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EL CENTENARIO !STURIANO 
DE 

MAYO DE 1808 

S eñor don José Maria Su <3 r ez de la Riva, 
}Jresidente de la E :r:cma. Diputación provincial de 
Ooiedo; y 

Señor don Fermín López del Vallado, 
Alcctlde ·presidente del E.ccmo. Ayuntamiento de 
Ociedo. 

•A, tnri:as fuéquicn le ~ rrojO primero; 
¡Houor al pueblo as tur! Allí dcbia 
primcrore~;onar.• 

(QUINTANA). 

Mis queridos amigos: Desde el año pasado agitase la opinión pú­
blica en levantados propósitos de conmemorar dignamente el año ocho, 
para solemnizar aquellos sucesos con que nuestros antepasados ingre· 
saron en el siglo XIX, haciendo s urgir otra España desde la guerra 
de la Independencia de 1808 á 1813. 

Claro está que Asturias no debe quedar atrás en tan nobilísimo 
pensamiento coincidiendo con ilustres perso nalidades , que se dirigie­
ron á In Corona y á la Prensa : 

e Sin rencores ni apasionamientos - dijer on,- contra entid ad nacio­
nal algu na 9 movidos no más que por estímulos de un alentador ideal¡ 
hu yend o ni tiempo mismo de toda exterior izac ión liv iana y vocinglera 
para caer de lleno en obras que beneficien y acerquen lrt v ida y el 
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espíritu del país, es por lo que acuden á V. M., por si le:; concede su 
eficaz y soberana ayuda moral y material, al objeto de celebrar el pri­
mer Centenario de la Guerra de la Independencia, en términos que 
fijen su esencia social, económica, industrial, guerrera, psíquica é 
intelectual, mediante estímulo que activen la investigación, desenvol­
viendo la mentalidad, asociando al par jornadas y hechos memorables 
de la épica lucha á manifestaciones de prosperidad y á progresos evi­
dentes de la vida actual. • 

El Rey, las Cortes y et Gobierno han acogido y apoyado la patrió­
tica idea de este Centenal'io espai'lol, )' se han facilitado medios mora­
les y materiales á localidades que por los •Sitios • famqsísimos en 
aquella épica lucha, glorificaron el valor y sacrificio nacionales. 

Para Asturias , la provincia que levantó primero que todas el grito 
de guerra é independencia y retó con temerario arrojo ñ1 primer Ca· 
pitan del mundo, no hubo recuerdo oficial ni promesa de ayuda, no 
por no solicitada menos merecida. Gijón, con su protesta de 29 de 
Abril¡ Oviedo con su conmoción de 9 de Mayo; y Asturias toda-ya so· 
lemnemente congregada para el caso en nuestra Ciudad, cuando la no· 
che del2.J. al 25 de Mayo de 1808,··iniciaron la guerra de la Independencia 
española, organizando el Ejército Asturiano, alentando á las provin· 
cias vecinas y tratando como de potencia A potencia con Inglaterra. 

Entiendo yo, mis buenos amigos, que tan soberanos esfuerzos 
deben conmemorarse en el modo y forma que lo concierten la Ex celen· 
tísima Diputación de Oviedo, como sucesora de la veneranda junta 
Genera l del Principado, y el Excmo. Ayuntamiento ovetense, por 
haber sido su Alcalde, vecinos y localidad tos,.... actores y el teatro de 
aquel las conmovedoras esc.enas de In más heróica y viril exaltación 
patriótica. 

Hace años, en 1885, siendo presidente de nuestro municipio el cas i 
perpétuo é inolvidab le alcalde Excmo. é Ilmo. Sr. D. José Longoria 
Carbajal, se descubrieron solemnemente en la sala de sesiones de 
nuestra paupérrima casa municipal dos lápidas de mármol_, dedicadas, 
una á l as legendarias g lorias asturianas de antiquísima historia y otra 
á los grandes sucesos de Mayo de 1808, con epigrafes y folleto expli­
cativos, que redactamos mi -docto antecesor el cronis ta D. Ciriaco 
Miguel Vigit y yo. 

Si entonces el recuerdo parecía á todos insuficiente, más y más 
resulta ahora al llegar á los días del Centenario. De diFerentes centros 
y regiones asturianas se me pregunta si hay algo proyectado para 
conmemorar debidamente el al zamiento asturiano de 1808; y sé que en 
estos días se han acercado á vosotros, como presiden tes de la Diputa· 
ción y Ayuntamiento de Oviedo, algunas distinguidas personalidades, 
deseando que tan ilustres corporaciones se ocupen en el asunto. 
Desde mi modesto estudio vengo pensando tiempos atnis en lo mismo¡ 
esto es, en solemnizar cual cor responde dos principalisimos aconte· 
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cimientos provinciales, de verdadera y fecunda grandeza histórica: el 
Centenario 1 del alzamiento asturiano en 9-2.5 de ,JJaJ'O de 1808) 
afirmando la moderna independencia española, y el Centenario 111 
de la apertura en 21 de Septiembre de 16 08 de la Universidad de 
Oviedo) foco desde entonces de la cultura y progreso asturianos. 

En cuanto al primer suceso, me at revo á proponeros - y perdo.­
nadme por ell o - acuerdos parecidos á tos siguientes : 

A). Impres ión de la ob ra: Historia del Principado de Asturias 
durante l os seis años de la Jcuerra de la Independencia por el 
E.¡·celeilflsimo señor don ]ose Conga Argüe/fes (M. S., 2 tomos) . 
Tan docto autor preparaba el libro para la imprenta, y obtuvo una 
R. O. de Doña Isabel 11 autorizándole para poner al frente de tan 
interesante trabajo el nOR1bre de la Princesa de Asturias Doña María 
Isabel Luisa, á quien está dedicado. 

El manuscritO debe estar en poder de los herederos del señor 
Conde de Canga Argüelles, que seguramente lo facilitarían á la 
Excma. Diputación para que ésta lo imprimiese y repartiese en el 
próximo mes de Mayo. No conozco el estado y alcance de In obra; 
pero seguramente hará honor á la pluma de Canga Argüelles, uno de 
los españoles más beneméritos por ciencia, virtudes, servicios y 
patriotismo bien probados y por injustas persecuciones en aquellos 
tiempos de intolerancia . 

La Diputación provincial publicó en 1889 libro analogo 6 las . 
rJiemorias de/levantami ento de Asturias en 1808 por don Ramón 
Atvarez Vatdés, libro interesante, donde el respetable escritor, uno 
de los ovetenses de más valía - in justamente olv idado ó poco menos­
relata tos sucesos asturian os desde Mayo de 1808 á junio de 1809; 
pero falrnn capítul os sigu ientes de cuatro años y documentos que 
aquel reputado jurisconsulto preparaba 6 terminó para unir á l as pági­
nas anter iores; resultando que la obra fué estampada apresuradamente, 
de lo que se lamentaba después el erudito prologuista y gran biblió­
grafo asturiano mi inolvidable amigo Máximo Fuertes Acevedo. Quizás 
con las páginas del Sr. Cangn Argüel\ es pueda completarse la historia 
de aque l astur período l)lemorable, de igual manera con que el mismo 
ministro astu ri a1~ 0 supo completar y «Observar • la «Historia de la 
Guerra de Espafm escrita por los Sres . Clarke, Southey, Lond on­
derry y Napier, publicada en L ond res en 1829 y en Madrid en 183S. 
Por tanto, si 11! Diputación provincial lograse la impresión del inédito 
autógrafo del venerable Sr. Canga Argüelles, realizaría un acto de 
enseñanza y estudio provechosísimos. 

B) Dedi cación de un a lápida conmemorativa d~ la junta General 
del Principado y de sus miembros en Mayo-Agosto de 1808, que 
realizMon el inmarc esibl e alzami€nto provincial y resumieron en si la 
Soberanfa y potestad suprema de Asturias mientras no se restableciera 
en el Trono al Rey Fernando VII. 
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Este monumento deberin colocarse á la entrada ó dentro de In 

artística Sala Capitu lar del Venerable y Excmo. Cabildo de nuestra 
S. l. C. B. de Oviedo - previa su conformidad, - por haber sido aquel 
recinto el mismo donde durante ocho siglos se reunía periódicamente 
la histórica junta Genera l, expresión de antiguas libertades y del 
gobierno representativo-administrativo p!'Ovincint. Congréguese allí 
-si el Cabildo fuese gustoso en ello la Excma. Diputación provincial 
en 9-25 de Mayo de 1908, con las representaciones de corporaciones y 
pueblos de Asturias, dirigiéndose enseguida la comitiva po1· el bell o 
claustro-que haC'e cien años resultaba estrecho para tanta gente allí 
congregada con febril entusiasmo- hasta nuestro templo ma9or y oir 
allí misa de requiem en sufragio de Vocales de l!i j:mta General del 
Principado; de D. José Garcia del Busto, juez 1.0 6 alcalde de Oviedo; 
de cuantos patricios beneméritos consumaron resolución tan heróica; 
y de los muertos como buenos en el campo del honor. 

Terminado el acto religioso, la Diputación y acompañamiento 
subirán al salón catedralicio y en el balcón principal, sobre la Puerta 
de la Limosna, en la plaza que lleva el nombre del \'aleroso Al\'arez 
Acevedo, nuestro General sacrificado por Jos e'lcmif.:03, se izará la 
bandera española, que allí se desplegará honrosamente hasta el 25 de 
Mayo, fecha del segundo y definitivo levantamiento provincial y 
creación del Ejérc ito provincial destinado á una guerra sin tregua. 

C) En la plaza ovetense del 27 de Marzo.- vulgarmente • La 
Escandalera • -que por nuevo y definitivo acuerdo munic ipal (ahora 
más justi ricado con la proxim idad del nuevo y gran palacio provincial) 
procederá llamar de la }anta General del Principada, debiera 
levantarse un monumento; por ejemplo, una fuente artística, obra que, 
á su ornamento histórico, uniese un destino útil y placentero, dedicado 
al glorioso levantamiento. Su colocación en el ingreso del Campo de 
San Francisco no puede ser más propia. Allí se congregaron el pueblo 
entusiasmado y los voluntarios asturianos, dirigidos por militares 6 
por estudiantes de la Universidad; allí se instruyeron los patriotas y 
formaron regimientos y batallones; alti, á la entrada del franciscano 
parque,-y no lejos del en mal hora derribado Carbayón• , -· el pueblo 
alborotado y los inquietos soldados de Castropol quisieron inmolar á 
respetables miembros de la Comisión afrancesada 6 sospechosa 
de Murat. Cruenta escena ésta, ha sido reproducida en vigoroso 
cuadro del laureado pintor Uria que, hasta ayer en depósito privado 
de nuestra Universidad, fué ll evado á Madrid al adquirirlo el Ministerio 
de l. P.; y de éste. gest ioné la más pronta devolución para decorado y 
enseñanza en la Escuela, cu9os maestros y discípulos formaron en 
1808 en la Junta General y en el Ejército astur iano, cerrándose las 
au las, convertidas en cuar tel, almacén y talleres mi li tares. 

Con los anteriores 6 parecidos acuerdos, y recabándose auxilios 
que el Estado ha coñCedido á otras provincias no más acreedoms 
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-perd ónese la comparación á la ayuda oficial, pudieran realizarse 
actos como los que propongo, sujetos en todo á reforma 6 supresión 
por vuestras Corporacione:; y de cuantos intervc.1gan en la celebra­
ció n del Centenario. 

Y no olv idaréis seguramente que en la conmemoración del año 
ocho deben tener parte mup principal los niños de las Escuelas, futuros 
ciudadanos del mañana¡ el Pueblo en todas sus manifestaciones, que 
es quien dá siempre rorage, sangre, cuanto tiene, v la vida; el 
Ejército, de insuperab le bravura y de sncriricio sin medida; las 
Mujer es. en honor y memoria de nues tras animosas abuelas, que 
ofreciero:l en el a ltar de la patr ia los afectos ~e su alma desgarrada, 
mientras en arranques indecible3 alentaban :í las mnsas jaaca Bobe/a 
y .Jiarica Anda/Ión; ~ el C lero, que supo señalarse con desprendi­
mientos generosos y alentadoras manifestaciones. 

Sean vuestros acuerdos dignos y propios de nuestros antepasados, 
sin adornos de percalinas, Fugaces luminlrias, ni fiestas 6 festejos 
superficiales. 

A ejemplo del maestro, del maravilloso escritor Mariano de Cavia, 
yo os pido respttuosamente, mis antig-uos camaradas, una conmemo­
ració1 alta, piadosa, seria, reflexiva, confortante de la epopeya espa­
ñola de l siglo XIX y de los tremendos }1 gloriosos días asturianos con 
que realmente comenzamos la misma centuria. 

Soy de vosotros afect!simo am igo que b. v. m., 

Fermín Ca n ell~ Secades. 

p S. 

El plan del Centenario astur de Mnpo, contenido en esta car­
ta (publicada en los periódicos ovetenses El Carbarón, La Opi­
nión. de ~slurias v J::/ Correo de Asturias de 27 de junio de IU07) no 
ha podido rea l izarse, y se acordó el siguiente programa propUesto por 
los diputados Sres. Castro y Prieto con los Sres. \'aliado }? Peso, 
miembros estos del Ayuntamiento ovetense. Del Estado no se logró 
aux il io n l ~un o. 

La Comisión municipal me encar¡:;ó la MonoRrafía re lativa á suce­
sos y persona l idades notorios del alzamiento asturiano de 1808; }\ apre­
miado por e l tiempo potros urgentes asuntos univcr:>itarios, me l imit& 
á co teccio1ar algunos trabajos mios al}tiguos y olvidados, s i bien au­
mentados y corregidos, en gran parte Auevos ahora comparados con 
su primera apal"ieión en la prensa ovetense, principa lmente e 1 t'l Car­
/Japón. 

Ya que no por la forma con que l o3 reviste mi pobre pluma, puc­
dCil ser interesa ntes po1· los pntriótico:J r ecuerdos que evocan. 

Oviedo 26 fl!brcro 1 'J08. 





CE N T ENAR I O 
DEL 

ALZ AMIENTO DE AST URIAS 
EI:--T l S O S 

Deseando la l•:xcma Dipu tación PI'Dv inciul y el l•:xcmo. Ayun­
lamlenlo de Ovicdo, en uoión co11 el E:xc n1 o Cahilclu Catcdl'a l y 
el l' xcmo. Sr. Cencral b obe1'nador Militar ti c 1~ pl'O vincia, cO II II JC· 
morar el CENTENAnlO de Jos dias gloriosos en que se diu el¡, ,·imer 
~r i lo de alzamiento de la Pal 1'ia, defr ndiendo la Independencia 
contm la opresión napoleóoicn 1 epopey a en qu e, como ot1·ns 
vet:es, esc l'ibiCl'On nue.5trJ.s p:.u.J rc~ páginas inetHll'l'abl e::;; y r n­
tcndiendo que es conveni ente y n ece~al' i o, nc:aso huy más c¡ue 
ayC I\ sc i'ialnr á lati g_c neraciones actu ales aquellos hechos riril r~ s 

con que se mantuvieron incü lumrs el honor . la bandera ·y la 

integrid ad del so lar espaliol, mil veces inm01·tali zado p OI' haza­
J1 as sin cuento de sus he,•ó icos hij os, arorda,·on ce lebrar en los 
dias U, ;lt,. y 25 de Mayo pl'óximo los s i~'li e nles solemnes actos: 

· UÍil U. 

Ad o!'l1adas las fa chadas do la E:xcma. Diputación, Ayunta 
mien to, Cobierno mil ila l', Universidad , y espec ialmente la de 
la ~- l. C. ll .. sob1'P la puer la llamada dr l P f nlóll, donde or 
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ini cio el leva nt a miento, en la noche será n iluminadas; iuvila ndo 
la Alcu ld ia a l vec inda rio para qu e haga lo propio en ' us casas. 

A las doce, y po1· la larde de l mb mo dia, la banda de música 
toca rá en la Pl aza de la Constitución l' Ca mpo de San Francisco. 

DÜ :H. 

Por la noche, en el Tea ll·o Campoamor, se celebrará el acto 
de la adjud icación de p1·e mios á los autores qu e los hu biesen ob­
tenido en el Cc•·tam c u l,itc•·al'io, que qu eda abi erto con 
sujeción á las co ndiciones siguientes : 

PRI MERA. Se o torga 1·á un ol¡jeto de arte, como premio, al 
a uto1' del mejor t1·abajo que se p1·esenle para cada uno de los 
temas siguientes: 

A. - Poesia castellana co nmemo1·ando el ,t.tza•lnicnto astu­
riano de 1808. 

n . -- Cullllli'CS popula•·cs .- ,, la lll~jor e o lecc ión de CClll· 

ta r e.< astnr iano,, origina les ó reco pil ados, referenlesal 
glol'ioso levantamiento provincial. 

C. - l'urtitu•·a parn ca nta r el H imno de Jovellanos, que 
comienza con los \'e rsos: 

A las a r·nHIS , va lien tes us lur·c:5; 
Empui1ad lns con nuevo vigor, 
Que o tra vez r l ti m no de Eu1'0pa 
b:l solnr de Prlayo insulió. 

Ved que fieros !:i llS vi lcti eschwu:; 
Se ndelan ltln del Sella a l Na l6u, 
Y otrn rez sus pendones tremolan 
Sobrp T ort·es , Na ranC'o y Ciozón. 

Cort·cd, cOITc d, b t• ioso~, 

Cu rTed á la vi<'lo t·ia , 
Y U uuevn (' IL' I·nn ~ltn · i ; t 

S ubid vuestro val o r. 
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D.- 1\Je mori .. s : 

")-El Clero asturiano y su acción en la Guerra de la 
Independencia. 

b) - La M ujer asturiana en la empresa de la lndependen· 
cia españo la . 

c)- h ¡fluencia del espíritu militar en la educación de 
los pueblos. 

SEGUNDA . Los lmbajos seran originales é inéditos y esla~án 
escritos en. castellano, excepc ión hecha de la Colec<:ión de Can· 
lares. Serao firmad os con un lema y ar.ompa11ados de otro pliego 
cerrado en el que se ex pt·ese el nombre del autor y señas de su 
domi cilio, con m:is la repetición del as unto del trabajo y el 
lema correspondiente. 

TERCERA. El Certamen estará abierto desde el 1.0 de Mar?.o 
al 30 de Abri l. 

CuARTA. La clasificación y juicio de las obras presentadas, 
co rresponde1·a á un Jurado compuesto de literatos, y otro de 
músicos de reconocida competencia. 

Qu iNTA. TransCUJ'I'ido el plazo de admisión, se pub licará en 
la Pre nsa peri ódica la l'ela~ i ó n de los trabajos presentados con 
ous lemas y lemas, y te rm inada su ca lifi cación por el Jurado, se 
anunciarán los que hayan sido p1·emiados. 

SExTA . Los pliegos que contengan los nomb res de autores 
no premiados, se inu tilizarán sin ab1·ir. 

Sl1PTIM A. Los trabajos pueden di1·igirse al li mo. Sr. Hector 
de la Uni versidad, ó al Secretat·io de la Comisión del Centenari o, 
D. Hafael Aguadé Ha mirez, Abogado, call e del Sol, núm. 11. 

D Í.o\. 25. 

!.a Excma. Dipu tación prov in cial celebra t·á sesión ordina ria 
en la Sala Capitula r de la S l. C. 13., en 1·ecuerdo de las reunio· 
nes sec ul ares alli efectuadas pot· la vene1·and a Ju nta General del 
Pl'incipado, recibiendo después a las Aut oridades y COJ·poracio-
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ne civiles, eclesiásticas y militares, a los Representantes de los 
Municipios de la Provincia y demas invitados. Acto segu ido se 
di1•igirá la comitiva a la Basílica, donde se canta~·a solemne 
oficio de difuntos en sufragio de las almas de los soldados y pa­
triotas fallecidos en la guerra de la Independencia. A continua­
ción se descubrirán dos lápidas, previamente colocadas en el 
sitio que el Excmo. Cabildo Catedral designe; una conmemora­
tiva del Alzamiento asturiano , y otra con los nombres de los 
patricios que constitu yeron la Junta Genera l del Principado en 
los días glo"iosos de Mayo de 1808. 

El Excmo. Ayuntamiento imprimirá una Monografía relativa , 
a sucesos y personalidades noto1·ias del Alzamiento provincial 
en 1808, escrita por D. Fermin Canella y Seca des, Cronista del 
Principado y de Oviedo; y si apa1·eciese comple to el manuscrito 
de la interesante Historia del p,·incipado de Asturias du-
rante los seis a1los de la Guerra de la I ndependencia Es-
pwlola, obra del célebre asturiano D. José Canga.·Argüelles, la 1 
Provincia dispondrá también su deseada impresión . 

Oviedo, 2!J de Febrero de 1908 . : 

LA COMISIÓN : 

Jos1t SuÁHEZ nE LA RI-VA, Presidente de la E.rcnw, Dipu­
taci6n .-FERMiN L. DEL VALLADO, , llccdde de Qoiedo.-AL­
VARO ARIA•, Gobe1·nador Militar.- BENITO CAsTRO, rice­
presidente de la Comisiún Provincial.-BENIGNO R. PA;ARES, 
lJeán de la S. J. C. B.-FERMiN CANICLLA, R ector de la Uni­
~·crsidad.-RAMóN PRIETO, Diputado Procincial.-ANTERO 
S. CoRONAS, D iputado Procincial.-JosÉ HosEN DO FLóREz, 
Arcipreste de la S. J. C. B .-JOAQUíN DE LA VILLA, Doctoral 
de la S. f . C. B .-- EMILIO DEL PEso, Concejal r/e Ocicclo.-
8ENIG~o BANCES, Conc~jal de Ol>il'<io.-RAFAEL AGUAOE, 
Secretario de la Comisión. 

' 

. 



2 DE MAYO DE 1808 
Víctimas y patriotas asturianos en Madrid 

Uno y otro al'ío, conmemorando la glol'iosa fecha de la Inde­
pendencia nacional, se cubren de laurel y nares las tumbas de 
sus héroes en la cap ital de España; y en el Prado de ~ l adrid, en 
•aqu el ca mpo de lea ltad regado con su sangre• se elevan ora­
ciones pot· el eterno desca nso de los mártires y ca mpeones de 
nuestra libertad en altares adosados al be! lo monumento, que tra­
zó Velázquez y ornaron Elias, Tomás, Medina y Pérez; que nues­
tras Cortes dispusieron en 1811 y 1811•; y que-triste es consig­
narlo- por desmayos y divisiones polilicas, no se term inó ha~ta 
1848. 

Acaudil lado por Veln rde, Daoiz y Ruiz peleó contra las tro­
pas del sanguin ario Mural el pueblo madri!et'lo, y con él confun­
didos los hijos de todas las provincias españolas. 

Entre los escasos soldados, entre los muchos paisanos a rma­
dos y, principalmente, entre las víctimas de aquel día celebérri­
mo se contaron no pocos •asturianos • . 

A su honrosa memoria,-hasta hoy referid a en e montón• , 
como suele decirse, sin duda porque • en mon tón• [ueron sacrifi ­
cados y sepultados muchos, y en montón a nónimo se cita siem­
pre al pueblo,-dedicamos estas lineas apuntando por primera 
vez en la provincia sus nombres y merecimientos; y es fác il 
nuestra tarea entresacando los materiales, que supo juntar con 
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patriótica y benedictina labor un periodista ilustre d~ la C01·te 
y ha publicado en reputada revista at·tillera. (1) 

¡Débil , pero entusiasta ofrenda que El Carbayón (2) dedi ca 
al triste pet·o nobilísimo recuerdo de tan valerosos hijos de la 
tie~·rina! 

J<:n la defensa del PARQUE , nu estros lectores saben que, al 
lado de sus compañeros VELAR DE y DAo tz, luchó con hcroismo y 
salvó milagt•osamente la vida el ovetense D. JuAN CóNSUL v Vt · 
LLA R, capitiln de Artillel'ia,-con quie n su patria no ha sido 
agradecida hasta ahora- ; y bajo la dirección de aquellos cau­
dillos ó por su cuenta y riesgo en lugares dircrcntes de la ca­
pital española, ott·os asturianos pelearon también con denuedo 
y rechazaron á las tropas aguerridas de Franci~. 

Mu rieron en la memorable jornada: 
. \nlonio Frrnánde:I Garrido. de 20 at'ios de edad, natural 

de Antuña , en Turiéllos de l.angreo, albañiL l•'ué gravemente he­
rido y mut·ió en el Hospital General en 10 de Mayo de l808. 

Antonio ,\la!'/in Rod1'(gue:, de 22 alias, natural de Larto­
sa, en Cangas de Tinca, aguadot·. Corno el anterior murió en el 
llospital en 23 de Thlayo. 

Tomás ,\loare: Castrillón, cuyo apellido acusa su claro 
origen asturiano, que calla la clista del cuartel de Maravillas.: 
era cochero del general San Simón y fué uno de los más valien­
tes defensores del Pat•que. 

Manuel Suáre~ rillam.il, de Navia, Cl'iado del oidor se­
üor Mat·tuJe>.; al llevar una ot·den de éste magistrado le sorpren­
dió la tropa francesa, que le hundió el pecho ú culatazos. 

( 1) Catálogo aifabitico bioC"rílico de los muer/os y huidos el Dos de Jlfoyo de 
L8o8 m llfadritl, publicado en el ~1femorial de Artilltría (to mos XXV 1 XXVI y 
XXVli ; Serielll; l\ ladrid1 1892 y 1893) . Tan interesan te trabajo cst:í tomado con 
detenido exámen en Madrid de los Archi\'O!i municipal , Co·regimicnto1 Diputación 
provincial y parroquiales; así como de la Biblioteca Nnciom~l, Ctrctla, Diarh1 tic 
A<IÍsos, ltistoria¡:, folleto", sermones, romances, cartasparticulare'>1 etc. 

(2) Este artículo 1ahora corregido y refundido, es poco rn:ís que extracto de 
lo referente :i Asturias en la notable obra del Sr. Pércz nuzmán. Se publicó en 
el periódico ovetense números 4;566 á 4568 en 1893, y número 486:l de 1894. 
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Tomris ffaerr;o Teje1·o, natural de Oviedo; aunque era 
Niado del Embajador de Francia, peleó con los espaüolcs y [ué 
hNido en uno de tantos incidentes de aquel memorable día: 

Tomris Menénde::, natural de San ~larlin (sin más indica­
ciones) del Obispado de Oviedo, sasl!·e, fué het•ido peleando en 
la calle de Peligt·os. 

No pereciet•on como los anterio•·es, y en el parque de Monte­
león [uet·on heridos y seti alados por bizarro comportamiento: 

Antonio Lrlpe~ Sacirez, de 22 a!tos, natural de Oviedo, sol­
dado de Voluntarios del Estado, 2.0 batallón, 4-.• compañía. hi-
gt·esó herido en el Hospital general. · 

Jos1' Gutié,·re::, estudiante, natural de Covadonga. Fué he­
t·ido en el Parque de un metrallazo del cañón que los h·anceses 
emplar.aron en la fuente de Matalobos y recibió 43 lesiones, de 
ellas tres gt·aves. Vino acaudillando un grupo, y Velarde le de­
signó pÚa dirigir una de las partidas de paisanos, antiguos mili­
tares ó que sabían manejar las armas, a los cuales empleó en los 
servicios más at•riesgados y peligrosos, sobre todo para proteger 
la cat·ga y manejo de la artillería. Gutiérrcr. hizo con su partida 
varias descubiertas y fuego contra los fmnceses, con teniéndoles 
en su mlt'Cha de [t·ente. Se le curó en el hospital de sangre, que 
se improvisó en la iglesia de las Maravillas y desde allí se le 
condujo á su casa el día 5. 

José ,\Jaíii:; Caeto, de 28 años, natm·al de San Salvador de 
Villalain, en Allande, mor.o de la hostería de la plazuela de Ma­
tute. Con su amo D. Jos~ Ferndnde;; Villamit, también astu­
riano, presenció en la mat'lana del 2 de Mayo, la primera explo­
sión de la it·a rept·imida del pueblo, engatiado por Napoleón, 
oponiéndose á la marcha de los infante,;. 1'i/lamit con los cinco 
camareros que tenia, el dicho José. :\il~quel i\Ju1ii~ Cueto, su 
hermano, Sah·ado1· .Uartine:;, .lntonio .-lrango y Miguel 
l ,ópc:;, probablemente también naturales de esta J}I'OVincia, 
salió acaudillando un gt·upo numeroso al que alentaba para que 
imitasen su patriotismo contra los franceses. 

Por la calle de Atocha y plaza de Antón Mat•lin lomaron la 
dirección a Palacio, armándose con los fusiles que tenía la Guar­
dia de Inválidos. len la calle Mayor echóselcs encima el escuadrón 
de los mamelucos de la Guardia imperial; pero, retirándose los 
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patriotas á los soportales de la plaza mayor, trabaron el comba­
te, y M uiíi:; Cuelo derribó de un tiro al jefe que mandaba la 
fuerza enemiga. De allí volvieron á Palacio y, como la refriega 
había conclu ido por esta parte, se dirigieron al Pa rque. VELA R DE 

los distribu yó entre las fuerzas aux fli ares que formó de paisanos 
para proteger las maniobras con los cañones; y esta pas·tida fué 
la que, después del primer combate, hostilizó por la espalda á la 
columna westfaliana persiguiéndola has ta la misma calle anc ha 
de San Bernardo. Reforzada la colum na con nuevas ts·opas y 
hacienCJo otra acometid a, los paisanos comenza ban ú retrocedes· 
y se batían á cortísima distancia hasta que, á la voz de DAo sz, 
se pusieron á espalda de los cañones y estos cont in ua ron su 
fu ego mortífero. Es te grupo, en los últimos mome ntos del com­
bate también se dispersó, y entonces Jos<' ,\l<uli: Cuelo fué 
herido. (1) 

M anuel Armayor, de Lad incs, (Sobrescob io) maestro ce­
rrajero, fué herido-cuando la primera protesta y tiros en la plaza 
de Palacio. Al refugiarse este valeroso <•coyan • en la morada 
salieron al encuentro su pobre mujes· y parientes qne le oculta· 
ron en otro sitio porq ue era perseguido, aba ndonando así la 
casa que los franceses redu jeron á cen izas causando la muert e 
de aquella famili a. Gravemente enferma por el sobresa lto y 
pánico de aquellas escenas, In esposa de As·mayos· fall eció a los 
pocos días. 

JI!Jar ia R amos, nacida en l<olguera, Jbia,, fué hes·ida por 
los coraceros en la refl'iega de la Pues··ta de Toledo. 

Jll anuel J'ortin del r allf, natural de Clviedo, mozo del 
Real Refugio; fué herido estando recogiendo muertos y ampa­
rando heridos en las ca ll es para ts·asladarlos u los Jl ospita les; 
como también P edro Grtréin, natural de Asturias (sin indica­
ción de pueb lo en el archivo municipal de ~ladrid) que._ siendo 
mozo del Hospital de San Juan ,¡le Dios, sa lió con otros compa-

( 1) Su hermano Jlligutl se alistó t!n el mismo a110 en el Regimiento de 

Caball ería de VoluntAr ios de i\ lndrid, que en tonces se creó; se portó con va lor 
en diversas acciones de guerra y mu rió sobre el cnmpo de bata ll a e n las in me 

diaciones de Orih ue la. Otro hermn no, plaza e n el alzamie nto· 

de Oviedo, fué soldado del Regimiento de de Fernando vn y grave-
mente herido en Po tes. ¡Pobre y nob lisimu familia de patriotas! 
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rieros para auxiliar a los heridos llevando una camilla, y él lo 
fué de un balazo que le costó larga y penosísima enfermedad. 

Domingo r;;,.on, de 36 años, carbone•·o, natural de Astu­
rias (sin indicar el pueblo la partida pal'loquial de San Ginés); y 
pOI' ésta consta que <•murió en el tumulto del 2 de Mayo de 1808 
de un balazo en la calle de B01·dado•·es y fué ente!'l'ado de limos­
na el día 3.•> 

F1·an cisco Fernánde~ Góme;:;, de 24 al'ios, natural de 
Río Casticllo, en Cc•-redo (Tineo), criado. En la refriega de la 
plawela de Antón Ma1·lin fué herido en un braw que le fué 
amputado 

II 

Otro de los episodios mas memorables de la épica jornada 
del 2 de Mayo fué la defensa del Hospital General. En ella se 
distinguió con heróica resolución l 'icen te P ére;:; ,:let Valle, 
natura l del ~lercado en Ganga• de Onís, ayudante de aquel 
establecimiento benéfico. Habiendo querido apoderarse algunos 
soldados franceses del edificio, acudieron :i defenderle los em­
pleados de salas y coc inas y hubo muchos hel'idos de· una y 
ot1·a parle. A poco llegó una manga de g1·anaderos los cua les se 
apodc•·aron de P érc:; del ralle y c>Lros ayudantes y los 
llevaron entre bayonetas por la ca lle de Atocha. De su expe­
diente en el Ayuntamiento de ~lad•·id, en el que declararon 
testigos de calidad, entre ellos Pedro de la fi era, juez del 
concejo de Parrcs y LlllO de los combutiéntes con[ra los fran­
ceses, •·esulta que, hecho prisione•·o P(11'e:; del Yalle, iba entre 
los enemigos (l(lescaJ¿o, sin sombrero y en mangas de camisan, 
siendo depositado con otros patriólas junto a la puerta de 
Hecoletos y en este sit io fusilado con otl'os paisanos, cuyos 
cadáveres [ucron llevados en nueve CaLTOS. 

En esta l'efl'iega del Hospital general sucumllie•·on: 
Jllon sQ p,,,·e;; Blan co, natural de Oviedo, de 4·2 años, 

en[ermcl'o, herido g•·avemente y falleció en el establecimiento 
en 2 de Agosto . 
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Domingo Bra1ia Calbin (á juzgar por sus apellidos y pro­
cedencia a vaquero de alzada o), natural de Candanosn, en Barcia 
de Valdés; mozo de tabaco de la Aduana. Combatió valerosa­
mente en· la defensa del Hospital y, hecho prisionero, se le 
cond ujo á la Montaña del Príncipe Pío, donde fué fusilado en 
la mañana del 3 de Mayo de 1808. 

Resultaron heridos combatiendo al lado del valiente Pérez 
en el Hospital: 

Francisco Blanco E scalada, de Hi aiws, natural de Can­
gas de Onis, mozo de cocina, y ele los que acudieron á la cle[ensa 
cuando los franceses vin ieron á apoderarse de l piadoso as il o. 

Francisco de Labra Cego, de 19 años, natt11·al de A•·enas 
de Parres, también mozo de cocina, y Pall' icio Cosme Me­
nénde:;, de 01·iedo, lavandero del b:stah lecimiento. 

III 

Y como en el Parque y en el Hospital , en otros sitios de 
peligro pelearon muchos asturianos é inmolaron su vida en 
aras de la patria. 

Hesúlla de las inte•·esantes y penosas investigaciones del 
docto publicista de donde entresacamos estas noti cias, que de 
los muertos y heridos el 2 de Mayo en Madrid, aparecen, 
entre otros, que no se han podido eo mp•·oba•·, los sigui entes: 

Fran cisco Garcia, de 4·7 mios, natural de Ansarits, de San 
Julián del Puente, en Ti neo, molendero de chocola te, casado con 
seis hijos. 

Antonio 1l1elenrle:: Aleare::, d~ :30 a1ios, natural de Laron, 
en Vega de Hengos, Cangas de Tineo. Fué llllO de los comba­
tientes de la Pue~:ta del Sol cont•·a los Mamelucos de la Guardia 
imperial. Formando g•·upo con Fra111'isco F erll(inde:, criado 
del Conde In Puebla y con Juan Gon.,cile:, que lo era del ~lar­
qués de Villescas, los dos natural es de Naviego, en el mismo 
concejo de Gangas de Tineo, lograron proteger la entrada del 
pueblo en los claustros del llospila l del Buen Suceso, donde se 
refugiaron muchos. Antonio ,\lrlende:; recibió una p•·ofunda 
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hcrida de sable en la cabeza y, trasladado al Hospital, [alleci<i el 
día t de ~layo . 

• 1111onio l ,qleúas, de 3/ aiios, natural de San Esteban de 
las Cru ces, en Oviedo, herrador. Murió en 21 de Junio á con­
secuencia de heridas en el Hospital genera l. 

Franci.qco Antonio Aleare:: y A1·ias, natlll·al de San Juan 
de Pol'ley, en Can gas de Ti neo, muet·to en la calle del Tesoro, 
en e! mismo sitio que José Cardin. 

Francisco Tere.,a, natural de Riensena, en Llanos, so ldado 
licenciado de la guen·a del Rosellón y sit·v ienle en el Mesón 
nuevo de la calle de Segovia. Estuvo haciendo Pliego á los ene­
migos desde el ~l esón hasta que se le acaba ron las municiones, 
y mató a un oficial f¡·ancés. De sus resultas le acribillaron á ba­
lazos. 

Tambicn pereció un Domin,qo Teresa, que debió se r deudo 
próximo del anterior y era de igual naturaleza. 

Francisco Ferndnde:: Gúme:. de 21, años, natural de 
()viedo, si t·viente·. 

Jos(' Fcrndnde;: D ie;:, natm·al ele Oviedo, muerto de un 
balazo junto á los Consejos. 

Jos~ Gw·cia. natural ae Baos de Arcallana , en Valdés, 
criado . 

./usé Gru·r·ia /-lodJ'i,l}ue;;, de 30 at1os, natural de Tineo, 
aguador 

J osé Al<'nde:; All'are::, de 7(i iuios, natural de Felgueiras 
de Cecos, en 1 biGs. 

Juan Fel'luind~:; Fei,·en, natural de Valledor, enGrandas, 
muerto junto á la iglesia de Santiago. 

Rru11ón Gon;:ále::, natural de Andes, de Navia. 
Ram~n 1/uel'/a, <matural de Asturias•>, mozo de cuerda, 

según ,·elación de l cuartel de Maravillas. 
Ramlln l'ére:: Villamil y Gon::cile::, natlll'al de Parlero 

de Nav ia, de ilG años, portero de la casa de Hijat·, fusilado den­
tro del mismo zaguan en tanto el palacio era saqueado. Una 
hermana del desgraciado Ramón quedó muda de la sorpresa y 
se retiró al pueblo nativo. 

Tal como [ué el bárbaro y cruento epilogo de jornada tan 
gloriosa, ~jecutándose el sanguinario bando de Mur&t, ha resul-
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lado confusión ó imposibilidad de datos concreto; res~ecto á lns 
viclimas sacrificadas en el Prado y en el Buen Suceso, en la 
Montaña del Príncipe Pio y en la ~Ioncloa, donde sin datos ni 
causa y con africana crueldad fueron arcabuceados tan los pa­
lriqlas y lanlos inocentes. El Sr. Guzmán menciona: 

D omingo 111énde:;;, (no se puntualiza el si tio de su natu•·a le­
za asturiana) que fué uno de los albafiiles en la ob1·a de la ca ll e 
de Santiago, que arrojaban grandes piedras sobre los fmnceses 
Fué conducido al Príncipe Pio y alli fusilado. 

Domingo A1énde:; llcd/edol', natural de Asturias (no se 
dice más) criado del Convento de la Merced, fus ilado en el Pm­
do, como también Jooé lllénde; 1'i/lamil, de 4~ alios, criado 
del Sr. Canga Argüelles. Asimismo pe•·eció Pedro . \lcw·e~,na­
lural de Gcdrez, en Cangns de Tineo, repostero del Duque de Hi ­
jar, de cuya casa huyó al ser saqueada; pero pe•·;eguido hasta el 
sitio de su refugio á cuya puerta se encontró un f1'ancés muf'rto1 

el in feliz repostero fué conducido al Prado, alli desnU<lado y fu­
silado con otros muchos. Le reconocieron enti·e los cadávereo 
varios paisanos snyos1 como Santingo (iarcia y Domingo 
Hodl'iguez, los cua les no se sepa •·aron de su lado consolándole 
en su último ll·ance é intercediendo, aunque en vano, pOI' úl. 

IV 

Las •·elaciones anteriores distan d~ ser completHs pue,, po1· 
lo critico de las circunstancias, de no porHs omisiones se re­
sienten seguramen te los Archivos de ~ladl'id con diligencia suma 
revisados por el S1·. Pérez de Guzmán; y es de considernr que 
muchos espaiioles se escondieron y call a•·on, mientras ot •·os hu­
yeron de la cklscoronada Corte á luchar y no pocos a pade· 
cer y morir peleando end ife ren.tes regiones. 

En las listas aún aparecen más asl ul'ianos ent1·e las víctimas 
y héroes del 2 de Mayo, como: 

D.• Bernarda de la Buelga y rlrgiir/les, de Cia•io­
Langreo, herida en su propio domicilio de la ca ll e de Lega nitos, 
y que murió en 30 de Agosto. 

D.• lllir·aela Al vare: ele T_u,·en:;ana, de Oviedo, tambirn 
herida en su P-asa, fallec ió e11 1 J de .Junio. 
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Entre los heridos ligura , \ngel Aleare:; y AlL'CII'e<, de 44 
ar!os, natural de Oviedo, mozo de cuerda. 

Qe otros, muertos ó lesionados, no resulta acreditada su na­
tUI'aleza, a•1nque por· apellidos y profesión, parecen ser de esta 
provincia los que sihuen, y muchos más. Entonces y siempre 
fué muy numer·osa la cifra de asturianos en la villa del 
oso y era allí tradicional entre la gente de nuestro pueblo ejer­
cer los oficios de aguadores, cr·iaclos, mozos y dependientes ele 
tiendas y almacenes, pagaclor·es, serenos y otras pro[esiones y 
c<n gos por· el estilo. Publicamos lo• siguien tes nombres de dudo­
so or·ígen por si los recuerdos y mernor·ias difer·entes de familias 
astu r·ianas pudier·an aquilatar el verdadero ol'igen de algunos, 
porque redunda en honor y gloria de Asturias. 

Son estos, entre los muertos: · 
B enito "lmrjicle y Ménde:;, liencer·o, que recibió once he-

ridas en el Par·que. · 
Tomás Ca.,ti/ló¡? (ó Casirillón), mozo de librea, fué muer­

to junto á Palacio ele un balazo, como un "\nlonio Garcia . 
. \ndrés Fernci"'le:; y Suáre;;, contador de la Heal Com· 

rJañí~ de la liaba na, muerto en el combate de Ja Puer·ta del Sol. 

Jo''' Gon:rile: Sánrl!r::;, de los gloriosos artilleros del 
Parque. 

Jos~ Rodrigu~: . lacayo del Sr'. Izquierdo, consejero de 
Castilla. Al r·e fu¡:¡iarsc en su, casa un soldado fr·ancés le clió un 
sablazo en la cabeza y otro le dispar·ó un pistoletazo, ele cuyas 
resultas falleció en la larde. 

Jlanu~l Can·ia l'aldés, arrendatario de un lavadero del 
Manzanar·es, falleció ele un balazo detrás de los Consejos . 

. llanucl Pe/riroo, empleado en las caballerías, murió fusila­
do junto á las puer·tas del Buen Suceso. 

P ed1·o del l'a/le Prieto, tahonero, herido en el Parque, 
falleció el ñ de ~layo. 

Y resultaron entr·e los heridos: 

!Jomin¡¡o .Rodrir;ue;; Carbajal, criado del secretario in­
ICI'fJI'ete ele In Embajada [rancesa. Jnclignado ante los asesinatos 
de los mamelucos en la calle ele la Montera, [ué á batirse en la 
Puerta del Sol donde recibió graves lesiones de bala y de sable. 



-u-
Jacinto Candamo, alba!'iil, horriblemente maltr·atado por· 

Jos fr·anceses. 
Juana R odrigue; Jlaescro, de Par·cdes ¿en Valdés9 

Pedro García del R iego, cochero. 
Son asi los datos contenidos en otra forma rn el Catalogo 

patriótico-luctuoso de l libro • Los /¡¡'ro~s ¡¡las cictimas d,f 
dos de ¡\layo• , escrito por el historiador y académico señor 
D. Juan Pérez de Guzmán, dedicado • A la Pát1·ia libre de toda 
servidumbre y d0minación ex tranjera desde la fecha inicial de 
Jos sublimes popula•·es de las calles ele Mad rid y á los arti ll eros 
denodados del Parque de Monlcleón en 1 ROS. • 

El sabio historiador astu1·iano se r1or Canga-A •·güelles, que re­
copió muy de ce1·ca noticias de la jornada ce lebéJTima en la 
C01·te espmiola, •·egist1·a otros va li entes astu rianos, decid idos 
pat1·iotas, héroes y viclimas.en el 2 de Mayo. 

~lenciona a D. Pedro Miranda Flúrc:, que cerca del Hey 
por su cargo palatino le aconsejaba á desconfiaJ' de los france­
ses y a rompet· con los invasores; y viendo ú los buenos españo­
les que se batían briosos en las calles, an imó su denuedo y les 
facilitó municiones, auxiliado pOI' la eficacia clPI astu1·iano don 
Juan Ca[Jidc. lJ. Et•aríslo l•'<'l'llrinde;; Sr, ,\li[¡llel, subte­
niente de volunta•·ios de Aragón. natuml de (;ijóu, mandaba el 
Cuerpo de guardia de la Hed <le San Luis, sostuvo con su gen te 
un fuego muy acertado contra Jos franccsrs hasta que, apremia ­
do po1' fuerzas superiores, se •·etiJ'Ó con honor· rl fut uro famoso 
gene•·a l con muertos y heridos por ambas pm·trs 

Eutre las victimas de la lealtad espal'iola. que srl lar·on con su 
sangre el voto ele la Nación, cita el sellar Ganga á Jur¡n Suril'<'-" 

.Va talie,qa, de Gijón; Antonio Cuelo. de Cangas de Onis; JJo­
min[JO Frito, de Bodenaya, en Salas; Frrwcisco Gorcin Saw 
tullww, de Tineo; y Pedro ,lndn'8, deNaria. Y fué libertado 
inespemdamente el docto D. , l ntonio df' Orierlo y P ol'lal, 
distingu ido después por altos cargos y escritos, estando ya á pun­
to de set' fusilado en el Pardo, y ot•·o tanto acon teció a D. L o­
ren:o Gon~dle: de J>erabeles , más ta1·de Intendente de Ejér­
cito. 

¡Gloria los Mártires de la P rítria! 
El los afirmaron el amo¡· á la independencia nacional y seliala­

roo el bautismo de la Espuria nurva. 



Don Juan N. Cónsul y G. Villar 

li:n los p••imeros atios del siglo XVIIf vino de [<rancia a Es­
paña, entre la gente ele Felipe V dP Barbón, un D. Juan Cónsul. 
casado con D.• Ana ~l a len, procedente aque l de Solomeai . 
pat·roquia de Finill,- valles troncados del Delfinado ft•ancés,­
en la [ronte,ra con Italia. Su primer hijo D. Juan, también natu­
t•al de Solomea i, se eotableció en Oviedo y e•·a pet·sona instruida , 
de mucha activ idad y especiales co ndiciones pat·a la inclustt·ia. 
Casó aq ui con D.• Gertrudis.Jove, scño..a de fam ili a distinguida; 
pero antes D. Juan Cónsul MaJen act·cd itó que sus ma ym·os ha­
bian dosempeúado oficios y cargos noble; civil es y militat·es en el 
pais natal. lli zo la infot·maoión que, traducida y legal izada, pre­
sen tó para ser incluida en el pacl•·ón ele Uidalgos y no en el del 
~:stado llano, s0gún pm· este se pretendia atendiendo su orige n 
extranjero. Pm· Pmvisión de la Chancille!'ia de Valbclolid, los se­
úores Justicia y Hegidot·cs de Oviedo celebraron Ayuntamiento 
para incluidc en el padrón de preferencia, mostrando su con­
formidad los procut·adore.> de los Estados noble y llano; y po•· 
ot •·a 1:\eal P•·ovioión de 1720 fue decla•·ado por tal hida lgo D. Juan 
Có nsul y ~J alen, llamado el • Mayor• . Era todo esto prop io rl c 
aq uella época. 

Con su lt•abajo é indust ria, tanto en la ca pital co mo en 
Vill ru·, par·roquia de Vega de Poja , en Sicru, donde inició unu 
fábt·ica de loza, ac •·ecentó Có nsul su fortuna y Jrvantó su posi-
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ción hasta Sll muerte en Oviedo en ¡¡:-¡¡; La viuda o• Gertrudis, 
en vi1·tud de nuto1·ización ma1·ital pai'U mejorar al hijo que pre­
firie se en tercio y quinto, con caracter de vinculo y mayorazgo, 
lo hizo á favor del primogénito O. Juan Cónsul Jove, el ,\lenor , 
pOI' eSC I'i tlll':l de 1 j' W. 

Este D . .Juaa fué enviado á F1·ancia donde •·ecibió educación 
csmcmdisima, particularmente en cienc ias na turales y artes 
IJcllas con objeto de p•·oseguir los proyectos indust•·iales, inau­
gurados en Siero Con él vinieron, desde la nación vccin:J 1 val'ios 
upe•·a •·ios pa1·a la casa de Vi llar, que [ab•·icó y amplio con di[e­
ren tes depeDdencias, horno nuevo para CCI'úmica y otros talleres 
de hule de seda, li enzos y somhrrros, de cuyos productos esta· 
bleció otra [ábt·ica en Cádiz su hermano IJ. Diego, también 
ovc lense. D. Juan se dP.j icó ademas a lrabajos agl'icolas, rotu· 
randa liel'l'as incu ltas, extendiendo el culli vo de la pata la, [o· 
mentando el arbolado con especies nuc\'a~. y con honrosa ;{e­
ncrosidad faci litó en Siero los conocimientos de industrias 
análogas á la suya, que aü n hoy uontinúan, ;Jnnque en e:::; lado 
rutinario y decadente. 

Caso D. Juan Consul ,\ove con iJ." C:•· •l1 ud1s Kec1u~jo y Tinca, 
que aportó ric:os bienes y mayo1azgos rn l\ledina de Hinseco, 
Valladoli d y Zamora, pudie nd o '"' los esposos acomodar per­
fectumenlc ú nueve hijos, dnndo ú lodos lucidas ('il iTC!'as ó 
po ni éndoles en condiciones de ejcrc·c•· In industria y el c·omercio . 
D Ju nn mu1·ió en Villcll' en t/71 

llal lábase á la sazón en F1·ancin :->ll hijo primrru y ~ucesoe 
vi11<.:ulnr\ D. Joan NcpomutC'I'lO ('¡)n!'u! y Hrque-jo, nacido en 
Oviedo en 1 /-\í y que, como "' padre, babia marchado ü la 
nación de sus mayoH•s !J31'a uciquirir in~tniC'Cirín amplia y espe­
cia l, corno cnlonC'es no se pl'opol'(·ionaba rn España t'll C!-=-ludios 
qu e no fue ran los de las l'irjas l' deeait!as l'lliveJ·sit1ades. Se vió 
entonces duelio de pingiies mayorazgos; !JCl'O no se dispuso a 
disfru tar oc iosament e las ¡·cnlas, ponpu\ contin uando las 
tradi ciones de [arnilia, se inclinó la m bien ü dife1 entes empresas 
(!l il es, [:\bricas, planlios y cullil'us. E11 1 7H2 ingn·só en la Socie· 
dad de Amigos del País de Jlsltll'ias lomnmlo parle activa en 
s u ~ l;u·cc.1s, y por ella ft1é <:o mi ):; ionudo t·n 17H:-:, c·u n autorización 
de la .Junta de Co me•·cio y Th!inas del Heino . para hacer excava-
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ciones é indagaciones de lierras y minel'aics p~H'i.\ [úbeicas de 
loza, pintlll'a y hules. Entonces·, con delicadeza que le •·calza y 
pa•·a demostrar que, con la protección oficial no t•·ataun de ac •·e· 
centar y prospemr una emp•·esa propia, dejo sus trabajos de 
Villar desparramando s us operarios po1· SiCI'O, cuando ya su 
establecimiento estaba en vias de marcha, según Jo atestigua 
Jovellanos en una de s us cartas á Ponz, diciéndole: •No hace 
• muchos mios que D. Juan Cónsul, sin ot1·o auxilio que su cspc · 
»Culación y su inclusll' ia , logt'ó cslablccer en su casa de Villat\ 
•concejo ele Sicro, una fábrica de loza fina en quq se trabajan 
•piezas admirables, tan to por su forma como por su color y 
.v idl'iado ó ba1io•. 

Con lan especiales r.ondiéiones, el veci ndar io de Oviedo, se 
honraba con el t•·ato ue caballero tan ilustrado y clcsp•·end ido, 
buscándose su consejo y dictamen. en toda clase de asuntos 
arduos, referentes ú las artes y oficioS. Los a,tesanos con ider<l· 
ban la casa dfl S1·. Cünsul como la suya p!'opia, y en varias 
profesiones obtenían cn:;ciianza y dirceritJn p1·ovechosas con 
noticia de Jos i!ltim->s a<lclclntos; porque nnesti'O docto paisano 
facilitaba las mejores publicaciones r.·anC'esas de ag•·iculttmt, 
industria y comercio f~m Hegidor perpétuo de 0stc eoncPjo, y en 
1795 fue J u e;. noble ele la t: ind ad. 

Se dedicaba también co n es pecial · r•·e{ercncia al dibujo y 
pinttn·a, r:oyas prime•·n; nociones había 1'0ci1Jido de su pad re 
Don Juan el Menor. Cuando se •·ep•·e"entó en (iijón el l'da,~¡o 

y El JJrlincnro/1' honrado de Jovrllano", el S1·. Cónsul y He· 
quejo pintU pa1'a el lrah'o de nqurlla villa vnrins decora~,;ionrs, 

animado por su amistad con aquel insignr magistrado, que le 
co nsidm·aba como un excelente l'•·ofeoUI' de pintura y ap•·eciaba 
sus olll·as, según se desprende de la co1-respondcnc ia sostenida 
entre los dos. lli zo un bnen rcl!·ato del insigne gijonós, que fué 
g!'abado por Vazquez. 

l!:ste D. Juan [ué el r.·omotor l' pl'imer Direc·IOI' de la ~:scnela 
de Dibujo, base de la ac tu al Academia provincial de Bellas 
A•·tes de San Salvador como de la t•'ansformnda l~scuc la de 
Artes Jndnst •·ial cs de nu cst •·n ciudad : 

J.a Socieuad patriótica hauía p1·opucsto , . ., 1/~c) po1· indi t·a· 

c ión de Cónsul á la Junta Gene!'al rlel P•·inr iJ>atlo la ape•·tm·a de 
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aul a~ artísticas y, hallanadas las dificuiiRdes por la provincia y 
el alentador y benemé1·ito Obispó Sr. P imdor, aquel se ofreció 
para di1•igit· gradosamcntc las cnseilanzas con elementos que 
encargó á Paris en 1785 y J 78(i Cuatro a1ios más tat·de el He y 
Ca rl os IV y Godoy le nombra 1·on Director ~n - documentos ho m·o­
sisimos, y po1· él se flmplinron las eútcdras ú Paisage. Pintura, 
Escul tma y Arquitectura con ~1 auxilio del Profeso r S1·. Alcitn­
ta J·a To1Tejón, ;J quien debemos r l hermoso retrato de Cónsul, 
qu e el Mi nis tJ'o Soler ordeno se coloC'n~r rn el Salón de 
sesiones de la Económica cuando ::~quól quiso dimitir sn cargo1 

no mucho antes de mori1·, en 1B07, dejando buenas obras de su 
in te li gencia y de su pincel. 

De propósito nos hemos detenido en antecedentes 1 l) de esta 
distinguida y t¡•abajadora familia, considemndo su OJ'igen é incli ­
naciones francesa~. que no ~st01·baron al úllimo varón de la 
pz·imera rama para decidir::;e por C'l amo1· ü Esp::nia y sacl·ificarla 
vcn tu¡·o~o po¡·venil' y Yidn opulenta 

Il 

ll JuAN N EPow·c~NO CóNSUL Y r; \'n.LAI112) nació en Oviedo 
en el mes de Ju lio ue 1788, hijo de D . .luan N. Cónsul Hcq uejo 
y de D.' Do lores lTonzidez Villar, ur Luanco. Con el mayo r 
esme1'0 los padres le educaron (• instr nycron sucesivamente en 
el pueb lo nata l, en el lnsliiLllo Astu1iann de (iijón. ¡•n León al 
lado de"'' doclí"imo lío ~1 Lccloral y publiei~ta Villar y deopués 
pn rl exll'anjcl'o, ingresando (p1·r\'ia inftll'maeión de hidalguia 
que tramitó D. F1·ancisco de !'aula .lorcllanos¡ como caballero 
cadete de l Alcazar de Sego,·ia en 17\1>! pa¡•a ~eguir la carre ra 
mil ita¡· de Artillería. Ascendió a subleniente en l7!lG; ü ten ien te 
de á caballo y á capitán segundo Ayudante de cadetes de Sego­
via en 1H02; á Ay udante mayor en IHO:l; y á capitit n en 11:!06. 

( l ) De mi discmso en la Academia provincial de Bella<; Artes ó rNoti· 

ci:t'i !J in¡;rrllicas Jc D. Juan t\. Cón•ul y HC•]Ut'jO• rovil!t!n. •886). 
(2) 1.::/Carlmrcín, mímetu 3753, de 1890; .trtícu\n ahora corregido y au­

men todo. 
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Sirvió en los Cuerpos de Castilla la Vieja. en Andalucin, en 
Ceula , en Catalmia y en Francia ag•·egado á In Henl A•·mada; 
lomó pa1·1e en sus lll'imeros años en la defensa de Cadiz, blo· 
qucada y bombardeada pOI' los ingleses, hacícndo el serv icio rn 
una lancha; y también en campañas de la escuadra mandada 
por ~lazarredo, C:ravina y Córdova. 

Vino el capitán Cónsul ú Oviedo despuós de la mue1·te de su 
padre; y cuando regresaba á Cata!uila pa1·a inco•·po•·a•·sc al 
primer •·egimicn lo de Artilleria donde Ml·via, se detuvo en Ma­
drid intCI'esado por su compatiero el capi tán D. Pedro Velarde. 

Insidiosamente habia penct•·ado en 8spa1ia el ejé1•cito de 
Napoleón como de paso pal'a Po•·tugal. Cuando se conocieron 
sus traidoras intenciones y á salva•· la patria se disponian 
los artil leros de Madrid, en aquella noble •confabulación • que 
dirigieron Velarde y Daoiz, entró Cónsul con otros ilust1·es 
oficiales. E:n la p1·ensa militar leimos notables artículos sobre 
la arriesgada empresa escritos pOI' el diligente D. J. Pérez Guz­
mán (1) y en ellos escribe: • D. Juan .Nepomuceno Cónsul y 
»D. César González, aquél de Oviedo, de la Coruña éste; eran 

mús jóvenes, mas no meno:; baqueteados en las [u nciones de 

la guerra Daoiz amaba a Cónsul con te•·ntu·a ele hermano. 
»l'üvole ele coonpaliero en Ceutu y luego más tarde en Cádiz, 
•mandando las dos lártanas cm1oneras con hornil lo de bala 
, •·oja, que el general ~ l azar •·eclo alistó para imped ir la entrada 
o de las fo•·midables escuadras inglesas en aquella 'codiciada 
• bahia. Cónsul era también de los espalioles que, a bordo ele 
• nuestras naves, fueron á alenl~•· contra la Hepüblica de Fran­
•Cia el luego monarquico en la de dichada empresa de Tolón. • 

No ·es para narrar aquí cómo l' p01•qué los sucesos deshicie· 
•·on la indicada <"Onfabulación; ni tampoco podemos detenernos 
:\ na•·rar en todas su' fases la heroica defensa del Parque de 
~!nd1·icl- Allí estuvo el ovetense Cónsul. 

l ~nt•·e otros historiadores de aquella jornada figtu·a el testigo 
presencial don l{a[acl de A1·ango, (2 ) teniente del ~u crpo ü la 
~;azun l' uno de los primeros en acudí•· al Parque asediado por 

( 1) El Corre,, Jlfililar y Jlh.morirlf rÜ Altil/e rÍtl ( 188g'. 
t2) .llt!Miinl de Artilleda. ('l'omo VIl l. - Madrid 1852). 
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los patriotas que pedian armas. Refie re la ll egada de Daoiz, el 
t)l'imero en aparece•·, preguntándole:- ¡.Qw' !enema' por aqui? 
l' esc•·ibe: <•No babia yo acabado de inst•·ui rl e, nos interrumpió la 
.. llegada sucesiva de dos capitanes, Velardc y Cónsul, y dos s ub­
nteni ente . Helata seguida men te, con vi ros en lores la lucha épi­
ca y en ella la mu erte de Vela1·de y las gmves heridas de Daoiz, 
con otros sangrientos detalles de aquel hecho gloriosisim0. Termi­
nada la refri ega, dice también A rango: ,. comenzaron los france­
"ses á insultarnos con amenazas, á las que el capitán Cónsul, 
"como el más ca •·acterizad o, les respon diü señalándoles en. e l 
')suelo la sangre de Dnoir.:--<~Esa c1·a del Jefe que nos ha 
"guiad o • . Esta salida, que debie •·a desa •·mar á todo hombre de •·a­
»zón, no pareció producir buen e(eclo en un os \rencedores que, 
»enconados por los sacrificios inmensos qnP. les babia costado la 
• vic toria, babian principiado el más ruin abuso qu e se hace de 
»ell a, el de acibarar más la suerte de los ve ncidos"-

Por relaciones de familia sabemos lo que Cónsul hizo en el 
2 de ~layo de 1808, batiéndose con c01·aje antes de i•· al Parque • 
y buscando, en su m·dimiento, la muerte con sus queridos com­
pañcl'Os. El, con A•·ango, sostn vo al final de la refriega el cuerpo 
inani mado deLuis Daoiz, su fmlernal camarada. 

Nues lro ilu stre paisano Canga A•·güelles, que mencionamos 
en el artic nlo arte•·io•·, escl' ibe na•·mndo la lucha heroica del 2 
de ~layo: •Al mismo tiempo. (de los sucesos del Parque) el aslu­
•·ia no D. J uan N. Cónsul Jove (equivoca este último apellido por 
el gijonés ele su abue lo) oficial de A•·tilleria, que se hallaba ca­
sual mente en la Corle, sin l)l'évia combin ación con los dos hé­
roes, entra an im oso en la lid. At-ro,ll·ando mil pe ligros penetra 
hasta el Palacio P..ea l; se apodera de un violento (l ) que se ha­
ll aba á su~; puertas y acuchilla a los e n emigo~; que le defendían; 
más op•·imido por fuerzas cousidembles, aunClUC batiéndose co n 
sere na bizal'ria, se retira con el mayor orden al sitio pavoroso 
donde Daoiz sostenia aún la ca usa del hono•· y de la indepen­
dencia de la patria'. 

Entre las causas, c1ue más enardrcie•·on al pueblo de Oviedo 
para el levantam iento del 9 del l'vla yo, fllé la lectura en alta voz 

( 1) Aquí hay una om isión en el manuscrito. 

; 

: 
1 
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que de una ca•·ta detallada hizo el oficial de c01-reos D. Alvaro -
Hamos, describiendo ola escena que el dia 2 s0 I'Cj)I'Csen lara en 
lacapital de la ~lonan¡uia; la he•·oicidad de Daoiz y Velardc, la 
inll'epidrz y vnlor de nlgunos aslul'innos y srfia l:ulnmcn lc ele don 
Juan N. Cónsul, oficial del Hea l Cuerpo de A•·tdle•·iil•> . !!:; le 
también escribió breve y dcsganado•·a carla ú su hermana. 

Cónsullog•·ó sustt·aerse it las venganzas de Mural que, como 
es sabido, ordenó en los pt·imeros momentos de at·t·ebato, fusilar 
á todos los oficiales de m·lillcria; orden que, si bien fué derogada 
posterio!'ln on tc por influencia del ministro O· Fa t-ri l. no libró á 
los que l'u0ron objeto de ella de una extremada vigilancia. Don 
Juan Cónsul la burló sal iendo disfrazado de Madrid para Bar· 
celona, pasando muchos trabajos hasta ll ega t· :1 AL'Ugón. 

l1 na vez en Zaragoza, se ofreció al insigne Pala[ox, que nom­
bró al ol'ctense D. Juan por Comandante de su arma y Vocal de 
la Junta militar de Defensa qtw él presidía. ~luy eircunslanciaJ. 
mente se han escrito los brillantes y arriesgados servic ios de 
Cónsul C'uantlo los sitios de Zaragoza (1) narmdos en primol'Osas 
púginns e:;ctilafi por amigo y paisano, compelcntísimo historiador. 

Fue á Jlu e~ca :\ t·ecojer recursos y á organi?.a t· grnle, vinien­
!1(> enseguida u la ciudad inricta dms después de )a batalla de 
Las lleras; pero se distinguió valerosamente en los otros ata­
ques y cslableriú talleres de ~laestranza, servic ios de Parque, 
[ábt•icas de pülvot·a, lwbililación de ar~narncnto, ensc tianza ele 
rC'clutas, sin dejar rle mandar balerías. A ellas CO IWUITia en el 

primero y segundo sitio, montado en fogoso caba llo, fastuoso y 
elegante en "U pnrlc :\costa de los J'e('u t·>os que le mandaban 
de su casa amayorazgada de \'illar y Ovicdo, mulliplic:\ndosc en 
todas partes, alentador y decidido; pot' tanto el eeneral Hegenlc 
Palafox le había p•·omoYido :i. Teniente Cot•onel y después ú Co­
t·onel de ejt;rcilo. El esfuerzo titánico de aquel trabajar sin lt'C· 
gua de dia y de noche. mal alimen tado l' privado de lo mas 
necesa rio, l'indiet·on sn naturaleza, enviá ndole el heroico defen­
sor, :i fin que tuviese un descanso relativo, it la Dirección de la 

( 1) Véllse; ¡Cúmul' articulo puhlica·do <:.n Rl Carlmyón 1 m'imcro 37 59 y si-

guiente•, por el g:cncml D. :\lnrio de la Snla y reproducido en e l !1/cmnria/ de 
A1·ti//nía(l\lallrid·t8go). 
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Maestranza, que fué enseguida blanco predil ecto del enemigo, 
cuando Cóns ul era presa de la peste. Para defend erl e, s us ad· 
mii':Hlores y so ld ados le condujeron á un sóta no donde murió 
piadosa men te en 20 de Febre•·o de 1800, siendo sep ultado en la 
iglesia del P ila•· donde se ignora e l sit io de s u descanso. 

Po r a premi os y d ificultades de última hom no preva leció en 
Cád iz la ind icació n de Toreo o y Argüell es á la Regencia para 
qu e se conced iese el titul o de co nd e de Cueva-cerrada pa ra su 
herm ana oa Dolo•·es Cónsul y G. Vill a !' , que heredo el vín culo 
fa mili ar y se casó con D. Ju an B1·os, distinguido co mpositor y 
Maestro de cap ill a de la Ca ted•·a l de Ov ie do. 

Tales fue1·o n la breve vid a y gl01· iosa muert e del ilus tre com · 
p~ ñero de Daoíz, Vela rde y Pa lafox. 

t 

1 

' 
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Pérez Villamíl 

El Alcalde de Móstoles 

Don Juan Pérez Villamil y Paredes nació en Puerto de Vega 
(Nav ia) en 1.0 de Mayo de 1754 y siguió los estudios de Derecho 
en la Universidad de Oviedo, donde fué también maestro . Ejerció 
la profesión de Abogado en Madrid, seña landose por su ilustra­
ción y firmeza de ca•·ácter; publicó a la edad de 24 años el cono­
cido.t•·abajo sobre las <•Leyes de Toro» : (Doctrina Doct Antonii 
Gome~:;i et ejus addentis nepote8 Dictaci Gome;; Cornejo 
acl ieges Tauri escudeata ct incompendum redacta cutfl. 
legib, concordant, recopii in gratiam jurisp juvent (1776) 
y sig uió después con otros escritos diversos, siendo curiosa la 
Disertacion sobre la escetsitud de Abogados etc. (1782), 
dedicada á su insigne paisa no Campomanes; y, bajo el pseudó­
nimo de duan Paredes• unas Memorias sobre los Heyes Aslu· 
rianos en Cartas ci un Profesor de Alcalá (1786). En 1789 
[ué nomhrado fisca l de la Audiencia de Mallorca, donde dejó 
g•·atisimos recuerdos de no pocas reformas debidas á su iniciali· 
va, leyendo también en aquella Sociedad Económioa el Elogio 
de Carlos 11/ y escri biendo el Crónicón Mallorr¡uin ó H is­
toria Cioit de aquella isla. Electo Regen te de la Audiencia de 
Oviedu en J 79 , no lomó poszsión por haber sido nombrado 
seguida mente L< iscal del Consejo Supremo de Guerra y volvió 
entonces á b•·illar en la Corte por su~ dotes de magistrado inte­
gérrimo y por sus vastos cono_cim ientos jurídicos, históricos y 

3 
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literarios. En 1803 fué elegido académico sepernumcrario de la 
Hen l de In 1 listoria , numerario en 1804 y ~n 1807 Director· de In 
misma CoqJOración, perteneciendo ademas. como miembro ho­
nor·ario y supernumerario á In Academia española de la Lengua. 
Presentó al Instituto histórico va r·ios proyectos para recopi lar 
todo lo referente á España en los antiguos hi storiadores griegos 
y latinos (que después rea lizó el er·udito señor Cortés y López); 
redactó profundos infor·mes y dictámenes, y la dejó rica colee· 
ción de papeles, apuntes y docu men tos importantes. Por estos 
úl timos años era ya Ministro Auditor general y Secr·etario del 
Almir·antazgo, en cuyo puesto le so rprendió la invasión francesa, 
siendo enseguida indicado pam una primera Junta Central en 
representación de su amigo y paisano Jovellanos, ca utivo en 
llellver de ~lallorca. 

También él fué ll evado prisionero a Francia cuando entr•ó en 
Madrid el rey intruso Bonapar·te, y en aquella nación era muy 
vigilado porque no se desconocia su valer é influencia en Es· 
paña; sin embargo, Napoleón le permitió regresar á la peninsula 
con objeto alegado por Pérez Villamil de dedicarse a trabajos 
Jiterar·ios y de traducción de Col u mela . A su ll egada a Alicante, 
de donde se fugó embarcado para Cúdiz, [ué nombrado Conse­
jero de ~:stado ; mas enseguida, fijándose en la rectitud y ciencia 

•de l il ustre astur, las C:or·tcs le el igieron para formar parte del 
Consejo el e la Regencia del Reino; elevado puesto que Villamil, 
hombre de ex tremada modestia , se apresu ró á remmciar y lo 
aceptó forzosamente, bajo el im per·io de criticas cir·c•mstancias y 
por consejo de los amigos, jumndo el ca r·go el 2B de Septiembre 
de 1 81~ y prometiendo seguir •por los rectos y luminosos prin­
cipios, dijo, del admirable Código const itucional , que las Córtes 
acababan de dar á la nación espal10h1». 

No es esta la ocasión de narrar sns gestiones como Regente, 
ni menos e¡¡ poner el antagonismo entre la Regencia moderadora 
y las innovador·as Cortes; pero si resulta que pasó all i momen­
tos muy amargos, y que fué poco á poco modificando sus ideas 
con espirito d e~s i stencia para toda innovación. En otra oca­
sión publicare estudios y noticias sob1·e esto, indicando aqui 
solamente que Perez Villamil cesó con sus compat)er·os en el 
cargo de Rege nte por decreto de ~as Cortes de 8 de Marzo de 1814. 
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Vivió retraído hasta la entrada de Fernando Vll en España. 
Entonces fue llamado :í Valencia é intervino principalmente en 
la redacción y publicación del tristemente famoso decreto de 4 
ele ~layo de 18H, cumplimentado después con crueles persecu­
ciones, muy lejos del ánimo de Villamíl, que !ué siemp1·e ma­
gistrado •·ecto y justificadisimo, aunque entonces vencido por 
las ci •·cunstancias, cond iciones de momento y presión de la Cor­
te dominada po1· intrigantes. El también fué después una de las 
víctimas, aunque ele otra manera. El •·cy le nombró Ministro de 
Hacienda en Noviembre de '1814; pero Villamil, probo, sério y 
ci•·cunspecto, no era secreta•·io de despacho á gusto de aquella 
indigna camarilla; y bien presto en Feb•·ero de 18l5 lué separa­
do po•· aquel mona1·ca, que tuvo escaso respeto á las virtudes y 
menos gratitud para los servicios del ilustre hijo de Navia y de 
miles de espal'io les. 

Perez Villamil fav01·eció cuanto pudo los intereses de su pro­
vincia natal. Representaba en la Corte á la Sociedad Económica 
de Amigos del Pais de Asturias, de la que fué Director perpetuo 
desde 1816 a 1820; y manifestando en l816 que el Hey (en si­
mulado dcs ticiTo) le habia mandado salir de la Corte y pasa•· a 
Plase't!Cia , la Sociedad sé apresuró a comunicarle que ce! Real 
Dec•·eto no desvanecía el nombramiento de Director y antes le 
repetía su consideración.)) . 

Los sucesos de 1820 á 1823 los presenció desde ~lóstoles 

ocupado en ll·aba jos para las Academias de la Lengua, de la 
Historia y de San Fernando, donde redactó diversos informes y 
noticias de subido mérito, que debieran publi ca •·se, reunicndose 
además todas las obras mencionadas y otras, como la • Carla 
sob1·e la formacicín del Consejo de la Rrgencia con arre­
glo rí la Constitución de Castilla y J.. eón, • «Observaciones 
sobre la Constitución de 1812, • uLa :lntigua Soberanía 
de Cantdbria,o <•Los Vaqueros de Asturias !J Chuetas de 
Jllal/o¡·ca•> (ésta perdida), etc., y más que dejó manuscritas. 

Gozando hon01·es en el Consejo de S. ~\. poco tiempo alran­
zó el Perez Villamil el nuevo estado de cosas cuando la reac­
ción de LH2il, y murió •·eti•·ado en ~ladrid en 24 de Enero de 1824. 

Entre sus últimas disposiciones h&llase público testimonio 
de su filial amor á la Universidad de Oviedo, fundando aquí 
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una cátedra de • Fundamentos de la Heligión Católica, Apostólica 
Homana•, y dió al establ~cirnienlo pingüe; p1·opiedndes en ~los­

toles y Caramanchel, fin cas urbanas y rústicas, como el extenso 
pm·ador de aquella villa, dos casas más en· calle, que hoy lleva 
el nombre del sabio asturiano, huertas, tie rras, ele., cuya renta 
pasaba ele 12.000 reales. Tal fundación fué puesta po1· e l gene­
roso erector bajo el patronato del Rector y Claustro ovetenses 
y, después de expediente legal al efecto con fav01·able dictamen 
del Consejo de Castilla en -u de Febrero, fué ap1·obada por 
H. O. de 5 de Ma1·zo de 1825 y exenta del impuesto sobre ob1·as 
pías. A tenor del espíl'ilu y lelm de la cscri luJ'a fundacional, la 
Universidad «lo mando posesión de la fu ndación y de s us bienes, 
ejerció funciones patronales sin inle¡·vencióll de ninguna perso­
na, obligándose á no revoca¡· aquélla. o En defensa de la· misma, 
Rector y Claustro patronos se a lzal'on á la Superioridad cuando 
ésta en 1!l3i': se entrometió >i eleva ¡· e l sueldo del ca tedrático, 
de!.OO ducados, segun la inst itución, il 7.0YJ reales; y siguiero n 
cu ida!ldO del capital y pe1·cibiend o las ¡·c ntas poi' medio de su 
administrador hasta que en 184() el Estado se incautó indebi­
damente de tal es biene;, incl uyéndolos enl!·e los de las Unive¡·­
sidadcs y de Instrucción pública (cüando e ran de cond ición es­
pecia l) contra lo dispuesto en In misma ins titu ción, que para 
el caso quedaba anulad a. H:ntonccs habían de venderse casas y 
ti erras, destinando el p1·ecio a l socorro de pobres, de monasterios 
y templos necesitados, p1·incipalmenle á la nativa iglesia ele Santa 
María de Vega, aulo¡·izando á su Párroco, al Obispo y al Fiscal 
de la Audiencia de Oviedo para ¡·cclama¡· el cu mplimiento de 
esta última previoOJ'a condi ción. l ~a cátedra fue suprimida y no 
reempl azada pOI' otra; el Rector y Claustro pall'onos reclhma­
ron ¡·entas y sobmntes en 1851 pa1·a disponer aquella enseñanza 
de su pat1·onato; pero se realizó la venta en virtud de las 
leyes desamortizadoras. El Estado no liquidó co n la Universidad 
ni em itió a su favo¡· las inscripciones correspondient es de la 
Deuda pe¡•pétua, rep resen tativas del producto de los bienes, 
entrega qu e sie mpre pi'Ocede co n más los intereses eleven· 
gados, á que nuestra Escu ela ti ene derecho, como en repelidas 
ocasiones se manifestó al Gobicl'no y lo elijo últimamente en el 
Congreso (sesión del 7 Julio de 1886) nuesll'o diputado el 
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S1·. Ped •·egal. Hoy yn esta en vias de co nstitución dicha obra 
pia unive1·si taria por gestiones del Sr. Aramburu. Antes y después 
de las reclamaciones, ni el retrato de Pó1·ez Villamil pudo hallar 
el Hector Sr. Salmean para colocarlc,en s itio de preferencia de 
la lconoteca un iversitaria, dond e ti r nr iuga¡• ¡JI'Ceminente, como 
Protect01· y favo •·ecedo!' de la Casa, al lado de ARirgo ¡que tam­
bién falta), y de los de l<'eijóo, de Cnmpomanr'<, del Obi;;po Pisa­
dor, del primer Ma1·qués de Pida/ como impulsores y defensores 
ele la casa académica . 

Cuando la mue rte del sabio patriota astmiano , la Gacrlu 
ojicial de il/ar/,·id. de 1 i de Abril ele 1824 publicó este elogio: 

«El Gobierno, que se auxil iaba de sus vastos conocimientos 
en todos los ramos: las ciencias y las letras humanas; la magis­
u·atl!l'a; la jlll'isprudencia; la educación é instn!Cr-ión püblicas . 
objetos peren nes de sus meditaciones y escl'itos; su tradu cción el e 
Columela y otras obms inéditas, halladas entre sus papeles y 
que las circunstancias de los tiempos no le pe•·mitie!'on da•· á 
luz, son ot•·os tan tos monumentos de su sabiduría y religiosidad, 
que [ot•marán sn elogio al paso r¡uc nos I'CCuenlnn que perdimos 
un gmn cs tadi ':iln, un s;_¡ bio en linel1tc r un juicioso m;1gh.dradu, 
be_nemét•ito de la Hcligión , ilmado del Hey y i.!pn·ciado pOI' la 
Naciúth. 

li 

Sabido es que se difnndió por Espúliu la tristP nueva dc/_21ie 
~lnyo , muy principalmente con In conocida J)I'Oclama ó bando 
del J\J cnldr patl'iotn: 

• !.a (lnlrin es tri rn peligro .• l!odrid perece r'íclima de 
lr1 pcJjírlia J'rruwesa. Espcuioles. acudid d ,altar/e .• V ayo 
2 rle 1808.-EI Alcalde de Músloles•>. 

En tranquilo l'etiro de este pueblo viv1a tempora lmente á la 
sazón IJ . . J11an l'crcz Vill a n111 cna nd o la prüxima ca pital uc J•:s­
pn Cm apunlaba su nom!Jt·c eomo individuo de una .l tlnln ddcn­
so t·a del Hei no en dins de zozolJ¡•a pa1·a la libr•·tnd de J•:spaña, 
acechada po•· las t1·opas f!·ancesas extenrlidus ca utelosamente en 
la Nación . 



-38-
Paseando D. Juan por los alrededo1'es de la villa en la ta1·de 

del 1.0 de Mayo sospechó, por sus hábitos judiciales, de un vi a· 
jera ext!'año y receloso a quien detuvo é inquirió severamente 
con su autoridad profesional; y res ultó ser un espia ó traido1' ó 
emisario retribuido, portador de pli egos reservados dirigidos :i 

Extremadura y Andalucía en que se aco nsejaba á las provincias 
a somete1·se al poder de f<'ran cia ev itando asila ruino de lapa· 
tria, decaida por sus malos Gobiernos. Indignado el sa bio y vil'· 
tuoso magist1·ado, tan respetado y querido en Mós tol cs po1· sus 
prendas y altos cargos, refiri ó el caso á los Alcaldes por el es tado 
nob le D. Andrés Torrejón y a 1 del ~stado genr1·nl D Simón 1-l e r· · 
nández, al párroco y otra s personas de calidad, y acordaron juntos 
enviar un mensajero (lo fué el joven Antonio, hijo del Al ca ld e 
Hernández) para en terarse del es tado de Madrid, quien regresó 
conmovidisimo al declinar el día 2, 1·efiriendo Jos sangrientos su· 
cesas de la Corte. 

Heu nidas las Autoridades popu lares, Villamil, el vecindario 
distinguido y el pueblo en masa, ente1·m·on a este de lo sucedido 
en la Villa desde entonces llamada heróica; lodos se ofrecieron 
á la madre patria, enardecidos por la palabra del austero Villa· 
mil y, entre otros acuerdos [u é lo primero con l1'arrestar á los 
emisarios franceses pa1·ticipando a Espaita el sac1·ificio de lo; 
hc1·manos de Madrid, condensado todo en la b1·ere y ail'ada co· 
municació n que alentaba a l alzamiento genera l. Po1·tadores del 
ofi cio y á COI'I'er no pocos peligros, sa liero n em isarios con inde· 
cible premura, transitando por caminos desie1·tos y no f1·ecuen­
tados hasta ll egar a comarcas lejanas, dejando pOI' tod as partes 
un rastro de indignación a masado en se ntimientos de venganza. 
Fué aquel s uceso, dice Vargas Ponce, e chispa eléctrica que eun· 
dió á Europa "y, a l fin, la purificó de tiranos•. 

Descendi endo á pormenores, justo es confcoH I' que no hay 
documento detallado y fidedigno de la pall'iótica sesión de Mós· 
toles. Dícese en relación novelada y en análoga obra drnmá· 
tica (1) que la propuesta del bando [uó del ilusii'O Sccretm·io de¡ 

( 1) c llistori :l.S populares por E. Rodrigucz.Soli'i co n un pr.ulo~\~ de E:-.tan is· 

1ra;os :~i ~~~::~:·,h i~f~~~:¡ ,~n :r:~4~~:; E: ;r:í::~~:~. ~:.~~i1t::t;d~J1~cit). ~~~~:~J~~~:~~~a e~ 
Prados. (l\ladricl, 1883). 
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Almirantazgo, producie ndo tal parle el Torrejón famoso como lo 
dernlleslran redncción y ortografía, cuando desconocemos ésta 
del tex to o r·ig i n~l y cuando aquella, concisa y elega nte, acusa In 
plu ma del litcr·ato y la energía del político. Así lo han recono­
cido la opinió n autorizada de hislt•riadores como Tor·rno, Canga­
Ar·giie lles, Ar·teche, Fernandez ~l artin y otros, basados los pri­
me ros y mas en informes contemporáneos, que muchos ailos 
después afir·mó la trad ición local aún en época muy contrar·ia ú 
la;; id eas y significación polít ica del S r·. Pc r·c" Villa rnil, viniendo 
á reconoce r que e l contesto mis mo de la vigorosa proclama acu­
sa n la dirección consumada del insigne asturiano 

Ta nto se desprende de dos acuenlos popula r·es en ~l ósto l es; 

por tillO, la denom in ación de via principal del pueblo con este 
epígrafe: 

CALLE DE PEREz VrLLHIIL-~ DE MAYO DE 1808 

y, po r· otro, !u inscripción siguiente en el salrin consistorial: (1) 

Z UE MAYO UE 1808 

A LOS ALCAI.UES DE ESTA YII.LA 

O. ANDRÉS TORREJÓN 

D. SIMÓN HERNÁNDEZ 

QUE SECUNDARON TAN PA'l'IUÓTJCO I'KNSA~IIENTO 

!'ARA I'KRPJhUA ~IEMORIA 

1.1\ JUNTA SEVO:.UCIOXARIA llE t868 

No pre tendemos con estos datos y consideraciones cercenar 
f'n nadil el mérilo grande, digno de prrp(olua gratitud cspaüola, 
del decidido patriota alcalde pr·imcro de ~lós t oles y de su com­
pañer·o, que comulgaron en los senlimie-ntos de inde1>endencia 

del Fisca l», cuando suyos fueron también la responsabil idad y 

e Memoria ldda por n. Jerónimo C:otnll Snn )lartín, en IriS salas Con!>iS· 
tlc [\ \óstolcs el 25 de !Jicinnbrc de t8(8 ¡:on el !ó;O\cmnc neto tlc descu~ 

hrir lo. l:ípidu connH:morativa ele la Ueclnrnciún ele guerra hecha por C!.ta villa á 
Napoleón 1 el dos de Mnyo de Ll:SoS.t (t-. lndrid, 1!:HS3) 

-e D. Juan l'cre1. Villnmíh por Eduardo de Olivcr Copons (Rcvi!lla científico· 

militar).-Harcclonn, tomo 111, t886. 
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peligro inmediato del bando; no tardios asimismo para D. Juan 
porque enseguida fué extra11ado de España, según queda re­
ferido . 

De todas suertes, justo es proclamarlo: la gloria del alcalde 
de Mósloles es inseparable é indistinta de la del ast ur seftor 
Pérez Villamil. 



JUNTA GENERAL DEL PRINCIPADO 
y 

Gopierno de Asturias 

en la Guerra de la Independencia ___ , _ __ _ 

¿Qué fue la J unta General riel Principado'! 
Saben muchos que [uó la corporación precedente ú la ac tu al 

Di putación pro vincial, Junta que pércció en las refo nnas igua­
litarias l' centralizadoras de este siglo sin la suer te de las ins­
tituciones forales vasco navarras, que se salvaron en el naufra­
gio y modificación de antigLms o¡·gan izac ionrs cspmlolas. 

Más no saben muchos, ó tienen ·olvidado, el origen v organi ­
zación de In asturiana Junta General. 

Fué és ta, ya asegu rada la rida concej il, como continuación 
de las 1·euniones ó jun tas celebradas en el siglo XJ I l' en los 
XIIJ, XIV l' XV: ya por el Obispo D. Pela yo, para la tranq ui lidad 
de la región; ya po1· los pueb los ó municipiús, fO l'llJando "herman­
dad es•> pa1·a asrgurar suR fueroH y libCi 'lnde~; ya por magnates 
partidarios de D. Pedro 1, ó po 1· enemigos del inq uieto l' rebelde 
Conde de Gijón D. Alfonso Enriquez; ya en Avilüs para de[en­
deJ·se de los Quiñones; ó poco dcsp nés pam posesiona r al re­
presentante del J'ec icn CJ'eado Príncipe de Astu rias, ele 

La Junta fu e asegtu·acla y o1·gan iz"da de" le los Heyes Católi · 
cos y regida suces ivamente con las Ordenanzas de los Co JTegi­
dores Vega, Acuña, San Pedro en los siglos XV, XVI y XV!l; ayu-
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dó á Carlos 1 contra las comunidades ca ·te! lanas; más a Felipe V 
en dias adversos y peligrosos; en defensa de los Concejos re­
pl'esentó con tesón á la Corona, sosteniendo usos y autonom ias, 
costumbres y libertades; y es bien sabido cómo se manifestó con 
al ientos de <-soberana•>, la primera de E.•pa1ia, en 1.808, I'C· 
tando al <•Capitán del siglo .» 

El sapientisimo Jovellanos dió el siguiente concepto de la 
Ju nta General: 

e En Oviedo, como capital de Ast01·ias, t•esitle el asiento de 
su gob ierno poli tico, que es representat ivo. Ejét·cel0 por su an­
tigua constitución una Junta Genet·al ce>mpuesta de los Hep re­
sentantes de los pueblos del Principado, de su Alferez mayot• y 
de un Procurador general, pt·esidida pOI' el Hegcnte, como Go­
bernadO!' del Principado.'' 

El derecho de representación llana, completa ó de un voto 
estaba circu nscrito á las comarcas ó pueblos de jurisdicción 
realenga con exclusión de las jurisdicciones seliot·iales (1), de 
las de abolengo (2), y de ciertos cotos de vecinos ó antiguas be­
netrias {:l), unos y ott·os enclavados en aquel los viejos mun ici­
pios, que fue ron aumentando hasta set· w, «'oncrjos•. Y otros 
territorios, que pasaron á rea lengos, gozat·on de representación 
fraccionada ó tercio de voto y et·an llamados <obispatia.s• por 
haber pertenecido en su mayor parte al señoriu jurisdiccional 

( 1) Las de parte de A llande, S. Tirso de 1\ brc!i, 2 r9 de Birnenes, t~rritorios 

en !bias, 1 ;~ de Ribera de Ahajo , Villoria y Tiraí'ln, ~Jarcenado, Cazo, 1\ntalJOyo, 
Cerredo y Degalla, Valdecarzana, Villanuem. J a :\lnta, Coalla, Luerces, Quin· 

zanas, Cabruña na, Soto de Infantes, Gua, Aquino y Pcrhtnes, Ranón y l.a Arcn11, 

!\!uros, San Estéban, ~ltrallo, N'aranco, Cagigal. Brndone.OJ, Pa dern i. l. odeña, 
Huyeres y 1\lelendreros, Tresali , Orlé, Sena y Sn nta Combn. C!r.villos Peñcrues, 

Arriondas , Priailes, B:ircena, ;\laneras y Villanddt•, Sangoñcdo, Porrciio, Li­
nares, F1gucras, Cortina, Granda, Paranw , Uocademar, C.urnndi, Lindes, ;\fon­
tealegrc , Boymora , Vin·elez, Tornín, Vallín, i\larcntcs, Cccoo; y Braíiola, \"iy ao 

y llustarbellc . En casi su totalidad pertenecían á ca~as nobiliaria~ y algunos :'í In 

ciudad de Ovicdo 

(z) Corncllana, Carias, 
Bclmonte, Villa nueva de C'scos, 

y Crunns, que pertenecían 

nardo, etc. 

Banolt.mC de 1\'a \':J , Llames, \"aldulios, 

Allende 1:1 1\r<na~, 1 a Riera 
y munn!'>h 1ios de Bl·nito, Sun Hcr-

(3) Los de Labio, Pronga , Priandi , Laveclul 1 Fucnlcs de Parres. 

; 

1 

: 
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del Obispó é Iglesia ovetenses hasta su venia por Felipe ll y su· 
ceso¡·es con venia del Ponlifice para "" redención <i compra 
gene¡·almenle por los mismos vecinos. (l) 

A fines del siglo XVI y p1·incipios del XV II tuvieron asiento 
p1·eferente y voto conceji l los seilOI'es ó rcp1·rsentan tcs mavorcs 
de las casas de Qui rós y ~li,·anda-po,·que c.<o del caciq~ism o 
es muy viejo- hasta se1· enseguid a vencidos y despedidos 11·as 
de ¡·uidoso lit igio que les pusieron Ovieclo y Principado. 

Con algunas variaüiones en el asiento y nllmei'O de orden 
pa1·a volar se cons tituía la Junta r: eneral en esta forma: 

El Gobernador""'Presidcnte 
('onrejos ,.,,af'! l1lJOS · 

(á la derecha) (á la Izquierda) 

La Ciudad de Oviedo con su 
Alferer. mayor. (2) 

La villa y concejo de Llanes. 
La v. y c. de Hibadesellu. 
La v. y c. ele r;,·a<lo. 
La v. v c. de PraviLJ. 
La v. i· c. de Salas 
La v. y c. de Valdés. 
La v. y c. de Mi1·anda. 
La v y c. ele Colunga 
La v. y c. de Onis. 
La v y c. do Caso. 
La v. y e. de Cangas de Oni~ 
La v. y c. de l'an·es. 
La v. y c. ele Ponga 
La v. y c. de Amieva 
La v. y c. de Somicdo 
La V. \'c. de cn,·avia. 

El AlfNez mnyo1· del Principado. 
La villa y üoncejo de Avilés. (3) 
La v y e de Villaviciosa. 
La v. y c. de Gijón. 
La 1'. y c. de Siero. 
La v y c. de Piloña. 
La v. y G de Lena. 
La v. y c. do Aller. 
L1 v. y c. de Nava. 
La v. y c. de Cal'l'cúo. 
La v. y c. de (;ozón. 
La v. y c. de Sa1·iego. 
La v. y c. rle Laviilna. 
La v. y c. de Corve~·a. 
La v . y e de Cabra les. 
La v. y c. de Cabra nes. 
La v y e dP Cangas de Tinca. 

La v y c. de Tineo. 

( 1) Nav1a, asi libre como seilurial, no alcanzó al rcdnnir:;c nd~ que voto 

la urdrn 1lc S:t11tÜ~L;0 1 y P:ulcrni :í la ciudud 

de 
hon•Hili~~~ d Condt' de Vega 
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Concejos de Obis¡wlia 

El concejo de Castropol. (1) El concejo de Navia 
El c. de Las Regueras. El c. de Llanera. 
El e de Pei\aOor. El c. de Tcverga. 
El c. de Langrco. El c. d~ Quir·cis. 
lil c. de ilimenes. El c. de Sobrescobio. 
El c. de Tudela El c. de Noreria 
El c. de Olloniego. El c. de Pajar·es. 
El c. de Morcín . El c. de Hibera de Aniba. 
El c. de Ribera de Abajo. El c. d0 Hiosa. 
El c. de Proaza. 
El c. de Yernes y Tameza. 
El c. de Allande. 

El c. de Santo Adriano. 
El c. de Pader·ni . 
El c. de !bias. 

Cada concejo realengo tenia un sufragio aunque nombrase ó 
sortease dos representantes y así medio voto cada uno de estos. 
Tres concejos de obispalia componían un voto y todas las 
obispalías la quinta parle de votos de la Junta. 

Presidieron el Merino Adelantado Corr·egidor, después toga · 
do, y últimamente el Hegenlc de la Audiencia , que a si fueron lla· 
mados los sucesivos Gobel'lladores de Asluri:ts. 

El Alfér·ez mayor·, que levan taba el Pendón del Principado, 
individuo na lo con voz y volo en la Junta, era ca rgo 3mayoraz· 
gado y por juro de heredad > de los Condes de Tor·eno drsdc 16B(i, 
que renuncia ron desde el primer momento en favor· de Oviedo 
el primer asiento que se les concedía, ademús de poder usistir· con 
capa, espada y daga ú las sesiones 

( r) Este d il atado concejo c"mprt ndía los de Co::fia, Bonl, Iilnno, C.\ Franco, 

San Tir;;o de Abres, Tararuundi, Santa Eulalia de O~co..;, P('~I'Z, Grandas1 Sali· 

me y Villa nu evr~ de Oscos, que se fueron redim iendo uce~hamente por compra 

vecinal emancipándose de la Mitra. 
Como se ve, g ran parte de Asturia~. sumi;;a :i sus Sl'flore,; jurisdicc ionales, no 

tcularcprcsentaciónenlajunta. 

Modernamente, ya suprimida la Junta, po1 ''''"'""''·'!:>"<g<>C>On<'S" 

de Abajo. 

Candamo, Castrillón, Cudillc 1n, 

Ri hac!ctlc\'n, San Ma11in del 
y hnja, Vega de Rivn<leo y 
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La Junta General se elegía y congregaba o•·dinariamente cada 
tres UllOS, y extraordina•·iamentc a petición del PI'OC UI'ador ge­
ncl'a l ú po1· acuerdo de la · Diputación • (comisión permanente) 
en ocu1-rencias y moti vos graves; y celebraba sus sesiones en el 
recinto de la Cated ral (capilla del Salvador, de Nuestra Se.iora 
de la Claustra , del Hcy Casto, Cabildo y más seguidamente, pot· 
último, en la Sala cap itular) y algunas veces en la «posada• ó 
casa del Hegente, como sucedió últimamente. 

El Procuradot· general, con voz pero sin voto discretivo, era 
un caball ero notot·io del país, elegido en tumo cada t•·ienio pO I' 
la cindad de Oviedo, los concejos de Cangas de Tinco y 
Tineo ó po•· las obispalías; era como el representante total de la 
Junta y gozaba la asignación de 50000 mal'avedi ses anuales. 

Para la Diputación permanente los concejos estaban dividi­
dos en siete partidos: 1.0 Oviedo (la ciudad y concejo y su Alférez 
mayo•· del P1·incipado); 2.0 Avilés (Av il é,;, Lena, Alle1·, Ca •·re1io, 
Laviana, Gozón y Co1·ve•·a); 3° Llancs (Liancs, Hibadcsclln, Co­
Junga, L.)iloila, On ís, Caso, Cangas de Onis, Pnrres, Ponga, Amicva, 
Cabmles y Caravia); •,.o Villav iciosa (Villa viciosa, Gijón, Siero, 
Sariego, Nava y Cab1·anes); 5.0 !os cinco concejos , (Grado, Pravia, 
Sa las, Valdés, Miranda y Somiedo); fi.o las obispalías; y 7.o Can­
gas de Ti neo (Cangas de Ti neo y Ti neo). Total, siete diputados 
con mas el Al fé •·ez mayor ó su apoderado y el Proclll·ador ge­
neral p.-esididos por el Gobe.-nadol'. 

Para el manejo de caudales de su Tesol'eria había un ma­
yordomo ó Tesore•·o, que .-ecibia los repal'lirnientos vecinales de 
los Hceeptores con más el ing•·eso por •·éd itos de un ju•·o l' el 
importe de arbitrios vm·ios concedidos sucesivamente para dis: 
tintos fines, como el actual qne data del siglo XV. 

Además había en la Córte un Agente ó procumdor de as un· 
tos, que recaía en persona condecorada ó de prestigio, á quien 
se le pagaba comisión y se le enviaba n regalos para hacer prc­
scnlr.s á determinadas personalidades, seglln consta en actas 
con toda cla•·iJud ... 

El'an de atribución de la Ju11ta Gcnel'al de Astlll'ias todos los 
nrgocios del p•·ocomunal (milicias, auxi li os ú la Justicia y Tri­
bunales, comercio, indu.sll'i a, agricultura, enseiianza, caminos, 
puel'tos , montes, elecciones , etc., etc.) intet·esuntes al Princi-
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pado, que examinaba, resolvía l' ejecutaba pot· si ó por medio 
de la Diputación, que Eeguía con sus facultades despues de di­
suelta aquella l' se renovaba en cada asamblea general 

[i'ué supt•imida la Junta Genem l cuando, á CGnsecueucia de 
In Constitución de 1812, se crearon las Diputaciones provincia­
les del lleino; se restableció en 1815; cesó en 1820 á 1828 en la 
rcstaumción del rég imen cons titucional ; hubo Diputaciones per­
manen tes de la histórica Junta en 1823 á 1825, en que se supri­
mió de nuevo; fué restablecida con su antigua or·ganización en 
1 R30 designándose una Diputación pet manen te que duró hasta 
la Junta C:enet·al de 1. 83'' conwrgada en la Sala cap itul at• de la 
S. l. C, r·euniéndose las ohispalras en seis agrupaciones con ot1·os 
tantos votos en teros, agregándose cinco de ellas á sus concejos; 
y la Diputación permanente de 1831,--18:15 !ué la mani fes tación 
postrera de la secular llepresc tación de AstLu·ias. (1) 

Il 

Como si presintiera la venera nda Junta r;eneral que se acer­
caban los mlos de la desaparición l' reforma de aquel Gobierno 
peculiar del país, parece que qui so clespedit•se afirmando mejor 
su paso y Rignifleación en la histot·ia con los arranques soberanos 
y ncuet·clos majestt\licos de 1808, procurando se r una vez mús 
eco fide\isimo de Jos sentimientos populares. 

1\an desaparecido actas, registt•os l' documentos Cl e aquellos 
gloriosos días del alzamiento aslLII'iano en el rt1io ocho porque 
en revueltas y a¡¡itaciones contin uas y_ en vida el'l'anlc por el te­
rritorio, la Junta y la Comisión de Gobiet·no con su movediza pe­
regrinación luet·on dejando papeles en una y otra parte, y mu­
chos desaparcciet·on en saqueos y pt·ecipitadas fugas. No obstante 
quedan valiosos elementos en el ArehiYO provincial y en libros 

( 1) Iln sidohisloriadamuyl>rC\'Cmentcenapreciablei••Vmwrin/tistóriroso/Jrt 

lt1 7unltl ¡;oh'Jn/ dtl Priuájndo t!t A .rlmias" tpuhl1cndn de orden ele la mis ma). 

-Oviedo. Im p. del Principado 1 ni\o de 183.J.. 5 1 ptigina::;. Fué un breve trabajo 

que dchía servir de mera introducción al d ictamen (JUC de H. O. había de cmi~ 

tiro;e sobte el proyecto de modernas ordenan7.aS del ~efior Florez. fo rmad o en 

1805; y el sabio autor {lo fué D. José Ca\'eda) tlCop iaba materiales para ohra de 
nmyor cmpei'lo 1 que el r:lp ido resume n impreso. 
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de historiadot·es coetáneos, que obtuvieron también elementos 
de testigos tll'cscnciolcs y de miembros patriotas de las Cot•porn ­
cioncs, teniéndose nsi Cl'ónica cierta y suficiente de las angustns 
cl etet·minaciones de Astlll·ias, saliendo al paso con inct•eíb lc te­
meridad del Genio de la conquista 

ante quien -muda se postró la tierra. 

Fueron elegidos Procuradores ó rept'esentantcs de concejos 
y obispalías pat·a la Junta triena l del Principado, los sigui entes 
asturianos, que se congt·egilron en 3 de Mavo de 180H en la Salo 
Capitu lar de la Santa Iglesia Catcdt·al pot· convocatoria del se t1 or 
dÓn Francisco Antonio Touves. Oidor-decano de la Hca l Anclirn­
eia en [unciones de Hegente-GoiJel'llador, á quien reemplazó pot· 
enfermedad el Oidot• don Salvador López del Pan : 

D. i<'el'llando Queipo de Llano, conde de Toreno, alferez ma­
yot• del Principado. 

D. Joaquín de Navia-Osot·io, marqués de Santa Cruz de Mar-
cenado. 

D. Francisco Garcia del Busto. 
• Antonio de Ca t'l'et'io, alférez mayor de Oviedo. 
• Juan Argiielles Toml. 
• Francisco Arias de Velasco. 
• José ~lartinez Noricga. 
• José Garcia del Busto . 
• Juan Manuel de Junco 

José Avella Eslt·ada. 
• Manuel de Mimnda Gayoso 

Antonio Jl ct·cd ia y Velarde. 
• Blás de Posada Castillo. 

José de Junco. 
' Ignacio Flór9z Valdés Arango. 
• Alo nso Canella y Gutiért·ez. 
• L~e lipe Viw¡uez y Canga-Argiicllc". 
• Francisco González Candamo. 
• Fernando Ri\' Cra . 
, Andrés Angel de la Vega In fanzón. 
» Juan Nepomuceno L<'crm\ndez San Miguel. 
• Juan Noriega y Covián. 
• José Canandi . 
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D. Vicente Moran Lavande1·a. 
• Jase Cauz ~lenéndez. 
• Nicolas de Caiiedo, conde de Agüe• a. 
• Juan ~! aria de ~lier. 
• Hamón Miramla Solis. 
• Pedro Alvarez Celleruelo. 
• Alonso Victoria de la Concha. 
• F1·ancisco Mira val les Unquera . 

Ignacio llévia y Noriega. 
Ped•·o Alejandro i\¡•güelles Húa. 

• Joac¡uin Antonio Sánchez. 
" Vice nte Alvarez Cellcruelo y Camino. 
" Gregario de Jove Dasmarinas y Valdés, Procurador ge­

nera l. 
Ocupóse la Junta en asuQlOs de instalación y cuen tas pen­

dientes; pero apenas el diputado Garcia de l Busto (D. José Maria) 
hace cie•·tas indicaciones politicas por el estado de efervescen­
cia del pai,;, el PresiJente Oid01· S•·· Lúpcz del Pan suspende las 
sesiones hasta nueva orden. 

En plena insu1-rección y de un modo extraord inario congré­
gaoe la Junta el dia 9 de ~layo, y desde entonces hasta el 25 , 
por lo excepcional ele las circunstancias, constitúyese la Jun ta 
en. \samb/ca popula•·, convocándose it pe roo nas de cal idad 
como autoridadeo, prebnndaclos del Cabildo Catedi·al, Prelados 
de las comunidades religiosas, Catedráticos y doctores ele la Uni­
versidad, Militares de gracluaciún, Párrocos de la ciudad y ex­
tramuros y Comisionados de los gremios de artesanos, lomando 
asiento todos entre los representantes y diputados de Concejos y 
Obispalías. 

La famosa sesión en la larde del 9 fu~ preoidida en suco­
mienzo pot· el Hegenle en funciones con oidores de la Aud iencia 
y continuo IJajo la pres(den•,ia accidenta l de D. Ignacio Fló•·ez 
Arango, po1· enle~·mcdad del Procurador general Sr. Jove Das­
marinas Vald6s. Este asiste a la Junta del 10, aunque babia sido 
reemplazado por D. Alvm·o Flú•·ez Estrada elegido pa1·a dicho 
cargo, reside nte á la sazón en ~lad r id, de donde regresó el día 16. 
Y fué des ignado pa•·a Sccrela•·io D. Juan Mgücl les To •·al, aboga­
do de nota . 



-49-

Antes se celebra la sesión del dia 13, que rectifica en parle 
Jos acuerdos del dia 9; pero ~ontinúa latente la indignación po­
pular en los días siguientes hasta la memorable reunión del día 
25, que preside primeramente el Brigadier La Llave, y toman 
cuerpo y vida los acuerdos iniciados de declarar la o guerra á 
Francia•> y otros de caracter político como la osoberaoia nacio­
nal•>, «libertad de imprenta•>, etc., reiterados en acta del 28. 

Para organizar Jos negocios créanse cuatro Ministerios: 
el de Estacl_o, que desempeñaron Jos condes de Toreno y Peñal­
va y el procurador Flórez Est1·ada; de Hacienda, para el que 
fueron designados D. José Garcia Argüelles y el conde de Agüe­
ra, y ejerció definitivamente el marqués de Vistalegre; de G1·a­
cia y Justicict, a cargo de D. Pedro de Inguaozo, canónigo doc­
toral, y D. Antonio de Prado Valdés, catedrático de la Universidad; 
y de la Guerru, dirigido por el después general D. Pedro Ale­
jandro Argüelles Rúa y los catedráticos de la Universidad, don 
Francisco de Pauta García del Busto y D. F'elipe Vázquez Canga 
At•güelles. 

Cual sucede muchas veces por misera condición humana 
surgieron descontentos, intrigantes y ambiciosos, que preten­
dieron cargos é inget•encias, que no habían merecido del pueblo 
ni de la Junta, que sorprendieron a incautos, perturbaron el or­
den público, alentat·on contra Jos Hepresentanles y produjeron 
mot ines a diario, sirv iendo torcidas intenciones de la Audiencia 
resentida y de curia les ó personas inquietas; que soliviantaron 
á no poca gente del vecindario de üviedo que, triste es decirlo, 
empatió durante algún tiempo 13 unanimidad patriótica que pre­
sidia al alzamiento. 

Como en la Asamblea, más bien que Junta general, había 
elementos diferentes de los de su legal y antigua constitución, se 
acordó en 4 de Agosto restaurar la ultima con propia celecqión 
concejil • , constituyéndose así la Sup1·cma Junta de Gobierno 
d e Asturias con todas las atribuciones soberanas, que babia 
de ejercer en nombre de Fernando VII mientras no fuese resti-
tuido al Trono, libt·e de su cautiverio. · 

De los Vocales de la insigne Junta de Mayo, fueron reeli-
gidos: ' 

D. Blás de Posada Castillo. 
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D. Francisco de Miravalles y Unquera. 
» José de Junco. 
• Al0nso Canella y Gutiérrez . 
., Antonio de Heredia y Velarde. 
» Vicente Alvarez Celleruelo y Camino . 
., Nicolás de Cañedo, conde de ·Agüera. 
» Juan Maria de Mier. 
» Ramón de Miranda Solis. 
» Juan Noriega Covián . 
• Alonso Victoria de la Concha. 
• Fernándo de Rivera. 

Y fueron elegidos como Vocales nuevos: 

D. José Valdés Flórez . 
., José Garcla Argüelles . 
., Manuel Maria Acevedo. 
» Vicente Antonio de Antayo, marqués de Vistalegre. 
• José Argüelles Campomanes. 
u Vicente Lozana . 
» Pedro Soto Posada. 
» Ramón de Llano Ponte. 
» Juan Arias. 
» Joaquín José de Na vi a Osario, marqués de Santa Cruz 
., Antonio de P1·ado. 
» Hodrigo Cien fuegos, conde de Peña! va. 
» Pedro Peón Argüelles. 
,, P~d ro Cienfuegos. 
» Felipe Neri Antayo . 

. o Baltasar Cien fuegos Jo ve llanos. 
» Joaquín 1\laria Velarde . 
., José Al-güelles Quiñones . 
., Martín de A vil a. 
,, Antonio llevia Vaqueros. 
» Juan de Vega Caso . 
., ·Bernardo Alvarez 1\ladiedo. 
" Gaspar Melchor de Jovcllanos (ausente) . 
., Frao~isco Berna Ido de Quirós, marqués de Camposagrado. 

Fueron elegidos Presidente, el marqués de Santa Cruz de 
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~larcenado , después reemplazado por D. José Valdés Flórez, y 
como Secretario, D. Baltasar de Cienfuegos Jovellanos, conti. 
nuando de Procurador General D. Alvaro Flórez Estrada. 

Los ~linistc•·ios, denominados entonces Comisiones, fueron 
ot•·a vez descmpeiíados por Vocales de la Junta y personas ex­
trañas. De Estado: Conde de Peñalva, Canónigo D. Ildefonso de 
Aumada y D. Alva1·o Flórez Estrada; de Grctciay Justicia: don 
Thlanuel Maria Acevedo, Catedrático P1·ado Valdés y Doctoral ln­
guanzo; de Ilacienda: D. Francisco González de Candamo y 
principalmente el Marqués de Vistalegre; de la Guerra: el Capi­
tán General Ma1·qués de Santa Cruz de Marcenado, el Coman­
dante General de Artilleria D. José Ma1·ia Cienfuegos y el Bri­
gad ie•· D. Alonso de Mango y Sien·a. El Consejo ó Tribunal de 
E8tado fué constituido por D. José Argüe! les Quiñones, D. Felipe 
Vazquez Cunga Mgüelles, D. Alonso Canella Gutiérrez, D. Juan 
Nepomuceno Fcrnánelez 3 an Miguel, Fiscal, y D. Carlos Escosu· 
ra López, Secreta•·io. Y hubo otras Comisiones de Cuentas, exen­
ciones y reemplazo del Ejército, etc. 

Instalada en Aranjuez la Junta Centl·a.l del Reino, con re­
p•·esenlantes ele todas las •·egiones ó provincias, quedó reducida 
la de Asturias, como las demás ele Es pafia, á Jan/a Superior 
de Obse,·cación y Defensa, cesando en el ejercicio ele las fa­
cultades soberanas de que estaba revest ida. 

Vino el general marqués de la Romana á Asturias con parle 
del l~jército de la Izquierda, y oyendo á la Audiencia resentida, 
y á los descontentos ele la J unt~ general y de la sucesora, disol­
vió airada é injustamente la Superior de Obsei'L'ación y De­
fensa, nombrando en 2 de ~layo de 1809 la sigtrien te Junta de 
clrmamento!) Observación: 

Sr. Conde de Agüera, presidente. 
,, Conde de Toreno. 
D. Ignacio Flórez. 
, Juan Argiielles Mier. 
» Fernando de la Riva Valdés Coalla. 
• G•·egorio Jove Dasmarinas y Valdés . 
» 1\lalias 1\lenóndez de Luarca. 
• Andrés Angel de la Vega Infanzón, secre tario. 
» Francisco Ordóñez, secretario en ausencias. 
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Del violento proceder de La Romana se quejaron enseguida 
á la J unta Central del Rein o, el procurador señor Flórez 
Estrada y Marcenado con los Representantes asturianos D. Gas­
par Melchor de Jovellanos y el marqués de C::1mposagrado, y no 
quedó en buen Jugar el General inco nsiderado, cuyo paso por 
Asturias fué de poca halagüeña memoria. (1) Para •·esoll"er tan 
delicado asunto el Gobierno Central nombró al general Arce 
y al Regente de Audiencia señor Yañcz, cuya primera provi­
dencia fué disolver la Junta, creada por La Romana, y la forma­
ción ele otra que se denominó Jun ta Superio1· de Armamento 
y de Defensa del Principado, que se instaló en Luarca en 4 
de Marzo de 1810 y cesó en 21 de Agosto de 1811. Y como la 
Provincia estaba invadida por las t1·opas de F1·ancia y era di[icil 
la comunicación con la Central, tu vo funciones <•de soberana" , 
y lué constituida en otra fDI'ma, ya sin la considemción a ntigua 
de los concejos realengos y de obispalia, p1·edom ina ndo la re­
gión libre del occidente y centro asturianos, menos dominados 
por el enemigo. Se constituyó así: 

General comandante general de la P1·ovincia, don Antonio 
Arce, presidente. ' 

D. Francisco Yañez de Leiva, Hegentc el e Cáce•·es, con-juez 
en ausencia del anterior. 

D. Matias Menéndez de Luarca , Vice- presidente. 

Vocales: 

( I) Durante la dominación del general francés Kdlerman, comandante 

ge neral de la Pro\' incia , se .:lbl igó forzosamente :i constituir una 7unla Central 

dt AJturias en rt!'ptesentación de l Clero, I\obleza, Propiedad y Comerc io en 30 

de ~layo de 18c9, :i los seilores nulrqw!s de :;1111 Estéban, pre<;iden te; Vocales: se­

nares marquéi de Gas tafiaga, canónigo don Ildcfomo Ahumada, don Ant o nio 

Carreno, don José Díaz Valdés, don Antonio riqucro, don Rafael de Estrada 

Nora, don Rafael !:iu:irez del Yillar; y don Carlos Escosurn Ló pcz, se-cretario . 

Igualmente, en reemplaz<;> de l T rillunallegftimo de In Real Audiencia, que 
se hab{a establecido en el Occidt!nte de la provincia, nombró otro Tribunal ó 

ComiJ ión dt Admim"straciÚJJ Suptrinr tÜ /Miicia compuesto de los sei1ores do n 

Francisco de Paula García del Busto, do n Juan
1
ArglleUe,; T oral y don José Fer~ 

nández, como mini ~tro~' ; don Jo:ié Mutíne;.: No riega, fi 'Jcal; y dqn José Anto nio 

Pintado, secretario de Cámara . 
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Canónigo D. ~lanuel del Riego Nur'íez, por Ti neo. 
D. ~ lanuel Cuervo A rango, por Salas. 
• Pedr·o Peón Ileredia (por sustitución en D. ~!alias Menén-

dez de LuarcaJ por .tlllande. 
D. José ~ti randa Arango, por Pravia. 
• Vicente Fern:índcz Reguera, por ,Va via. 
Arced iano D. Antonio M. Menénde7. Flór·ez (por sustitución 

de D. Manuel Arias Flóre7.) por Cangas ele Tinca. 
D. Malias Menénde7. de Luarca (y por sustitución D. Manuel 

Avell_o Valdés) por L uarca 
D. Felipe Moldes y Bermúdez, pür' EL Franco. 
• Francisco A otonio Acevedo, por Coatla. 
• Agustín Alvarez Pato Castrillón, por /llano. 
• Alonso l. ~lagadán y Valledor·, por· Grandas de Salimc. 
• José 13. Amézaga y Cancio, por· San Tirso de Abres, 
" Fmncisco Pére7. Golpelio, por Figucras. 
• Francisco Antonio de la Linera y Castrillón, por Salime. 
> Francisco A. Lombardero, por Santn Eulalia de Oseas. 
• llenito Mcnéndez, párroco, por Somiedo. 
• Josc l'crn:\ndcz del Barrio, pánoco, por !11irandn. 
• Gregorio de Jove Dasmarinas Valdés, por· Gt·ado. 
• Pedro Mir·anda Flórc7., por Teoeron. 
• Man uel K Gon7.ález de la Laguna . Párroco, por J. angreo. 
' Juan H. ele Vega y Caso, por· Caso. 
• Alonso Ca nella y Gutiérrez, por Sobrcscnbio. 
• ~lanuel Campomanes, por AUer. 
• ~l an u e l ~!aria de Mier, por Cabra/es. 
• l•'rancisco Alvarez del ~lanzano, por Quirós. 
» Lorenzo Villa nueva, Oidor de la Audiencia de Oviedo, por 

Boa/, y primer Secre tario. 

D. Josó Cuervo Castrillón, por Castropól, y segu ndo Se 
crrlai'io. 

Del seno de esta Jantct Superior de Armamento y Defen­
sa surgió otra sub·junta ó Consejo de (;uerra, elegida en 
Luarca rn 2 de Abril de 1810, compuesta por lo~ Sres. General 
D. José Cienfuegos Jovell anos, Presidente; Vocales: General don 
José Vorster, D. Antonio María Peón, D. Juan Moscoso, D. 111i-
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guel Zumalacarregui, D. José Pesci, Fiscal militar, D. Francisco 
Ayuso, Fiscal togado, y D. Francisco Mangla no, Secretario. (1) 

Penosísima fué la suerte é indecibles los tr3bajos de la erran­
te Junta de Armamento y Defensa, cor1·iendo peligros, 
sufriendo privaciones y obstáculos sin curnto, sin decaer ·un 
instante y, antes bien, levantando el es.pil' itu público á toda re­
sistencia y guerra sin cuartel ni opresO!', al mismo tiempo que 
planteaba reformas y cambios á tenor de las nue1·as ideas. 
Errante por difíciles caminos y montmias, unida al Tribunal le­
gitimo de la Audiencia que administraba justicia donde pudiera 
tener alguna seguridad, pasó la Junta de Luarca á Figueras, 
Castropól, Vega de Ribadeo, Salime, y Vitos en Granda, Llamas 
de Muro en Cangas de Ti neo, Cecos en Íbias, Cerredo en De­
gaña, Cerecedo de Besullo en Can gas de Ti neo, las Morteras en 
Tineo, Caunedo, Pola y Villar en Somicdo, Teverga, etc .; dis­
persos muchos Vocales en comisiones mientras otros constituían 
centro permanente. En Cast¡•opol se publicó el Co,·rco Jlilitar 
por Acevedo, Canella y otros en sustitución de la Gaceta de 
Ooiedo. 

Por último, hubo otra Junta Supcrio1' instalada en Oviedo 
en 21 de Agosto de 1811 cuando el ejército, mandado por el 
Gobernador militar Losada, obl igó al francés Bonnet a sa lir del 
Principado y vol vieron á Oviedo las aulOI'idades legitimas hasta 
tornar aquel y sus fuerzas en 6 de Noviembl·e, repitiendo el 
cruel y rapaz saquéo de siempre, para luego huir en 23 de 
Enero de 1812 y otra vez reg¡·esa¡· \' saq u ea~· en 17 de ~layo 

hasta su definitiva marcha en 14 de Junio. La tal Junta Supe­
rior en este periodo accidentado Eué nombrada pot· otra pi·ovin­
cial electoral reunida en la iglesia del Monasterio de San Vi­
cente de Oviedo ~onEorme al Heal Heglamcnto provisional y 
acuerdo de la dicha Junta Superior de , lrmamento y De-

( 1) Véase cCnadro comprensivo del personal de scfio rcs Senadores y l>i­

putndos :i Cortes, Diputados provinciales, Comisión permanente de la Diputa-
ción, Consejeros provincialesyje[essuperiorescivilcs ele la ctc.-
Oviedo. Imp. del llospicio provincial, 1885t . Este interesante trahujo obra 

J.cl docto Oficial-archivero D. Cirineo ~ligue\ Vigíl 1 cronista de Asturi flS 1 de 

inolvidable recordación por sus c:u;ritos históricos. 
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fensa, ejerciendo las altas atribuciones indicadas. (1) La com­
pusieron: 

General D. Francisco J. Losada, Comandante general de As­
turias, Presidente. 

D. Juan Benito Hermosilla, Regente de la Audiencia, subde-
legado ó Vice-presidente. 

D. Rodrigo Valdés Busto, Párroco. 
» José Valdés Bazán, Brigadier. 
» Joaquín Antonio Sánchez, Abogado. 
• D. Ramón de Llano Ponte, Canónigo. 
Pbro. D. Luis Antonio Arango, Cated1·ático de la Universidad. 
D. José Cien fuegos Jovellanos, Brigadier. 
» Domingo Puerta Garcia, Abogado. 
» José Saavedra. 
• Juan N. Fernandez San Miguel, Secretario. 
En 1813, como ya queda dicho, se organizó la Diputación 

provincial, y si más tarde vivió con intermitencia la Junta Gene­
neral restam·ada pero no afirmada, desapareció en la organiza­
ción general de España, pudiendo repetirse las palabras del se­
ñor Posada llerrera á la Corona al ofrecer el homenaje provin­
cial á la Pl'incesa de Asturias D.• Mercedes en 1881: •Asturias 
renunció sus [u eros y libertades en inte1·és de la unidad nacional>. 

Y terminamos nqui los sucintos dntos de aquella Junta, cu­
yos ilustres miembros vivieron en cominuo sacrificio patriótico 
al !'enlizar l' prosegui1• el Alzamiento provincial. De labios de 
nucst1·o querido pad1·e, que lo sabia por !'elación fidedigna y 
~xacta del suyo, distinguido Vocal toda su la1·ga vida de la Junta 
General del Principado, sabemos con mil detalles los aconteci­
mientos de aquellos gloriosos días. 

Que hombres! Con cuanta ingratitud fueron muchos corres­
pondido'! 1, sin embargo, la opra redentora seguió adelante. 

( t) Vigíl - obra citada. 
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Alzamiento de Asturias 
en 1808 

Con noble ac uerdo del Consistorio ovetense en 1885 se co­
loca ron en el salón de sesiones de nuestt·os edi les expresivas 
lapidas de marmol con epígrafes que recuet·dan las más sa lien­
tes glorias asturianas, perpetuando así las hazaiías de nu estros 
mayo res, que fu eron, con los hermanos cánt abros, los ii iiimos 
espaiíoles sometidos al yugo ro mano, t·esisli endo enseguida con. 
empuje á los visigodos1 y de nuevo, a conti nuación, l'echazaron 
á los hijos del desiet·to en cu mbres y pendientes del Auseva 
sobre las ondas del to rtuoso Dcva. El puebl o-rey, las gentes de 
Norte y las bordas de At·abia no tu vieron paz en nu estros vall es 
y montaiías, donde siempt·e ct·eció lozano con hond ísimas t•a íces 
el sentimiento gt·and ioso de independencia de la patria. Compen­
diando estas gloriosas páginas de la historia española, dice asi 
una de las inscripciones esculpidas en la Casa municipal de 
Oviedo: (1) 

( 1) Véase e Ld.pit!a$ eomJUIIWJati<•ai de las C/(lrias t1slurinmu1 nJiocatlas U J 

d salón de usioms dd Excmo. Arrwlamienlo de /a dudar/ de Oviedo d tlh1 4 de 

J unio de ; 88.5' (Ov iedo, Imp. de Brid, tSSs). 
Ln erección de estas hip idas fu~ :i propuesta del er.tonces Alcald e excele n­

tísimo Sr . D. José Longoria Carbaj-a l, y para llevarla :í. cabo se nombró una 

comh. ión compuesta de los Sres. ArgUe ll es Alvarez, Bcrjano y El vira, conceja les, 
á In que h1eron asoc iados O. I'éli x de la Valli na, D. Cirineo ~1. Vigíl y D . Fcr­

mín Canella Sccndes, siendu nombrados ponentes los dos di timos, que rednct ll · 
ron las in!>c ri pcioncs, e ncomenda ndo ade rn :\.;; al Sr. Canella una ;>. le rn orin just ifi­

cativa, que am pliada nhora1 se refe ría princi palm ente al A lza mien to de As­

turi a~, en Ovi edo en 1808 . 
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A LOS HIJOS DE ASTUR IA S 

CELOSOS DE SU JN DEPRNOENCIA 

QUI'.: CON \'Al.OR INr.Ó~liTO 

VJENUO DEVASTA CA LA PATRIA ,\ SANGRI!: \' FUF.GO 

l'REFIRIERÓN L,\ MUKRTE Á LA SKR\"IDUMU!l~:. 

A LOS QUE RETARON LA FIEREZA. 

DE LAS ÁGU ILAS KO~IANAS, 

RESIS'riERON Á LOS VISIGODOS 

Y CONTUV IERON LAS FALANGES DESltORI>A I)AS 

Dli LOS SARRACE!':OS. 

GLO!t!A ¡01-1 COVADONGAI DAI.UARTE INEXI'UCNABI.E 

BAJO LA ENSi':ÑA DE I.A CRUZ 

LEVANTADA POR PE I.AYO ILUSTRE CAUOJLI.O 

ASTRO NACIENTE DE LA REI.:ONS1TIUCIÓ:-I NACJO:-;"AI. 

OC II O SJGUlS rROSJ-:GUIDA CON IIERÓICOS ESFUERZOS. 

EL EXCMO. AYtJNTAMIIiNTO llE Ú\'IEOCI 

EN SESIÓN DE X\'1 11 DF MARZO DE :\IDCCCLXXXV 

RINDE l'OR TAN JXSIG~l!S l'ltOI·ZAS 

ESTF. RECUERDO I"E ADM:J~ACIÚ~ . 

II 

Nuevamente Astut· i ~s en los albot·es del pt•ese nlc siglo s ir ve 
á l~spatia ele centin ela y baluarte á su libertad, porque cuando 
e mpob recida la nación, ent regado el gobierno a cama t·illa ele (a· 
varitas, cautivo el rey y un ejércilo exlranje i'O esparcido cn.utc­
losamcnle por el país, fué también la primerr< región que con 
resuello pt·occelet· hizo sal ir a Espn tia rle su marasmo. llumilde 
t·in cón, cuna ele esclarecidos vat•oncs y plante l de hnzañas, fué la 
primet·a provincia espatiola que al grito de independe ncia provo 

, có al co mbate y declaró la guerra con a t·t·eglo á derecho, al qu e 
pasó triunfante por las Pirámides, y ornó s u ft·ente con laureles en 
Auster liz y Marengo, en Wagram y Jena . 

Los sucesos ovetenses de 1808 son a ureas páginas de la His-
toria nacional. · 

Desde la Revolución (t·ancesa y nues tt·a guerra con los co n­
vencionales, precursores de aquel pacto de la Granja que nos ató 
:i. Francia y á su victorioso Emperador; desde la infortunada 
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política internaciona l de Godoy-ministi'O de grandes errores y 
graves faltas entreve rad os con aci«rtos y alientos de renovación; 
desde la desdichada causa del l!:scorinl y la cautelosa entrada 
de las tropas de Bonaparte extendidas por la Nación .. por esto 
y mucho m:\s llegaban hasta el apartado tel'l'ito•·io de Asturias 
sin tomas de tempestad vecina, señales y tem01·es de g¡•a nd es tms­
tornos y acontecimientos. 

El moUn de A1·anjuez, la caída del Favorito- aq ui mu y mal 
mi•·ado por haber consen tido el destiel'l'o y cuu tivc¡·io del virtuo­
so y sabio Jo vcllanos-la abdicacióu del infeliz Carlos JV y Ja· 
proclamación del idolatrado Príncipe F'el'llanclo, objeto de tan­
tas cspe1·anzas1 dcsYanecidas en un reinallo de g1·a udes neg¡•u­
ras, tuvieron á nuestros tranquilos y apartados mayo•·es en zo­
zobra y en inqu ietud alarmantes, porque el enemigo seguía en 
casa con pé¡•fidas intenciones. 

1!:1 Agente de ia Junta General en la Corte, nuestro ilustre 
paisano el consejCI'o S1·. 1\oriega de Bada, escribía á la Dipnta­
ción: "Por las asombrosas novedades que ha traído consigo la 
prisión del Pl'iocipe de la Paz, me hallo arreotado hace días•>, y 
á otros amigos daba cuenta de sus temores por la sue1·te ele la 
l~ea l Familia, que se consunÚ1ba cuando él mo1·iu huido y mal­
tratado po•· un a plebe so liviantada. 

1!:1 Procurador gene¡·al Jove Dasma1·inas hace en Sl ele Mar­
zo en la Diputación valientes man ifestac iones con ofc¡•ta de vidas 
y lwciencbs ul Trono, Eiembra claramente la desconfianza hacia 
Jos ejércitos de Francia y cle,•áec una p•·otesta bien in tencionada 
por medio de Arias ~Ion y de Campooag~:tdo á ~ l aelrid, :'t donde 
ll ega tarde. En 27 de Abril con muévese decididamente Gijón y 
apedrea la casa elPI cónsul francés po•· esparcir imp•·esos in jurio­
sos a la Nación, r el patriotismo de la villa da lugar á escenas y 
t·eclamaciones que repercutieron en la Corte al par que, por de 
pronto, levan tan el a 1 iento J"'Ovincial y lo predi pusieron á todo. 
Los estud iantes de nuestm Uni¡•e¡·sidad pasean por las calles el 
rell·ato del Hey en medio ele acla maciones bien expresivas; y el 
denodado Hepresentante D. José Garcia del Busto se exp1·esa 
cJa¡·amentc el di a 3 de Mayo en la flipu tac ion inrli ca ndo qu e era 
cuestión de hono r •·csislir á l•'nuwia ; pero ... el OidOI··¡ll'esidente 
suspendió las sesiones. 
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En 9 de Ma.yo llegó á üviedo la noticia de las lJ'istes escenas 
que presenció la capital de la nación en la dolorosa jornada del 
tremendo dia 2. 

En las primeras horas de la mañana lJ'ajo la nueva el co­
rreo de Madrid y, desde la casa-administración el oficial 
D. Alvaro Ramos leyó detallada cnrta con descripción de 
los sucesos, el arrojo de Velarde, Daoiz y Buiz, la inlJ'epidez y 
valor de algunos asturianos, entre ellos el capitán de Artillería 
D. Juan Cónsul y Villar, compmlero de los héroes. Leyó tam­
bién otra análoga un estudiante dll la Universidad, y así creció 
la indignación popular de hombres, niños y mujeres, que acau­
dillaban los canónigos D. Ramón de Llano Ponte y D. ~lanuel 
Argüelles Cabeza, los empleados de Rentas D. Francisco Balles­
teros y D. ~lanuel Lastra; el proveedoJ' ele las filbricas de Oviedo 
y TI'Ubia D. Antonio Merconchini, el comisa1·io militm· D. Fer­
nando Silva, el oficial de Artillería D. Joaquín !CscaJ·io y los se· 
ñores D. José Argüelles Cifuenles, D. Juan Al'gliellcs To1·al y 
D. G1·egorio Piquero Argliclles, que desde tiempo ~lJ'ás venían 
reuniéndose en la casa rectoral del S1·. Llano Ponte . 

La indignación del pueblo ante el sacJ'ificio de tantas víctimas 
creció de lodo punto, cuando supo que el Comandante provin· 
cial de armas O. Nicolás Llano Ponte, cumpliendo órdenes supe­
riores, se disponia á publicar el bando saugu inario de Mumt. 

l~n nomb1·e y con orden de la Audiencia salió ti J)I'Omulgar 
dicho bando el Secretario O. Pedro B. de la Escosura, que se 
volvió al Tribunal para participal'ie lo que pasaba en las calles. 
Salió la , Audiencia en corporación ~on dicho Comandante 
y al hacer el tambor la sel'ml de atención, f1·ente la antigua 
fuente de Cimadevilla, una animosa muje1· del pueblo llamada 
~!aria Andallón prorrumpia en: ¡Abajo el imprimido! (l), mientras 
Joaquina Bobela gritaba: ¡Que no se publique!, y lo mismo re· 
peUa el esforzado canónigo Llano Ponte. 

lnsislieJ'On lodos los presentes en ello, mientras el conde de 
Pel'ialva y el médico D. Manuel Heconco lli'Orrumpian ai1·ados: 
A las armas! Entonces vino O. l<'1·o ilan ~lendez de Vigo y rompió 

(1) El bando del Duque de fierg, reimpreso en la ovetense imprenta de Pe· 
drcga1 1 donde babia sido preciso obligar forzosamente :í. los cajistas para su com· 
posición. 



- 6t-

el parche del tambor, se insultó y apedreó á los magistrados 
que so refugiai'On en la Audiencia, a donde vinie1·on para am­
pamrlos el anciano Obispo Sr. llermida, su p1·oviso1' D. ~!arcos 

l'm·rc¡·, algunos militares y varios Hepresenlantes en la Junta 
General. El P1·elado hahló desde el balcón recomendando el or. 
den y obediencia a las autoridades, más apenas terminó su alo­
cución , el pueblo ¡·edamaba el bando de ~lurat pa1·a quemarle; 
y viendo que el Tribunal tardaba en deliberar p1·cte11dió echar 
abajo las puertas del edificio, alentado además ¡J Or una col u m· 
na de estudia11tes y de vizcainos, que se habian apoderado de 
fusiles en la casa de a!'mas. 

El pueblo in vadió la Audiencia, subió con su alcalde Busto á la 
sala donde estaba at1·ihulado el Tribunal; llegó hasta la misma 
valla y de nuevo exigió el bando, pl'incipalmeutc las mujm·cs, no 
cesando de oil'se mientras tanto gritos do ¡Viva la Heligión! ¡\"iva 
el Hcy! 

Es indescriptible aquella escena en el salón, de la Justicia. 
El Oid01· D. ~ligue! de Zumalacal'l'cgui habló en su lengua 

nativa ú los vizcainos, y po1· casualidad dejaron de lamentarse 
en aquel dia y respetable sitio va1·ias desgracias. El Procm·ador 
general D. Gregario de Jove obserró entonces varios papeles en 
la casaca del Secretario de Cáma,·a y, cogiéndolos sin su pe1·mi. 
so, vió que el'an los bandos del cloque do lle1·g; los mostró al 
ir1·itado público, propnso que le sigu iese a las calles y al Campo 
de San Francisco, y obedeciéndole lodos, pudieron asi salvarse 
los minislt·os de la Audiencia. 

Victoreando al He y, de~pués tan ingrato, el pueblo reconió la 
población de un extremo á ot1·o al g¡·ilo también do ¡muera Mll!·atl 
¡muera Fmncia!Dirigidos los amotinados po1· el Procurador genc­
¡·al, por su hermano el Caballerizo D. José do Jove, D. Sebastiiln 
Ovm Cuesta, O Hod¡·igo Peláez Campomaoes y D. Fcmando ~li­
randa de Lanio, que venían con muchos esludiantcs, en el Cam· 

pode San Francisco se rompieron y qucmni'OII los bandos y se 
[¡·ató po1· todos de reuni1· la Junta General con asistencia de Au­
to¡·idades y com isionados do instituciones di[e¡·entcs y p¡·esligio­
sas. A la s cinco ele aquellnta¡·dc del !J se cong,·ega¡·on algunos di­
putados, vecinos y pueblo en gran asamblea; pü!'O, confiando to­
dos en la dirección de la Junta Genc¡·al y desconfiando de los 

' 
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ministros de la Audiencia, resentidos por el desacato de la malla­
na, se limitaron á recomendar tranquilidad y se retil·aron 

Ultimo resto de nuestra pasada administración y de veneran­
dos fueros,J1allábase convocada la Junta, y como fue1·a compues­
ta de personas de conocido a1'1'aigo, pareció á Jos amotinados como 
la C01·poración llamada a secundar sus planes. Y efectivamente: 
inflamada su convicción por el entusiasmo y decisión del pueblo, 
Jos dip"utados concejiles secundaron el pensamien tos como bue­
nos patricios. 

Ya mencionamos sus nombres. 
Todos ac uerdan desobedecer las ti1·únicas ó1·denes del lu­

garteniente de Napoleón y se manifiestan dispuestos á no reco­
nocer más sobe1·ano que á Fernando VJI. Consúltase á Vocales, 
que han sido antiguos militares, los que, poniendo á salvo su leal­
tad y patriotismo, indican las gmndes dificultades de luchar con 
Francia; pero ni esto abre paso á la duda y á la vac:ilación. 

Entre los vehementes discursos de otros indi,·iduos de la 
Junta ó Asamblea sob1·esalen el de Marcenado diciendo: -«qué­
dense en su abyección y en su egoismo los que se resignen á 
ofrecer sus cuellos a las a1·gollas que les remachara el uslll·pador; 
pero yo marcharé solo a encontrar sus legiones en el confin de 
Pajares con un fusil cuya baj•oneta clavaré en el primei'O que 
intente poner en él su planta•>. El Sr. ~liranda Gayoso, Ol'iginario 
de la provincia, y alférez de navío, o[l'ece morir con el ma1·qués 
en Paja1·es, ó cu Arbas. Y el juez p1·imc1'0 de Oviedo D José Gar­
cia del Busto concfuía diciendo: ,, Si nos declaramos contra 
el opresor de la humanidad, nuesll·a voz será de alm·ma en toda 
la Península: el leÓn dormido despertara •> . Enca1·gando el orden 
á toda costa, se nombró una Comisión compuesta del se!lot· mar­
qués de Santa CL'Oz, D. Joaquín Qucipo de Llano, conde de To­
reuo, l' del dicho _marino D. Manuel Miranda Gayoso, para que pro­
pusierau el plan de defensa; se acordó adornas que la provincia 
quedara dispuesta á tomar la resolución extrema que pedían las 
circunstancias; y que para obtene1· iguales pall'ióticos resultados 
marcharán 'á León, D. F1·ancisco ~liravalles Unquera y D. Pedro . 
Alva1·ez Cellel'llelo; á Santand01·, D. Victoria Alonso de la Con­
cha y D. José Carrandi Hentería, que se distinguió después por 
toda clase de serv icios tanto en la guerra como en Inglaterra; y 
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á la Cc:n·mia D. Joaquín Antonio Sánchez y D. Vicente Morán 
Lavandera. 

En tanto que la Junta General tomaba tan resueltas disposi­
ciones, un gentío inmenso de hombres, muje1·es y niños ocupaba 
el Claustro de la Catedral, antesala del salón de se"iones ó sa la 
capitula!' y la llamada Plazuela del Obispo, ansiosos todos por 
sabe1· el resultado. Fué este comunicado al público por el se1ior 
Miranda Gayoso y la multitÜd prorrumpió en ¡ 1'iva el R ey! 
¡Viva la R eli_gi6nl ¡ Fiva Asturias! ¡A las armas! ¡Fuera 
tos jmnceses! 

Un estudiante aclamó a los patriotas vocal es. 
El entusiasmo fué indescriptible. 
El pueblo se retiró á sus hogares en las últimas horas de la 

noche del 9 al lO; mientras, atemo1·izados dependientes de la Au­
diencia, nmpamdos por la obscuridad de la noche, colocaban de 
nuevo en las esquiuas los crueles bandos de ~Iadrid, que son 
arrancados por vecinos resuellos y por mujeres apenas fueron 
apercibidos. 

En la sesión del día 10- no hay tiempo que pe1·der- en la 
Junta concul'l'ida por los· dichos y mas Vocales residentes en 
Oviedo se levantan voces condenando el proceder de la Audien­
cia y de sus satéli tes, que el pueplo califica de cafrancasados• ; 
Santa CI'Llz lec el plan para levantar Lln cjé¡·cito astu!'iano man­
dado por militares del pais y uusantes adelan laclos de la U ni-' 
versidad, reuniéndose pn1·a ello , voluntaria ó forzosamente, lO· 

dos los recursos imaginab les; y se acuerda es tudia1·lo, armando 
desde luego á los escolares, base del [utui'O ejé1·cito, para cuyo 
mando superior ó genel'Ulato las voces populares aclaman sin 
cesar al decidido Marqu és de Santa Cruz. 

Al siguiente dia 11 s~ aprueba el plan militar y se despa­
chan los asuntos orclinariús de la Junta General, y es elegido 
como su PI'Deurado!' el después celebérrimo economista D. Al­
nuo l<lórez l~st¡·ada, npoyado por Jo ve y sus amigos, en quienes 
había delegado val'ios poderes de concejos y obispa lías, espe· 
rando mucho de los alientos 1' civismo de aquel. 

Docil al férreo poder Central y contmriada la Audiencia 
alvet• desconocida su autoridad, hasta entonces indiscutible, 
desliza amenazas de castigos, anuncio de ll egada de tropas, g1·a· 

1 
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ves responsabilidades y otros temores que no arredran al pueblo 
ni aún después de la sesión del dia 13. A ella concurre el Tribu­
nal, que insiste en publica•· las órdenes del Gobierno; vacilan 
algunos diputados como A1·ias y otros-que más ta•·de rectifica­
ron siendo arr-iesgados paLt·iotas- y previa discusión acalorada 
por llna y otra parle, se acuerda redacta •· una habilisima expo· 
sición conciliadora á Madrid Sllspend iendo mientras tanto el ar­
mamento pi'Ovincial, cerl'ando la Unive•·sidad y despidiendo á los 
estudiantes, qu e agitaban la insui-rección y e1·an el alma directiva 
del pueblo. Este entró tumultuosa mente en la sesión y dió vigor 
a los que pudieron vacila!' y que deopués •·ectiOcRron asi en el 
seno de la Junta como en las casas, ca lles, centros de conspira­
ción , á donde marcha•·on decididos. 

Dos dias despues'llegaron á 01•iedo el animoso Vizconde de 
~lalar•·osa, que fué más larde el mem01·able Toreno, y el Procu· 
rado1· Flórez Estrada, que con singulares aptitudes pusieron 
combllslible al incencio no apagado del entusiasmo astur, que 
se atizaba en las viviendas de Busto y de Ponte y de otros como 
enseguida veremos. 

~lientras tanto ll egaban á la Au.diencia órd enes severas y 
ejecutivas del Gobierno intruso, del 19 al 24· del inolvidable 
mes Ele Mayo cuyo Centenario co nmemo•·a mos. Y eran tales 
mandatos: para recojer las n•·mas dadas al pueblo bajo pena de 
últimb supli cio a quien las 1·etuvicra; el nombramiento y venida 
del brigadier La Llave, Coma ole General de la costa Can tábrica 
para presidir el Tribunal y gobierno de Asturias con fuerzas del 
Regimiento de Ilibern ia, que salia de Bilbao, asi como los Cara­
bineros reales desde Valladolid; l' pliegos para que la Diputación 
provincial y el Ayuntamie nto de Oviedo nombren diputados para 
la Aoamblea de Bayona, cua.ndo ~alcs organismos no habían 
conservado el voto histórico para las cortes del Heino. La Au­
<.lieocia hace saber las órdenes p1·incipaleo por ed ictos, que 
el pueblo a!'ranca ó embadurna entre expresiones de rabia y de 
coraje, ya dispuesto á lodo. 

Un edecán fl·ancés apo1·ta mas órdenes res~rvadisimas, de 
que Fló•·ez Estrada se entera por sorpresa á su amigo el Co­
mandante Llano Ponte. Se rasga el velo. 

Se divulgó el rumor de que serian pasadas por las armas 
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58 personas de las que habían tomado parte en los aconteci­
mientos del día 9. Figu1·aban como sentenciados el Marqués de 
Santa Cruz de Marcenado, D. Rodrigo de Cien fuegos, conde de 
Peña! va, D. ~lanuel ~l iranda Gayoso, el Canónigo Llano Pon­
le, D. Vicente Antonio de Antayo, marqués de Vista-alegre, el 
Juez 1.0 de Oviedo Sr. Busto, etc. 

Los patriotas venían reuniéndose sigilosamente en el Cole­
gio de San José, donde vivía como Hector el infatiga ble señor 
Llano Ponte. 

En una de aquellas noches se junlat•on allí ·los Sres. Busto, 
Ballesteros, Merconchini, Canella, Lastra, Toral, Argii ell es, Ci­
fuentes, Cabezada, otros y el joven vizconde de Matarrosa, hijo de 
Torcno, que acababa de llegar de Madrid. Hesueltos todos hasta á 
la lucha con 13onaparle, acordaro n un llamamiento popular con 
gen te <le las cercauías de Oviedo, auxiliándoles con una peseta 
dial'ia desde la sal ida de sus casas hasta tomar las armas y hacer 
el « pi'Onunciamienlo >, que se dispuso para el 24. 

Todos los citados y más personas ad ineradas se desprendie· 
ron generosamente de cuanto pudieron, formando un fondo pro· 
visiona! del que se enca1·garon Ll ano Ponte, Merconchini, Ci­
fuentes y Argiielles. Sal ieron éstos á ¡·ecorrer las aldeas por tres 
y cuatro leguas de la rec\onda para reclutat· hombres; y cómo lle­
gase el día p1·efljado sin tenet· noticias de su misión , no ¡·esistien­
do á la impaciente ansiedad de sn patriotismo, ya el Juez pt•ime­
ro de Oviedo señor Busto se disponía á sa lir en su busca, cuan­
do, cet·ca del anochecet• del mismo día 24 en tró en su habita­
ción el decidido Ponte. Abt·azándole le mani festó dejaba aposta­
dos cerca de San Lázarq y Monlico 2.000 hombres, y qne el día 
anterior había conferenciado en un pál'amo con los otros co m­
pal'ieros, que ya estarían en los montes de San Cristóbal y Otero 
con más alistados, que habían pod ido reunir. 

Con firma supuesta del Juez-Alcalde señor Busto, se habían 
dirigido ap1·emiantes oficios á los Alcaldes de Hermandad de las 
pa1·roquias de San Julián de los Prados, Santa ~larina, San Clan­
dio, San Pedro de los At-eos, B1·añes, Vill apé rez, Colloto, Man­
joya y San Esteban ele las Cruces para que con sus convecinos 
co ncurri eran po1· la noche al Campo de San Ft•a ncisco y los al­
rededores de Santo Domingo. Al mismo tiempo los conspirado-

s 
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res se habían puesto de acuerdo con el Comisario Sr. Silva, dos 
maestros exa minadores y otros maestros armer·os interesados en 
la buena causa; tenían preparado un oficio-programa para pre­
sentar al Comandante general y á la Junta que debía reunirse; 
y, en esta disposición, tod o bien arreglado, entra r·on ya de noche 
los patriotas de Oviedo en número muy pr·óximo á tres mil, ar­
mados de guadañas, hoces, malas escopetas et,;. , y más hubieran 
venido, si llegara n á tiempo los avisos de l'lór·ez Estr·ada á Lena, 
Grado, Gijón, Avi lés, Langreo y Siero, y del Dr. Canella a sus 
relaciones de Laviana, Sobrescobío y Caso; y asi de otros Voca­
les á varias comarcas._ 

. ¡Solemne, grandioso espectáculo! 

Las fuerzas populares eran ac:aud illadas en diferentes gru­
pos por los citados Juez de Oviedo Sr. Busto, Llano Ponte, Ga­
yoso, Cabezada, Merconchini y D. Alvaro García Han.1os, mien­
tras otros vecinos diligentes pasaban á las casas de los com­
pañeros de la Catedr·al, sacri.;tancs de parroquias y á los 
conventos de Heligiosos para obligarles it tocar las campanas á 
rebato, acto que iniciaron con las de la Caledl'al. 

D. Gr·egorio Piquero Argüelles, uno de los principa les jefes 
de lu agitación, disfrazado con un vestido de Juan Alvarcz San­
luliano (a) Juan del Mesón, que le pr·opor·cionar·on doria Antonia 
Viudo y su hermana política doña Gcr· lrudi s, se dirigió con don 
José Cimadev illa, D. Francisco Pintado y ot r·os l8 animosos hijos 
de la capital a la casa Regencia ¡la actual núm . 1, en la calle 
de Cimadevilla) donde acababan de lomar posesión la autoridad 
militar recién llegada á Oviedo. 

Antes habian permanecido ocultos dwde el oscu r·r.ccr del 21, 
en una casa de los Tr·ascorrales y, a l sona r· los tres cuartos par-a 
las doce de la noche, salieron cautelosamente de dos en dos, 
pasando la llamada calleja de los Huevos, que dú frente á dicha 
casa, donde con valor temerario sorprend iero n al centin ela y se 
apoderaron del resto de la guardia. 

Piquero, seguido de Cimadevilla, Pintado y dos comparieros 
más subió á la habitación del Gener·al, rechazó aquel al ayudan­
le Gar·cía de Diego, que quiso delcnel'ie, y penetró en la estan­
cia donde el Comandante Ge neral La Ll ave confe r·enciaba con 
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los veedores, el coronel Sr. Llano Pon le y otras personas de 
carácter oficial; y enlab ió con aquel un violen lo diálogo. Le hizo 
sal ir al balcón para ver los grupos populares y, á su vista, co­
mo sonaran las doce, hora convenida para el popular alza­
miento, descargó al aire su pistola, se dispararon también en 
di[erenles sitios varios cohetes, y dió principio el toque y re­
pique de todas las campa nas, que se fué repitiendo por las pa­
rroquias vecinas á las de remotos concejos. El gentío preparado 
en el campo de S. [?rancisco y alrededores de la ciudad pe­
netró en esta por diferentes parles al mando de sus Jefes con el 
espreso eocargo de que no se vertiera una gota de sangre ni se 
causaran graves moleslias; y, como siempre, la animosa juven· 
lud y todos los estud iantes de la Universidad figuraban con ar­
dimiento en aquellos pelotones. El grupo principal hizo su en­
trada por las ca ll es de San Francisco, Picola, Pozos hasta la 
plazuela de la casa de A •·mas. Hecho el requerimiento al Direc­
tor de la Fabrica D. José Cienfuegos para que franqueara el 
edificio, y negándose á ello por no tener orden superio•·, los al­
deanos y otros vecinos de la capital se apoderaron de una gran 
viga que había en la plazuela, y haciendo con ella de ariete 
rompim·on las pum·tas y se apoderaron de las a1·mas necesarias 
en cuyos almacenes estaban depositados 52.1,66 fusiles, 2.745 
tercerolas y 1UH2 pistolas, dejando gua rdia en la Casa. 

El General La Llave conoció en lances lodo el alcalce de la 
•·evolución popula.·, oyó distintamente las voces y gritos, y orde­
nó b•·evemcnle la reunión de la Junta General del P1·incipado con 
las personas notables que se le indicaron. Llegaron enseguida al 
sa!ón de la Regencia donde se decretó y aclamó el alzamiento 
de Asturias contra Francia, con acuerdos trascendentales á con­
firmar en inme1liala sesión en el salón histórico de la Catedral. 
Mientras tanto Jos Jefes de las fuerzas tomaron otras disposi­
ciones, como apoderarse del depósito de pólvora y de la admi­
nistración de Henlas Reales, ocupaudose tambión los puntos cén­
tricos de la ciudad. 

Y ya rayaba el día cuando el Juez 1.0 Sr. Busto, que dupli­
caba su personalidad en ladas parles, oll·os regidores y persona­
jes de calidad lomaban pat•·ióticos acuerdos en el Aylllllamienlo, 
que no constan en acta, porque aquellos su premos instantes 
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eran para obrar con decisión y unanimidad, sin detenerse á 
trámites de oficina. Debieran buscarse en el archivo los nombres 
de aquellos regidores. 

D. Baltasar Cienfuegos Jovellanos, uno de los patriotas que 
más trabajaron en la revolución asturiana, salió apresuradamen­
te á la madrugada para Gijón á desempeñar graves com isiones 
en aquella importante villa. 

En la mañana 25 continuó la Junta General aumentada por lo 
ex lra~rdinario de las circunslaocias con personas de signifi ca · 
ción en la Sala Capitular, y allí se decla1·ó solemnemente la gue­
rra á Napoleón, jurando la independencia de I<:spaña y la 
Soberania de la Junta ante la Cn1z y los Ii:vangelios, acordan­
do además una Embajada ó plenipotencia para lograt' el auxilio 
de Inglaterra, escribiendo á su Hcy un¡¡ nobilísima carta. 

¡Suceso glorioso que en todas las épocas llenará de legitimo 
orgullo á los asturianos! 

¡Una provincia española, empob1·ecida y olvidada, se atrevió 
á retar al coloso de b:m·opa, y el patr iotismo astu1'iano no temió 
ante el 1'enomb1·e de aquellos veteranos f•·anccscs encanecidos 
en cien combates! 

No se arredra la Junta ante ningún obstáculo. Envía sus pri­
meros soldados á que juren las bande1·as en Covadonga; piden 
igual juramento a los del Tr·ibunal de la Audiencia, tan dóciles a 
Mural; llegan y llegan gentes acalldilladas po1· s11s jueces y pa­
rrocos para alistarse, y hay pelotón en qne se ap11ntan abuelos, 
hijos y nietos; los Condes de Agüera y de Pe~ialva dirigen una 
alocucion al PrinCipado; publicase el bando marcial de guerra 
á Francia con inusitado aparato; se expulsa a los franceses, se 
confiscan sus bienes y se emba1·gan sus b11qucs; los Vocales co­
misionados para levan tal' las provincias limitt·o[es hacen proezas 
á su intento; el Proclll'adol' abre camino á la li!Jertad de im­
prenta; llegan los Carabineros Hcales y [l'l\lernizall con el p11eblo, 
vi~loreando como siempre á la Heligión, t\ la Patria y al He¡-; 
circulan supuestas carlas del Monarca y • Príncipe • cautivo, y el 
pueblo crédulo se enciende de ira; los Vocales t·esidentes en Ovie­
do se decln1·an en sesión permanente y se con roca solem ne y 
completa Junta para el día 28. 

No hay pluma que refiera y pinte el aspecto bélico de Oviedo 
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en aquellos tremendos dias y en otros que vinieron; y ha de re­
sistirse también á decir que entonces y después, aunque por 
fortuna no muchas, tuvimos manchas con ciertas exageracio­
nes, y mu y principalmente-se !:nrojece Lodo astul'iano al recor­
darlo-que hubo débiles y traidores, que motivaron manifesta­
ciones hostiles uel noble pueblo con tm tales supuestos •afran­
cesados • hasla el punto de ser notables las noches del 22 al23 en 
que se cxp1·esó la a1·ersión contra los qu é, traidores, pasivos 
ó débil es, secundaba lá causa de los invasores ó parecían do· 
blegarse ante un gobierno extranjero; siendo p1•eciso para atajar­
Jos crear Comisión de Policía y Tribunal de Vigilancia. 

Y ¡ay! tr.,nbién después estas gentes fueron los cuervos y las 
urracas, que se ceba1·on y aprovecharon cuando los inicuos sa­
queos de 01·iedo, tantas veces víctima de su lealtad á la Patria ... 

III 

La ses ión de la Junta en el dia 28 de Mayo será también 
inmarcesible en los fastos asturianos: repitiendo y consagrando 
hondamente todas las disposiciones del 9 y del 25. 

Se ratifican los jtll'amentos al Hey y· á la Patria; publicase el 
manifiesto de Fló1·ez l~s L,·ada (cedse Apéndice !); se confirman 
los acuerdos del 2fí; de nuevo se proclama la soberanía de la 
Junta; es confi l'llwdo el procer Marcenado como caud illo ó Ca­
pitán Genen1l del l~jércilo de 20.000 hombres con sus corres· 
pendientes divisiones inspeccionadas por los Vocales Estrada 
~ li1·a nda, Junco, Avella y Canella, después reempla1.ados por 
otroo; sálvase el inciden te con el Prelado, así varón de grandes 
virtudes y humildad como débil é irreso luto, para la publicación 
de su pastoral, que las gentes excitadas consideraban poco ex­
presiva; y se Lomaron otros acuerdos, sieni:Io muy preferente el 
de la ya dicha embajada á la Gran Bretaña. 

Muy principalmente preocupó la cuestión de J'ecursos con 
un presupu esto de más de cuarenta millones para el Ejército; y al 
agotar toda clase de ingresos, fué de vet· cuales fueron estos de 
Lodos géneros desde la patriótica suscripción (el Conde de Agüera 
y el St·. ll eredia en tregaron expléodidamente baslanlc más de 
dos millones de reales); y, á su ejemplo, se condujeron nobleza, 



- 70-

clero y pueblo en condiciones desnsadas (vedse Apc'ndicc JI). 
En documentos, que en estos tiempos fueran increibles, se re­
clamaba todo lo de todos para la patria en peligro: !t los Cuer­
pos administ1·adores de fondos asi civiles como eclesiásticos se 
les pedía la recaudación; á las seftoras se les aconsejaba pres­
cindir del lujo y gastos supérfluos, asi en el propio ornato co mo 
en gastos de la casa; el Cabildo Catedral dió e.n diferentes oca­
siones las sumas más crecidas y, cuando ya colect iva ni indivi­
dualmente podían dar los empobrecidos capitula1·es, entregaron 
oro y plata de ornamentos y últimamente el hierro de rejas y 
de verjas para construir chuzos y lanzas; los pánocos y los mo-
nasterios hicieron otro tanto, quedando algunos de aquellos en ' 
linderos de la miseria por dádivas repetidas entonces como en 
el transcurso de la campaña. Y en medio de tantos apui'Os pro-
pios hubo auxilios morales y material es pa1·a las regiones veci-
nas, continnando los comisionados Vocales en León, en la Co-
rulia y en Santander donde su singular P1·elado, el asturiano 
Menéndez de Lua1·ca, fu é después Gene1·al l' Hegcnle de la Can-
tábria; como no mucho después hubo socorros pa1·a la heróica 
Zaragor.a y para Palafox. _ 

Algunos descontentos ovetenses perturban el cu1dro enlu' 
siástico de estos dias con gestiones deso1·denadas pam cren1· la 
redundante magistratura de Heprcsenlnnte del pueblo; y term i­
na el inolvidable mes de Mayo entrando e n Oviedo, con comioión 
del Consejo de Castilla y misión sec1·eta , el asturiano D. Josc 
Món y Velarde, conde del Pinar, consejCI'O, y el inspi1·ado don 
Juan Meléndez Valdés, b'iscal de la Sala de Alcaldes de Casa 
y Córte, que (ueron recibidos entre cavilaciones generales y re· 
cluidos en el Castillo-fortaleza. Otro tanto aconteció á Fifz.fie,·ald, 
Coronel del Regimiento de llibernia, que-desorganizado en Sie1·o _ 
por el decidido Sr. Garcia Bernardo, no pudo cumpl ir la misión 
del Gobierno Central intruso y se convirtió en un planté! más 
para el Ejército asturiano . 

Dejando á Oviedo convertido en un campamento, los edifi­
cios publicas y principalmente la Unive1·sidad cambiada en cuar­
tel y en talleres militares, saliendo los COI' I'eos á todas horas en 
todas direcciones, y ansiosos lodos por lanzarse al combate, el 
dia 30 partieron para Inglaterra los Plenipotencim·ios astu1'es don 
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José Maria Queipo de Llano, vizconde de Malarrosa, y los ca­
tedráticos D. And1·és Auge! de la Vega Infanzón y D. Fernando 
~liranda, este como secretario. 

Su estancia en Londres fué un continuo triunfo, y el sec rela­
I'ÍO del alm irantazgo ~Ir. \Vellerl y Pool ape nas creia Jo que .le 
contaban y mi•·aba con interés en el mapa el punto impercepti­
bl e, que se atrevió á salir al paso á Napoleón Bonaparte. El mi­
nisti'O del esle•·ior , Mr. Camimg, les prometió en nombre de 
· M. B. • lodo gene1'0 de apoyo y asistencia á sus e~iuerzos tan 

magnaminos y dignos de alabanzas•, lo cual cumplió enseguida 
!'emitiendo municiones, armas, vestuario y víveres. AyL1daron a 
nu es t1·os embajadores el después divino D. Aguslin Argüell es y 
el pnll·iota Carrandi con Piniella y otros paisanos, que se halla­
ban en Londres, y de quienes partió la prime1·a idra de com uni­
ca•· al Genera l La Romana, que se hnllnba en Dinamarca, el es­
tado de Espnña para que regr~sá1'a con su Ejército a su socori'O. 
Si bien obmba Inglaterra en su propia cuen ta de rivalidad con 
r•·ancia, oo "e puede omi tir que en aquella ocasión estuvieron 
despl'endidos los dueños de Gibraltar, obrando como buenos 
aux il iares. Las Cámams inglesas también se ocuparon del alza­
miento del Pl'incipado, y Sheridan concluyó su disCUI'SO dicien­
do: <Jamás hubo cosa tan valien te, tan generosa, tan digna, 
como la conducta de los a"lil l·ia nos.•> 

En los meso" de Junio, Julio l' Agosto continuó siendo ab•·u­
madór el 1r.1bajo de la Junta General, y cada voz más decidido 
el concurso de la p•·ov incia. 

Auxilios, Comisionados y Gene1·a !es de la Gran Bretaña, 
con misión militar, fuero n recibidos con entusiasmo y entrada 
ll' iu nEal; AslUI·ias firma con espil'i tu de realeza el tratado de paz 
con Jn glate•·•·a y Suecia, que publica en aparatosos bandos; el 
monarca inglé:5 dist iogue á nuestros primeros Vocales con régios 
regalos de cuantio"o cos te, y la Junta le col'l'esponde con un 
presente de 2.000 meri nas escojidas entre los mejores rebaños, 
mienl1'as co ndecora á sus generales Dyer, Roch y Patrilk con Jos 
p•·imeros g•·ados de nuestra milicia; y de uno de ellos Sil' Tho­
más H Dye•· cons~rvar:in pOI' siem pre los asturianos inextingui­
ble g•·atitud por sus sentimientos de amor par·a esta provincia y 
pa:ra sus hijos, por 61 amparados en lnglatel' l'a cuando, por in-
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gratitudes del Rey y vicisitudes de la política, busca ron un asilo 
en la libre Albión, muchos cj unteros• y patriotas asturia­
nos. Trazo con íntimo sentimiento estas breves lineas porque 
venerable varón, padre del mío, le debió protección y ayuda en 
la Coruña cuando se vió perseguido é impurificado pot• el grave 
delito de ... haber seguido la causa de la pátria dentro de la Junta 
y por haber sido de los fi eles á las innovacio nes del ensayo 
constitucio¿al. 

Y en esta materia es de notar también que en e_l alzamiento 
y revolución de Astu t·ias seña lóse nuestra Junta General entre 
iguales OJ'ganismos de España por haber sido la pt·imera que, á 
propuesta del Procurador Flót•ez Estrada, trató de la reu nión de 
las Córles Españolas, con representación de todas las coma t·cas 
llamandolas á congregarse en Oviedo (lodo esto en exped ientes 
y con trámites largos á referi t·) hasta que se creó la Junta Cen­
tral del Reino en Aranjuez para la que son diputados como re­
presentantes dos asturianos ilustres: el ~ltu·qués de Ca m posa· 
grado, prestigioso por su histórica casa, y e l vit·tuoso y es­
clarecido D. Melchor Gaspar de Jove llanos, ta n venet·ado por 
sus servicios, sabiduría é inicuas persecuciones. (véase Apén­
dice liT). 

En otras órdenes de gobernación y administt·ación interiores 
de Asturias dictó la J unta medidas y •·efo t·mas encam inadas al 
buen servicio público y en especia l á mod ifica<· viejos pt•ocedi­
mientos y amplias atribuciones de la Audiencia que, acostum­
brada á indiscutible autoridad en el pais, co ntempla ba asombra­
da la soberanía popular, así en aciertos COl'\' O en extravíos, sus­
pirando por un mando que se le escapaba de las manos en el 
desenvolvimiento de la revo lución, no queriendo que cada poder 
girase en su propia órbita. Por esto y por más vivió recelosa y 
resentida de la Junta , torció á distintas personalidades, y conti 
nuó sembrando cizañas, qu e fructificaron cuando la desdicbada 
venida del ~ l arqués de La Romana, cuyo paso político y militar 
por Asturias foé á todas luces inco n ~en i e nte y pet·judicial, cual 
demostraron en pt·otes tas l' reclamaciones a la Central Jovella­
nos y Camposagrado, Flórez Estrada y Marcenad o c uando aque l 
disolvió la nueva Junta provincial elegida en Septiembre. 

Cesa la Junta General en sus funciones de Soberanía ad l 



- 73 -

Principado, pasando como las demás provincia les á ser Junta Su­
perior de Observación y Defensa, y cuando (después dr l inciden­
le luc tuoso del Campo de San Francisco en que soldados in ­
qu ietos y plebe insubord inada pusie•·on en peli~ro de muerte á 
Món, Va ldés, La Llave, Filz-Ge•·ald y Ladrón de Guevara) dimite 
el cargo supe ri or militar el Capitán Ge nera l ~ l a•·q u és de ~! arce­

nado, á qu ien reemplaza D. Vicente Alvarez Acevedo, ultimase 
In organización del Ejército asturiano. Se nomb•·a•·on Tenien tes 
genera les, con ráp idos ascensos desde infel'iol' g•·acluación á los 
Marqueses de Visl.aleg•·e y de Camposagrado, Conde de Nava, 
D. Nicolás de Ll ano Ponte, D. lsidol'O An ta yo, D. Man uel Mi•·an­
da Gayoso, D. Ignacio Flórez Arango y D. José Cien fuegos Jo­
vel lanos; Marisca les de Campo á D. ll ermcuegildo l:la•·rera, don 
Alvaro Arm il'lan, O Francisco Balleste•·os, D. Grego•·io Bernaldo 
de Qu irós, y al Conde de Toreno; y B•·igadieres a D. F1·ancisco 
~langlano, D. Antonio Muñiz y Alva•·ez, D. Pedro Argiielles 
Rúa, D. Gabriel T•·ettes, D. Alonso A•·ango, D. José Cienfuegos, 
D. Cristóbal de Leli y D. Pedro de la Bá1·cena. 

!le aq ui ahora los nombres de los Co•·o neles, Comand<lnles y 
otros Oficiales de los distintos Cuerpos en tooees creados: 

Cu01·pos de lnfante•·ia: 
D. Ped•·o ele la Bárcena, del de Cazadores de Femrtndo \11 l. 
• H~migio Ochara, de l I nfante JJ. Cr¡¡·fo8. 
• Pedi'O Celestino Méndez Vigo, de Cooadon,qct . 
, G•·egorio Jove Valdés, de Ca:adores <Ir 1110IIIwia, {il ex-

pensas de oste decidido patrio ta) . 
D. José Valdés So lis, del de 1l oilés. 
• J uan Cien fuegos, del de Candcís y L acuzco. 
• Salvador Escandón, del ele Cangas de 011is. 
, Guill ermo Livesay, del de Cangas de Tineo. 
, José Maria Nav ia Osorio, del ele Castropol. 
• Francisco ~l ar l inez Casa vieja, de l de Colun,gn. 
• Pecll·o Casta1iedo, del de G ijún. 
,, José Jove Valdés, de l de Grado. 
, Juan Saldiaoo, del de l njiesto. 
, Ju an Pingo!, del de L ena. 
, Juan Cañedo Miranda, del de L aarca . 
, Sancho Victoriano de Junco, del de U anes. 
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D. José Gabriel Trelles, del de Nacia. 
, ·José nlaría Queipo de Llano, del de Oviedo. 
• Sancho Valdés Sot'l'ibas, del de p,·ctria. 
• Juan de Dios Bernaldo de Qu it·ós, del de Rieadese/la. 
• Gregot·io Cañedo Vigil, del de Salas . 
• nlrnendo de Llanes éienlnegos Argürlles, del de Sil'I'O. 
• Pedl'o Peón llered ia, del de 1'i/lapiciosa. 
Cuerpo de Caballería: 
Comandante, D. Francisco Het·nalclo de Quirós. 
Batallón de la Gua1 ·dia de honor de la Junta: 
Comandante D. Guillermo Livcsay: Saq~cnto mayo t•, Desuy; 

Ayudante D. Domingo Pedro Aldanese; y Abanderado D. Ha· 
món Canclla. 

Y completando estos nombramientcs se l>icict·on los de Jns. 
pccción, Cuerpo Jurídico l\lilitnt·, Vicat·iato Cnstt·cnse, Inten­
dencia y Administración, Sanirlad (dit·igiendo esta el patt·iota, ul­
timo catedrático de Madicina en nuestra ilniversidad, D. nianuel 
Hecooco) todo dentt·o de una organización muy aceptable que 
hace honot· al malogrado Alvarez Accvedo y otros, completao­
dose con la división del PJ·incipado en Hrgioncs de Llancs, 
Beza, San Isidt•o, Ventana y Cel'ezal lwsla Gnlicia 1 creándose 
ademéts las Alarmas concejiles en que tuvieron Jll'incipa l pape l 
los Jueces y Pát't'OC'{)S pa!'a mucltns funciones de gue t'l'a. 

Completaron este o;ganismo los nombramien tos de Cober­
nadore" militw·cs del l'rin,.i¡wdo, y lo luc t•on en el año 
de 11:!08: 

De Ot'iedo, D. Isidro Antayo. 
Del castillo de la Ciudad, D. Fernando Hivet'''­
De , lL'il<'s, D. Ramón de nlit·anda. 
De Cr<b, ·alcs, D. Juan ntm·ía de nliet·. 
De ('an.'l'" de OMs, D. Ft·ancisco Cortés Posada. 
De rano as de 'Tin~o. D. José de Febt·a y Llano 
De Caracic<, D. l•'t·ancisco Uonzáles Cutre. 
De Coiunoa, D. José Joaquín AI'giielles Hivero. 
De Cnstropol, D Anton io Bct·mitdez. 
De l Castillo de Figuerns, lJ. José Amor. 
De Gijón, D. Anton io Menéndez Pino. 
De I njicsto, D. Pedro Vicente de Unquera. 
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De Letw, O [i'¡•ancisco B. de Mil'anda. 
De Luw·ca, D. ~ ! alias Menéndez de Lua1·ca. 
De Llruzes, D. Bias A. de Posada Castillo. 
De Nacia, D. Francisco de Sien·a y Llnnes. 
De Ricadese//a, D. Fl'ancisco de Cagigas. 
De Siero, D. Angel Vigil. 
De Tineo, D. Francisco Lombán. 
De 1'illaviciosa, D. Pedt·o Peón ll el'ed ia. 

IV 

No pueden entJ'al' en el compendio de estas memorias aotu· 
l'ianas más indicaciones del glori o~o nl zu mienlo de Aslul'ias en 
1808, ni la suet'le del Ejél'cito pt·ovincial ni la histot·ia de la guc· 
l'l'a en seis años con sus alternativas de victorias y det'I'Oi>ts, ni 
es posible segui1· aqui la sangrienta estela mal'cnda poi' saqueos, 
incendios, talas, pestes y todas las dcs1·entums de una lucha 
sin cuartel. 

1':1 amot• de Asturias á In ind0pPndencia nacional quedó se· 
liado y set·á perpétuo con los ¡•ecucrdos de aquellos agitado,; 
pCI'O gloriosos ai'í.os, qnc iniciaron una nueva vida para l~spaiía. 

La gl'alitud obl iga á venera,. In mcmMin de hét•oes y de 
victimas de la santa causa , y á imitat· el ejemplo de 11ucstro,; 
mayores en circunstancias análogas, tenicpdo loti iHrestos sim­
bolizados en la cl'eación de aquel Ejót•cilo, que obtuvo distil'ción 
y cjccutol'ia de su l'aiOl', de sus p1·oezas y de sus dosg,·acia,; 
(rease , \péndice 11'). Si alguno de los GrnNnlcs no ,;npo t'eo· 
poodet· á la,; necesidades delmomentr, angnstioso, no [ácilmenle 
jlueden olvidaJ·se el denuedo de otros caudillos y camaradr.s, ya . 
del pais ó de los de afuer:J, aqui venidos; ni menos lu biza!'l'ia y 
clvalot· de los soldados y de •us inmediatos Capitanes. po,·quc 
no pocos de ~llo,; llevaJ·on en la mochila el baslon y los enlol'· 
chndos de la alta get'al'quia mililnt·, micnt1·as que otros, denli'O 
y [uera del Ejél'cito, mandando partidas 6 gucl'fillas, cual Foro· 
bella y el animoso bt·igadier Escandón--dcspnés inicuamente 
sacrificado en inlcxlinn cliscol'dia postc l'iO I'-supiei'O n ponet· muy 
alto el nomuee de Asturias aut•illantando una I'CZ más sus Cl'Óll i· 
cas legendm· ias. 
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El Municipio de tlvi edo esc1·ibió para perpétua enseñanza en 
su salón de sesiones el siguienle epígrafe: 

l.OOR INMARCESJni.E 

Á LOS ASTURIANOS INVICTOS 

J>EFENSOli.ES DE LA INUEPENIJEN CIA ESI'AROLA 

Á LOS QU E E!'< JX O Y. MA\'0 DE MDCCC\'111 

DIERON EX ESTA CIUUAD 

EL PRDIER CR! TO IJF. II LARMA 

REI'ETJI)O P OR TODA LA NACIÓN 

\'EN I./1 NOCHE DEL XXIV AL XXV 

SK LEVANTARON CO NTRA I.OS O I'RESO tO>:s' 

UEC'LA 1 ANDO LA GUE RRA Á FttAN (; J1\ , 

EL EX C)t O. AYUNTAMlt.NTO 

ACORDÓ l'OR ACLAMACIÓN 

EN XXVIII II E MAKZO OE MOCCCLXXX\' 

DEDICAR ESTE MONUMENTO 01-: GkATITUlJ 

Á LA ANTIGUA } UNTA GENERAl. DEL PRll\CJPADO 

Á. D. Jost GARcfA DEL BusTO JUEZ 1. 0 DE OVIEDO 

Á CUANTOS PATRICIOS BENE)IÉR ITOS CONSU MARO N 

RES OLUCIÓN 1 AN u¡.:RÓJCA 

Y Á LOS QU J.: MUR I ERON CO MO nu~:l"OS 

EN 1-:J. CIIM I'O 1)1:':1. II O NOR. 



LOS PArrRIOTAS 
DE 1808 

Para enseñanza y ejemplo de ge~emciones venideras fuera 
labo1· meritoria un Memorial de patriotas en el alzamiento, 
revolución y guerra de Asturias. Si ltl\·iera vaga1· y no me abru­
mase el trabajo, después de muchos m1os de fa tiga, cuando me 
quedan bien pocos de labor aprovechable, acomete•·ia la emp•·e­
sa de un gran li bro asturiano a cuyas páginas ll evaría lodos los 
elementos que pudiera rle los a1·chiros púb li cos; pero mas y me· 
jores se1·ian los inap•·eciables datos que reu nie1·a peregrinando 
por los rin cones, valles y monlalias de la tierr ina: caria~ amu­
•·ill as de muchos dobleces, y referencias mil de sitios, can tares y 
•·elaciones vm·ias. Urge sacar del olvido memorias que se desva­
necen, y hay que acudir á tiempo antes que, desapareciendo los 
viejos de ah01·a,. nietos de aquellos pall·iotas, se pierdan para 
siempre las últimas tradiciones de los abuelos heróicos. 

Qniza los e espíritus fuertes • sonrían ... 
¡Ah' en este punto tengo un intimo convencimiento sin dejar 

de ser hijo de mi siglo, 1' un enamo•·ado constante de lodos los 
avances del tiempo, sin cesar inquieto. El amor de la pat1·ia 
siempre salva1·á a los pueblos, después de caract01·izarles y de 
prestarles sabia y exi•tencia propia ; pOI' el pa t1·iotismo, la pri­
mera de las vil'tudes cív icas, se han realizado las má" grandes 
haza•ias de la historia y se han consu mado progresos en lodos 
los órdenes de la vida. 

Por esto 1' por más se impone pa1·a la gente nueva <le alien-
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tos generosos la empresa ya indicada, que no estorba á huma­
nitarios sentimientos y antes bien los abrillanta. El delirio de, 
declamadores afirmando que el patriotismo ha pasado, no es 
más que una de tantas crisis ó utopías, que los mismos hechos 
de aquellos se encm·gan de negar; es una debilidad en el eEpíritu 
público, que conviene atajar fortaleciendo el alma nacional. 

La idea sublime de patria vive y perdura iluminada por la 
historia siglos y más siglos, porque es sentimien to inherente á 
la naluraleza humana, aunque no se defina con exactitud ni se 
¡•cdacte su concepto en forma unánime; pe !'O, por encima de es-

. las deficiencias, su ¡·ge el patriotismo con sus deberes y sa,•rificios, 
más extensos, •egún el trascurso de l tiempo fusiona elementos 
nacionales, y constituye por l!ercncia de victorias y desast1·es, 
glorias y caídas, tradiciones y recuerdos, lazos y eslabones in­
finitos, una pátria imica, libr~, intangible. En las manifestado· 
nes de In patria sucederá cuando más que se presente con mati­
ces varios, aconteciendo lo mismo que con la lu z1 que es una, 
aunque se descomponga en los colores ·i¡·isiados. 

Filosofía é hist01·ia, cullu¡·a y civil ir.ación encauzan con el pro­
greso de los tiempos el senti1· p~triótico, sin odios ni rencores 
c¡·ucntos, más en el fondo continúa inconmovible; su culto es pe­
¡·cnne, y á la memoria de sus heroes of1'ece homenajes de in­
marcesible gratitud. Sin oponerse al espiri(u de confrate1·ni· 
dad l' a vínculos internacionales, que deben presid ir la marcha 
mundial, el sentimiento de la pútria (muy diferen te de la pali'iote­
ria vocingle¡·a) sostiene ideales y mentalidad propios, diferencia 
y denomina á las gentes; y, en fin, es la pátria para el ciudadano 
lo que la madre para el hijo. · 

La madre sabe guardar afanosa las mCJnorias de sus hijos, 
y más de aquellos que la coasagra1'on su vida en a ras de su ¡¡. 
bertad y de su independencia cual hicieron aquí los patrió­
las de 1808 ante el problema más transcendental que tuvo Es· 
paña en la historia moderna. llasta es acto de justicia pro· 
clamar nombres de aquellos gloriosos días, prólogo sangriento 
de un siglo accidentadisim o; lo es también de higiene y cura­
ción pam templar espirilos y levantar comzones; y mucho de­
pi OJ'01 escribiendo apremiado en i¡rcves páginas, no poder citar 
hechos y virtudes patrióticas de tantos y tantos como deseara. 
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Como el sentimiento de guerra y libet•lad compenetró á 
nucstJ'OS mayores en un espíritu principalmente bélico, esta es 
la nota única de ladas las clases de la sociedad de entonces, 
que los iguala y funde para surgir sin bar~·era,; al final de la 
jornada. !le de limitarme á someras notas de las figuras mús 
sa lientes del alzamiento y ele la lucha, queriendo que otros con­
linüen esta noble la1·ea. Todos los miembros de la Junta Gene­
ral, en una [arma ó en olJ·a; los lilulos nobiliarios como los 
simples mayorazgos; la gen le del foro y la l'e liJ•nda de la gueJ'J'a; 
los minisll·os de paz consagrados al templo y los comerc iantes; 
los artesanos de oficios y artes diferentes; los viejos y los 
jóvenes; los hombres y las mujeres - éstas con apasionamiento 
imposible de narrar--hasta los niiíos, lodos, en la ciudad, villas 
y aldeas, á unn sola voz, se dispnsiel·on :í combatir, sin medir 
dife1·cncias ni calcular obstáculos ante la indepcodencia de la 
madre patl'ia. 

Un centenar de notas biugnHicas, pal'U mue=:lL·n, expresaría 
el alcance y la significación, difm·enle, vária y helet'Ogénca en 
detalles del alzamiento; pero todo por bajo del sentimiento de 
la independencia. En sus aras se of,·ecieron vidas y haciendas, 
y para consagra1· y sellar más este tomún senti1·, la Heligión le 
bendijo y la Iglesia ~layar qui,;o ser un a ve?. mús la casa so la 
riega de la independencia patria. Do sus argentinos cof,·es salie­
ron á las calles In Cruz de la Victoria y el Santo Sudario, cual 
en ocasiones con ladísimns acontece, y «se lrnló adem;·ts de un 
aJJi,·cJsal'io pcrpMuo para IJ de ~layo en memoria de la heroica 
gloriosa J'esolución de resistir al inlru"o Gobierno •. . 

Y lodo fué grande, épico, rencjado en la constancia y en el 
• no impo1·la > legendnt·io, como cuando el canónigo Nava maria 
ab1·azado al San lo C1·islo alentando ú resistir al invasor, que en­
sangrentaba y "e envilecía en las callos de Oviedo, repitiendo en 
sus palabras agónicas: 

-No dudeis, seremos libres, vence1·emos . 
Mi fué. 
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Al ma y corazón del a lzamien to asturiano lué D . José Ma· 
ríct García del Busto, hijo del Doc tor y Cated •·á tico de nues· 
tra Uni versidad D. Francisco de Pa ula, CJ Ll C tambi én pert eneció 
á la ilust1·e J un ta General en d ife1·entes ocasiones y á la p1·ime•·a 
memorable de 1808, habiendo desempeliado cargos d ifíci les é 
importan tisimos durante la •·evolnci6n y gucr•·a glo•·iosas. 

D. José Maria Garcia del Busto nació en Oviedo en 1781, 
cu•·s6 en nuestra Universidad la carrei'U de leyes, y c•·ónicas 
pri\'adas de aquellos años le presentan como un elegante joven, 
<de mucha gracia apesa•· de su figura •, con g•·nn partido entre 
las damas, hasta su ventajoso enlace, con la gijonesa D.' Anto nia 
Alonso de Viada Castro y Ah·a•·es Argücllrs. Llegó muy joven a 
ser Juez 1.' ó Alcaldc·pre,idcnle por el estado noble en el ove· 
tense consistorio, cuyo cargo en los comienzos de la vida le dió 
gran prestigio para ser tamiJién enseguida elegido miembro de la 
mencionada Junta G•~nc•·al 

Fué de los p•·imc•·os en sentil· con los canónigos Po nte y 
Cabezada y otros la indignac ión nacional por el procede r de 
Francia; la concretó alrevidnmenle en la sc~i ón de l 3 de Mayo; 
la confi••mó con resolución en el grandioso movimiento del dia 
!J, colocándose al fl'enle de los ovetenses con fidelisima expre· 
sión del voto populat·. Enérgico y hábil en la Audiencia, logró 
con Jo1•e librar á la Capital de nn día de lulo y sangre; y desde 
enlonces no tuvo un momento de sosiego en Juntas y conspira­
ciones resen·adisimas, con emi~arios y cspionage, logrando sa­
ber lodo cuanto á escondidas disponía la Audiencia, sumisa a l 
Gobierno intruso. Su \'Oto contra las vacilaciones del 13 dejó 
abierto el ca1nino de la constancia pn m la guel'ra con el extran­
jero; y, sí logró que no se publicase n los bandos en la pri mera in· 
tento na, publicamente los rasgaba y desfiguraba con una navaja 
cuando los vió colocados vc•·gonzosamente por las esquinas en 
dias posteriores. 3u popu laridad le defendía de la Audiencia 
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aunque su casa en la calle de los Angeles (á la entrada de la 
Puerta Nueva baja, hoy del Arzobispo Guisasola) era continua­
mente vigilada por el Tribunal; pero por sitios desusados sabía 
reuni1·se con los domas patriotas, concertar con ellos la crur.ada 
del paisanaje, que llégó a Oviedo en la noche memorable, mientras 
él t1·azaba el plan de la re1·olución y la lista de notables, que hizo 
congregar á La Llave cuando este fué SOI'JWendido por Piquero, 
disfrazado en la casa de Busto, .vestido ext¡·al•amenle por su espo· 
sa dalia Antonia y su he1·maua doña Gertrudis, más tm·de esposa 
del arriesgado caud illo popular. 

Al lado de Ponte y demás estaba Busto esperando la señal 
del alr.amiento, no atemorizado al vc¡·se comrrcndido entre los 
comlcnados it mue1·te; y enseguida, así en el Salón de la Re­
gencia como en la Sala Capitul at·, agitó y consumó el pensa­
miento de la guerra á Francia, la formación del Ejército asto· 
riano al mando de Marcenado, con quien mantenía incesantes 
confc¡·encias, la soberanía de la Junta, re~itiendo á Vocales y al 
pueblo: que el juramento á la palJ'ia obligaba á todos, siendo lo 
de menos morir en la demanda hasta conseguir la libertad de 
la patria. Su resolución llHli'Có el camino derecho para no reti'O· 
cede•·; y cuando el General La Llave. fiel á la Ordenanza rnili­
taJ', sí respetó los acuc¡•dos de la Asamblea no quiso llegar 
hasta m:is, pOI' la pi'Opooición ele Busto ·se declaró Astu1·ias en 
l'esuelta inSUI'rección. 

- •SeiiOJ'es -dijo-hace mil ochocientos años que vino al 
mundo en came humana nucslJ'O Divino Hedentor, y entre 
sus sublimes sabias 1' íilosófícas máximas, fué una aquélla: 
el r¡ue no va conn~(qo, ca contra mí: máxima que en los 
actuales momentos puede muy bien aplicarse al St•. La Llave, 
pues no yendo con nosotros, va cont1·a nosotros. • Y esto le sirvió 
de fundamento para proponer que, así para segmidad persona l 
del brigadier Gobernador ante el pueblo irritado <:omo para 
evilat' que las fuerzas militare~ anunciadas inlcntn¡·an asegurar 
su autoridad, debiera ser recluido en el torreón de la Hegencia 
juntamente con el edecán fl'ancés, que tJ•ajo los sanguinarios 
pliegos en el día 21; lo que fué aprobado ensegu ida, aunque no 
mucho después fue¡·on recluidos en el Heal Castillo fo¡·ta leza. 

l<:n unión de FJó¡•ez l<:strada y en relación con D. Nicolás 
6 
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Ponte, supo salir al paso de los emisa rios milita•·es del Regimiento 
de Jli be rnia y Carabineros Reales, que llega •·on á Oviedo, hospe­
dándolos en su casa y decidiéndolos por la causa de la patria. 

Organizadas las tropas asturianas no aspiró á cen tinuar en 
las sucesivas Juntas, y en 6 de Junio fué nombrado Audito r 
general del Ejército «á sus expensas>, saliendo á campaña en 
diferentes ocasiones conllevando imp•·obo y penoso trabajo así 
para conservar la disciplina como para castiga •· infidencias. 

Terminada la guel'l'a, no fue•·on olv idados sus servicios, en 
los que ilabía consumido su propio patrimoni o y el de su esposa, 
corriendo igual suerte el pequeiío vinculo el e la casa solariega 
de la Trabanca, en Gijón. Teniendo entrada en la carrera de la 
Magistratm·a, desempeiíó la [•'isca lia de In Audiencia de Galicia 
desde 1R11t. y por su testamento pudimos saber que eu 1821 
fué Regente de la Audiencia teo·ritorial de Valencia, que desem­
peiio por IH·eve tiempo, pasando luego á la de 13urgos; y de alli 
a la plaza de Fiscal togado del 'l'•·ibunal de Cruzada y Subsidio, 
en la que [ué jubilado despué; el e ser ag.-ac iado con honores de 
~lag i st rado de l T•·ibunal Su¡ll'emo de Justitia. Se ret iró á Segovia, 
donde vivió en la po~ i ció n mús mod9sta; dispuso enlicrro muy 
humilde; y allt fa ll eció á la edad de 8'e aiíos, en 18ij5, siendo 
sepultado en el Campo Santo tlel Angel ( 1 ). 

( 1) En lu.., "\rchh·u~judici.dc· de r;alici..t, \'n\cnc i., )' Burgo3 no pud imos 

obtener por falt•l de documentos) los datos ofic inh:.; que dc•c:íhamo~ de este 
inc;igne caudillo oveten:::e. Oehemos lo'! public.'Hlo,; j, .. u'i> nietos y dc.scendie nTcs 

D. Joaquín y D. Alfonso G. del Buo;to. 

Tnn distinguida familia de Oviedo y GijUn se e., tableció en :O. Indricl L\ll i 
murió el hijo de D. José, D. Francisco <..:. del Busto y \"indo, de Ovicdo; fun · 

cionario cultísimo, Gobernador de muchas provincias donde dejó imhor .-ablcs 

recuerdos, C•Jmo co Santander creando la E;;cucla ~o rma l , en León el Instituto, 
y e n Burgos el :\[useo provinc ial. 

Nieto de D. José fue! nuest1·o ino lvidal•le amigo O. Ju lío Ca reía delllusto y 
.'\ lcaT.ar, últim o Oficia l 1." de l :'o l inistcrio clcl U lt m mar, persona de no torio ta­

lento y de una honrade7. pnri~ in\a y acr iso lada hn<;la mori r no hace mnchos 

a11os rayano er. la pobreta . 
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II 

D. HAMóN DE LLANO PoNTE ÜVIEDO Y PoRTAL nació en Avilés 
en J 782 y bien indican sus nobiliarios apellidos con los de Cuervo 
Arango y de la Huelga su pertenencia á históricas casas astu­
rianas. Dedicado á la milicia, sirvió en el distinguido Real 
Cuerpo de Guardias de Corps, que abandonó para consagrarse 
al altar con acendradas virtudes, obteniendo en 1804 una ca­
nongía en la Iglesia ovetense, regida por su lío el Obispo don 
Juan. Gozando esta prebenda con la Hectoría del Colegio cate­
dralicio de Sa n José le sorprendierou los sucesos de Aranjuez, 
abdicación de Carlos IV , caída de Godoy, rápida proclamación 
de FPrnando VIl y la extensión de las tropas francesas por todo 
el territorio nacional con bien manifiestas intenciones de domi­
naJ' y ahogar á la patria espailola. 

Su patriotismo y espíritu bélico enai'Clecieron continuada 
pl'Olesla en su espiritu y, antes y después del patr iótico disr;m·so . 
de 3l de Mar~o del Peocurador Sr. Jove y del significativo inci­
de nte con el Cónsul gijonés, hizo su casa cen t1·o de conspii·ación 
ó de confabulación continuas hasta que, colmada su paciencia, 
sali ó resuelto á la cal le para gritar y denoslaJ' á la Audiencia y 
á sus oficiales cuando se disponían á publicar los fa mosos bandos 
de ~!u l'Ul. 

Dirigiéndose á su hermano y padrino el Comandante de 
Armas D. Nicolás, que en cumplimiento de la Ordenanza acom­
paúaba al Tribunal y á los auxiliares, el Canónigo gritaba des· 
compuesl<l: 

- • Colás, rompe esos malditos papeles y fusila á los traidores >. 
Amargo [ué el trance del severo militar, después General 

prestigioso, viendo el p1·oceder de su hermano, c¡ue siguió pro les · 
tanda 1·odeado de mujeres, estud iantes y armeros entusiasma­
dos, y que marchó, ú con tinuaci6n á la Audiencia á re e !amar 
desde la valla con geitos que se oían desde la cal le: 

-• Venga el bando de condenación ó quemamos estacas a•. 
Llegó el Prelado, á quien elijo reverentemente el canónigo: 
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- • VuelvaS. 1." al palacio, que aquí se mancha con traidores •. 
El bondadoso Obispo aconsejaba calma, orden y respeto 

1)a1·a todos. 
-• Descuide S.!." replicaba el canónigo, que yo respondo del 

pueblo ». -
El Provisor habló con energía y en vascuence á sus paisanos 

armeros. 
- Seño1· Ferrer, gritaba D. llamón, el pueblo ya sabe en 

castellano que no hay más Hey que el Sr·. D. Fcl'llando VIl, y en 
nombre del He y ped imos esos bandos, que no son Jos de su le­
gitima y sagrada autoridad. 

Por referencia al suyo, mi buen pad1·e sa bia de esta escena 
mil y mil detalles. 

1!:1 Sr. Ponte no quiso senta1·se en las Juntas del día 9; pero 
andaba de grupo en grupo en el Campo de San Francisco, en la 
Plaza, Cimadevilla, en la antesala Capitula!', en los Claustros, 
en la Cor~·ada del Obispo, animando á todos haola que, sobre la 
puerta de la Limosna, apareció ~liranda Gayoso diciendo que el 
pueblo asturiano declaraba la guerra á Napo león, que salían 
Procuradores á las provincias limít rofes, y que se levantaría un 
ejército. 

En las vacilaciones del día 1)1 nue,lro Canónigo rugía de co­
l'aje; m á:; cunndo el día 1 H se comenzO á reCoge e lns a!'mas en· 
tregadas al pueblo; y cuando supo que en o¡·dcn sanguinaria del 
(;obierno int¡·uso fi guraba él entre los condenados :i muerte, 

·-•~li cabeza es lo de menos; pe1·o antes tienen que entregar 
la suya muchosf•·anc/wles y lo• lraido1·cs • ; decía con sereno 
aplom o. 

El hermano D. Nicolás, que en su dificilísima posición e~ 
taba preslando importantes scn·icios a la causa de Kspafía se 
complacía en su intcl'ior del palriotismn frate mal, que no era 
ma yo r que el ~uyo; pero temía por el apasionado sacerdo te, ex­
citado por las auras populare;. 

A ta l parentesco drbió su li brrtad, el poder seguir· conspi­
rando de acunrdo con su camal'ada el Alcalde Busto, y el mm·­
char á su cruzada pot• los concejos p¡·óximos á recl utar gentes 
para el alzamiento definitivo en la noche del :!1 al 25. Al f¡·entc 
de un pelotón se presentó en la Pla7.a, ll eva ndo á la cintura y 
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sobre la sotana el sable de Guardia de CoL·ps; y al mediar la 
media no<:he, al dibuja1·se sobre el balcón de la Plaza la figura 
de l a1Tiesgado Piquero con el asombrado Brigadiet· La Llave, en 
aquella hom solemne en que reinaba un singular silencio de la 
multitud apiñada, precursor de la tempestad, solo sc·oyó una 
voz; era la del C:ln&oigo: 

-oAqui estamos, Gregario, independencia ó mue1·te ' 
Después un fogonazo dió la seña l de general ar~·cba lo, de 

aclamaciones, viclores
1 

de gritos ele venganzn, y ensa lzam iento 
:i la L\eligiún y al Hey. 

Segui1· paso á paso la vida del Canónigo en aquellos tre­
mendos clias, es tarea para la que me fallan espacio y fuerzas. 

Mm·chó á León el dia 28 con encargo de la Junta 1Jara de­
cidiL' el alzamiento del vecino L'eino; pot·que el patriótico Cabildo, 
satisfecho y basta orgulloso del levantado pl'oceder de lo~ ca­
pitulares Llano Ponte y D. ~lanuel A1·güelles de la Cabezada, 
les habia concedido amplia licencia, cumpliendo D. Hamón su 
especial enca1·go con actividad febL·il, vericicndo 1·iesgos y peli­
gros de todas clases. De gran p1·estigio en el pueblo de la capi­
tal, él libi'Ó al I'Cpl·esentante Velarde cuando una bandada de 
inquietos ovetenses se atrevió con aquel Vocal ilustre, l' él supo 
ex igit• el castigo de los _culpables, fL(stigados en la proclama 
nobilísima de D. Ignacio L<'lórez, eondcnallllo el 'dcliL·io de una 
plebe desenfrenada. losla no fné ni es el pueblo. 

Po1· ca1-tas desconsoladoJ'as de Llano Ponte, supimos la des­
gracia ele los nucst1·os en Hioseco, po1·quc él estaba al lado de 
las ti'Opas con tothl clase de olicios de peligro, asi en las oficinas 
militares como instruyendo pelotones. 

No se le busque en cargos prestigiosos. que merecía y 
rehusaba; y casi á la fuerza la g1·atitud provincial le llevó á las 
Juntas últimas, eL'I'anle y fugitivo, agotados sus r~cursos y sos­
tenido po1· el mayomzgo de la casa. 

Después terminó la guPL'ra, vino la paz, y lloviel'On recom­
pensas, que no alcanzaron al animoso y desprendido Canónigo. 
Su amo1· y fidelidad ú la cansa de la Constitución le ocasionaron 
no pocos disgustos, y cuando el régimen del absolutismo se vió 
privado de los emolumentos de la prebenda y de volver á la 
prov incia. No qu iso reclamar indem ni zaciones en el breve pe-
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riodo de l 20 al 23, y lleno de pesares, olvidado y desatendido, 
murió aciagamente en Valladolid en 1825. 

Cuantos se aprecien de espat1oles y de astu t·ianos no pueden 
olv idar nombres como el de Llauo Ponte. 

III 

D. JoAQUiN JOSÉ NAVIA·ÚSOB IO Y MtRANDA fué, segün queda 
referido, el primer Capitán general del i!:jérc:ito Asturiano. El 
pueblo, no muy conocedor entonr:es de su pt·opia significación y 
fuet•za, quiso ponet· el Alzamiento bajo la antoridnd histórica de 
un próeet• del pais, y aclamó al séptimo Marqués de Santa Cruz 
de Marcenado. Em este de los varios lilulos concedidos por 
Carlos Jl.en Asturias condecorando a un catatra,·o, St• Vigil, de 
Siero; y por enlace de su heredera la •egunda Mm·quesa con un 
Navia-Osorio, avecindado en C:~lles, también de Sicro, pasó a 
los Navia el marquesado, que !ué famo•isimo en aquel D. Al. 
\'Uro, celebérrimo Ge~eral insigne por la cientia de •us libro~ y 
por su heroismo en Ot•án. 

Conmovido el Principado cuando la guet-ra de Suceeióo. 
aunque no como en 1808, y decidido con ardimiento por la causa 
de los Borbon~s, transformó el Tercio de su defensa en el Regi­
mien to de Asturias, llamado «el cangrejo• , para el que nombt·ó 
Coronel ó Maestre de Campo el glorioso D. Al\'aro de Navia. 
mozo tan solamente de 18 años , anunciadO!' de grandes espe­
ranzas, que selló con su sangt·e y con las inmortales R~//~,r·ionc'' 

Militares. 
Nacido en Castropol, 59 alias tenia D .. loaquin cuando la 

nob leza, clet·o y pueblo asturianos le promovi~t·on á Capitán 
r:eneral, esperando qúe babia de emular las gloria" del abuelo. 
!labia servido en el Ejército desde 17()7 Pn Fusileros de Guar­
clias Españoles comQ Cadete á Primer Teniente, y estuvo en el 
bloq ueo y sitio de Gibrallar con las columnas de Granaderos, 
donde se portó con va lor en repetidas accionas, llegando hasta el \ 
grado de Coronel. Habiendo obtenido el titulo y estados de su 
opulenta casa, vivió como t·clirado de l servicio en Barce lona, 
donde ejerció fu nciones del Alca lde y otros cargos nllln ieipa les; 
pero, cuando la guerra con el Gobiel'll o revoluc ionario de Ft·an· 
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cia, tornó al Ejército, y a las órdenes del gt•an Hicardos enll•ó en 
el Hosell ón donde prestó honrosbimos servicios, retirandose 
después de la paz de Basilea con el empleo de Coronel, como 
recompensa de su conducta en el sitio de Collioure. Son estos 
breves datos de servicios sin tesis de inlet·esanle obra inédita, que 
debemos á la bondadosa aten ció o de su ilustrado aulot'. (l"l 

En esta situación pasiva, despojado del fuero militar • por 
una de aquellas at•bitrariedades del Hey O. Carlos l\' '• scgün re· 
poli a el Marqués en épocas solemnes y en impresos interesantes, 
as i pot' la doctrina y conceptos mi lilat·es como por las atrevidas 
man ifestaciones pet·sonales, en defensa de la secular Hepresen­
lación asturiana (2) vivia en Oviedo; y t'esidia alternativamente 
en sus casas de Siero, Navia y Caslropol, gozando en diferentes 
localidades t'<•gimicntos perpétuos y el Alferezazgo ~laym· de 
Laviam1, , a riego, elc. 1 oblcniendo asi elección y poderes repeti­
dos pat·n la Junta General del Pt'incipado, de la que lué presti­
gioso y cclo~isimo miembr·o 

Cuando en 9 de ~layo de 18U8, conmovidos y congt·cgados 
Junta y pueblo, se quiso oit' pt·udenlemente la opinión de milita· 
res aslut·ianos para decidit·se á la guel't'a con el Imperio, no se 
avino ~larcenado a las reOexivas l' patrióticas consiclcmciones 
de a nt ig\tOs camaradas, y t·esueltamente s<' declaró por la guerra 
á todo tmnce dispuesto á morir en defensa de la patt·ia. No 
acrptó el pueblo solamente su opinión, pot C[UC además le impu­
so el plan de organización del F:jétocito pt'OI'incial, en unión del 
viejo Toreno y de ~liranda Gayoso, y le confiriú el mando supre­
mo con la Presidencia de la Junta Sobetana. No l'aeiló, no, San­
la Ct·uz el dia 13; y fuó de Jos pr·imet·os incluidos en las senten­
cias de muerte por el Gobiet·no intruso, desencantarlo con su 
procedet· t'esurlto y contt·ariado por justos temores en su influen· 
cia pt·ovincial, pues con ella y la de Valdecat·zana se habia con-

{ 1) (Biografia rlel :\larqués de Santa Cruz de hlnrccnado en In <t llbtoria 

biográfica de los Capitnne<> Generales tle Ejército11 por el Comaudanlc de E. )l. 

U Cñndirlc. Pardo. (1\Is.) 
(2) «.Representaciones del C;~pit:í.n General l\lnrqués de Sama Cruz de 

M:1rccnado 1 :i la Junta Suprema Central, ni Consejo de Regencia y :\ las Cónes 

Exwwrclinnrias de Espaila ». (En In Coruña;-eu \:~ Oncina de U. Francisco 

Cánd ido Pércz Priclo, - Año t8t1;-71 págs). 
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lado equivocadamente en Madrid para pacificar y sujetar á 
Asturias. 

Cuando el alzamiento en la noche del ;!.1, al 2ii, bien sabian 
Jos Jefes populares que ~la~·cenado estaba dispuesto á todo, como 
lo repitió en la Regencia y en la Sala Capitular, siendo elegido 
Pt·esidente de la Asamblea, después de pt•csta r todos el decid ido 
juramento en sus mnnos. Los Condes de Petialva y Agiiet•n pro­
mulgaron al pais el genemlato supremo del 1\.larqués, con cuya~ 
firmas autot·izat·on Íos principales acuct·dos sobet'nnos de aque­
llos dias memorables, pt•incipalmcnte los de la cat'la al Hey de 
Inglaterra, la embajada á su nación, la paz eoo la misma y con 
Suecia; pero, justo es consignarlo , las auras populares desvane­
cieron un tanto al Mai'C¡ués de Santa Ct·uz de Marcenado. mer­
mándole energías en revueltas y en inll'igas, que rnturJ,iaL'on á 
veces el diáfano color del alzamiento. La altura del podet· pt·o­
duce vértigos, que arrastran á la caida. 

Los estudiantes y jurentnd animosa, que montaban su guar· 
dia de honot· en la histórica casa de la Húa, y el pueblo, qne 
incesantemente victoreaba al cattdillo, le_ inclitHII'On :'t tiet·ta 
pasividad indulgente en casos en que la nulorid;:td no tiene mú.s 
norma que el cumplimiento de la iey, la conoet·vnciún del orden 
a toda costa, cueste lo que cueste, y el casiigo, si n contemplación . 
ele los culpables, sean de abajo, ó sean de arriba. Cuando el 
populacho, movido pot· int!'igantes, se att·evió a pasa r sobre la 
sagrada inmunidad de la Junta en la persona Llel integro y 
generoso Velardc, Marcenado se mostt•ó débil y contemporizado r; 
y más débil é it-resoluto viendo rl motin inicuo del Hl de 
Junio, que puso en peligt·o de muet·tc á los mal tenidos por 
«afmncesados', cuando pi'Ovidencialmentc no maJJcbamos el 
alzamiento con borroQes de inocente sangt·e. vertida cobarde­
mente por vocingleros y soldadesca instJJ'recta. Se,·et·o y auste­
risimo como enérgico y contundente, el Vocal Posada Ca;;tillo 
pidió que Marcenado fuese separado del mando, como ya ol!·as 
veces lo había solicitado, sin haber sido escuchado, de )o que se 
quejaba amat·gameJJte; y manifestu no podía continuar ~o m o Jefe 
sup t·emo qui en no velaba ni re?tablecta la disliplina, tunndo ,-e,·­
dadcros militm·cs se ofrecían ú ello, scglll'OS de mctC I' en cintut'a 

y castiga•·, conforme á Ordenanza, á los perlm·!Jadores y gr-itado-
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res, que empañan siempre y llevan á la ¡·uina h1;; mejo1·es 
causas. 

Dimitió Santa Cruz, á quien, por lo" valio;;os se¡·,·icios pa;;a­
dos, se le consel'VUL'On justamente honore.s y prct•rogativ::ts1 con­
tinuando también en la Junla con cargos y mitiiones difet·entes, 
ya en la Comisión de Vigilancia y Scgul'idad Pública y en el W· 
nislet·io ele la Guet·ra; y a PI se debieron consideraciones muy 
atinadas en el asunto de convocalol'ia nacional de Cortes, sien-
do también designado como 11110 de los prime1·os Jueces del Tri· 
bunallrienal de ¡·esidcncia de la Audiencia del Principado cuan-
do las reformas acometidas por la Junta l'corganizando la Ad· 
ministración de Justicia. En la renovación de la Junta por el 
mes de Seplicmbl·e fué también ¡·eclcgirlo, a si como fué depuesto 
con sus honorables camaradas por el desacertado Gcncml La 
Bomana, cuyo paso po1· Asturias, lo repelimos lrislemenle, fué 
aciago y de funestas consecuencias. Santa Cruz no se mordió 
entonces la lengua ni volvió :i la contemplación antigua y, como 
suslilulo del PI'OCLHador General del P1·incipado, rep¡·esenló con • 
energía:\ la Junta CPntr·aJ, pasanilo con FlórPz E:stt·ada á Se­

villa. 
Su situación le cLmpcuaba po1· lodos conceptos. llabit1 abierto 

HUS arras y sus graneros para la causa de AslLlt'ins y soslcni­
mieoln de sus soldacbs; dispuesto estaba á mo¡·i¡· por la indc. 
pellClenr:ia nacional; no había sido oido en accr·tadns obsc¡•va· 
ciones para la campai'íü propia » de nue~II'O país; y ni Ir habinn 
seguido cuando rcconicndo las calles ovetenses exci taba á de· 
(ende¡· la ciudad ú lodu costa, micnl¡•as La Bomuna se I'Cliraba 
pl'll(lenlemenlc y embarcaba en Gijón, dejándonos :i me1·ced de 
los c¡·ucles v rapaces invasores cnllJ rlc ~layo de 1809. 

Pe1·seguido muy especialmente por su significación y popu· 
laridnd, vivió oculto y errante más no ocioso, marchando á Cú· 
diz en JHJO, regresando al pais, volviendo iL la Co1·Le, siemp1•e 
coniendo peligros y dando cuanto pudo para la guerra donde 
se batía su hijo al frente del animoso y memo¡·ublc Hcgimicnto 
de Caslropol. . 

El Gobic¡•no no le LUI'O mucha alenc[ón, y pOI' c.;-lo muy 
p¡•incillalmcnlc pudo debCI' á Fr.l'llando VIl en l 8H que le ¡·eco· 
nocicse y confi¡•muse su alta gerarquia mililal'. que dis(ruló vis· 
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losa mente por poco tiempo en solemnidades palatinas, fallecien­
do en ~J adrid en HlHi. 

IV 

Como ~ l arcenado, D. ViCENTE ~IARiA DE ALVAHEZ AcEVEDO 
Y PuLA NAVIA, que le sucedió en el mando superiOI' del Ejército 
de Astn1' ias, era de Paza de G~neral es, pues lo babia sido su 
padre y otros de sus mayol'es tlc nobiliaria casa gallega. que 
vino á entrelaza-rse con la de Naviu Pala (Mit•aflo,·es, en Noreña). 
Aquí residía cuando los sucesos de ~layo en la plen itud de su 
vida, de edad de 48 años, ya retirado del Ejército en cuyas filas 
ll egó á Capilán del Regimiento de lnfanle1 ia de Reales Guardias 
Españolas, relil·ái1oose cuando C:al'ios IV reo1·ganizó este Coel'· 
po. C:onrurl'ió á la Junta Cicneral ó Asa111blca del dill 9, llamado 
como asesor en unión de sus compr11icros Sres. Argüelles_ HUa y 

• Anta yo, donde fue de opinión de oht'al' con gran mesura y orden, 
creyendo since1·amcn te que no estábamos para Juchar con las 
aguerridas huestes de! gran Cotso. exponiendo otras considera­
ciones de peso, si bien dejando firme y claro su concepto de es­
pall ol !t lodo ll'ance. No fue oido; pero su con duela en los suce­
sos siguiPnles rlle COITCCll~imn aole la ca usa nacional , ofi'Cc ión­
dosc incondiciona lmente á la .Junta, que se aprovechó en sus 
luces eomo en las de su hermano D. ~lanuel, nolu1·io asimismo y 
memorable por muchos servicio" pall'ititicos y el desempeño de 
diriciles cMgos civil es 

Unánimes los Voca les, proponPn á Alvai'Cz Acevedo para 
reemplazar al ~J a ¡· qu és de San la Cruz en la Capitanía General 
tan censurado este y no defendido en acaiOI·ada seoiún del dia 20 • 
de Junio. ocho dias después de la improvisada promoción de don 
Vicente a Teniente General. Varón sumamente modesto y repo­
sado, qu iso resistil' en el primer momento el gran hono1', no el 
peligro, que se le vino encima; pe1·o HaCI'ificándosc a este, mar­
chó enseguida a su puesto, ded icándose con lrabnjo sobrehuma-
no á Ol'gnnizilr, inslrnir y discipli nar las tropa::;, obrando siempl'e 
de acuerdo con la Junta, allamenle sa tisfecha desde el p1·1mer 
momento de las brillantes elotes del nuevo caudillo. 
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A raíz de los sucesos tristes del Campo de San Francbco, 
con l1·a los pretendidos afrancesados, destinados los revoltosos 
soldados caslropolenses á Jos puertos de Mesa l' Ventana, en lJ'a_ 
ron éstos como á saco en Grado, donde se bailaba el General 
Acevedo, apenas sin li'Opas, porque lodos los soldados habían 
marchado á sus casas con licencia de una semana para hacer su 
üllimo equipo y sa lir á campaña. Puesto en la cárcel un ex tre­
moso soldado de Castropol, fué indecible el tumulto que arma­
J'O n sus camaradas para franquea 1· la pi'Í sión y pone1·le en libeJ'­
lad , desoyendo al Genesal Acevedo que, sin más defensa que su 
bastón de mando, habló á la 'oldaclesca con ent ereza heróica, 
dispuesto ú que pasamn sobre su cuerpo antes de concul ca ,· la 
ley y pisotear el üll imo atisbo el e disciplina. Hodeado de un 
g1·upo de sus valientes uCazacloJ·cs de Montaña • ll ega el in com­
paJ•able Jove, vizconde de Campogrande, que refuerza la guar­
dia de la pritiiún con orden de dispara!' sobre el Hegimiento 
insu1Teclo á su p1· imera indicación, y puesto al lado de Acevedo 
pidió sus ÓJ'dcnes. 

-<•Aii Co.nandanle, dijo impe1·iosamente el Ciene,·al, si en el 
lérmioo ele ocho minutos no sale la tJ·opn del pueblo, después de 
cal'!'eJ'as de vaquetas para escal'lliO y vilipend io, lodos serán 
pasados por las armaso. 

Bastó esto. Cazaclo,·es, soldados y vecinos J'esucll os empuja­
ron ú los soldados fuera rle lri villa, de la que se nlejaJ·on aveJ'­
go nzaclos; en términos tales, que por ello ofrecieJ'O n que para en 
adelante serian los p1 imeros en el culto de la cMciplina y en 
ciega obed iencia á sus Jefes, cu mpliéndolo bizal'l'nmenle. 

8n OctubJ·e las tropas asluriaJ)Ul mandadas por el bizarro 
Acevedo se incoq>oraJ'On al ejército de la izquierda del General 
131akc, y llevó aq uel consigo á los GcneJ·ales 13emaltlo da Quirós, 
Valdcs y 1\langlano. No es pa1·a reíeri1· aqu í la aciaga batalla de 
8spinosa en los días lO y 11 de Noviembre, en que la ge nt e de 
Acevedo hizo pi'Od igios de se1·eno ''aior balióndose como vele­
rana. Valclés, Pcsli y Oll'Os recorren las fila s anima ndo a los 
·soldados, qne se condu cco con a,·,·ojo; pero aque ll os y otros 
caen heridos, y muerto el valeroso D lo l'<'gOJ' iO IJ<JI'Ilaldo de 
Qui1·ós. l!:n tan Ulii'O tJ'Uncc Acevedo se multipli ca en los sitios 
de mayor pcligi'O con templando á sus tropas, que se mantienen 
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fir mes sin 1·etroceder un pa lmo; vá de un ext1·emo á otro de su 
línea, y en el tránsito cae herido de suma g1·ayedad, cubierto 
pot· la sangre1 nublada la vista, sin poder sostenet·~e sobre el ca­
ballo. La contienda entonces se de~ide po1· el enemigo, y la re­
ti l·ada del Ejército nacional fué penosa por In Montaña hasta Cas­
tilla, y por Asturias. Los batallones asturianos se cubrieron de 
hono1·, y aquellos campesinos le la vispem se pol'lai'Oil como 
leones. Los He.gimientos de Ov iedo, Salas y Villa viciosa diei'O n 
b1·i llanlcs cargas it la bayone ta; Candús,- Lun n ~o y Caslropol, 
que en días anle1·iores p1·eslaron in~preeiables servicios, en los 
Campos de Esp inosa eonfi1·man sn I'Cpulación de valc1·osos con 
Hibcrnia y Gangas de Tineo, llenándose este de gloria al soste­
ner b retirada ile las tropas ~:J capitán ~lier se apoderó de dos 
banderas francesas, que of1·eció il la .Junta_ La victoria depende 
muchas veces del azar y, sin la mue1·te y heridas de caudillos 
asturianos, muy ot1·a hubiera sido aquella célebre batalla_ 

Tendido en un mal cat'I'O y 1'e to1·ciéndose po1· cruentos do­
lores, iba el info1·tunado Alva1'oz J\cC\·e(io ac·ompa1iado de su 
ayudanto D. Hafael del Hicgo y un ¡¡rupo de soldados, enlene­
bl·ecidos lodos po1' su mala suc1·lc y los padecim iontos del Jefe. 
Perciben una patrul la fmncesa, sacai1 al (icncl·al de la car reta 
y le montan l!·abajosamenl9 pu1·a intcl'llarle por ,;ilios desnsados; 
pc1·o son so1·prcndidos po1' Cazado1·cs franceses, que se euardc­
~en anlc In vista del General vale i'O"o, sin compmlece1'SC de su 
estado t1·islisimo. Hiego inte1·cede po1· su vida, y Acevedo, a pe­
sal· de su delliliclad, les manifiesta dignamente que es un Gene­
ra l herido en Campa1ia, amparado pm el derecho de la guerra, 
y que como tal se entrega prisionero; más no le escuchan )r, sin 
aulandarse de su situación angustiosa, indefenso, herido g¡-ave­
mente, p1·ócer de la milicia y defendido por las leyes mi!ita1·es, le 
acuchilla n y co~cn it bayonetazos, dejándole tend ido en el ca­
mino de donde le rccojc piadosamente el Pá1•roco de Quintanie­
Jias pa ra darle sepultura de bonO!' en su igleL ia Coronando 
aquel acto de sa lvajismo conceden á Hirgo la vida, cuando pe­
día la muet'tc, y entre mil pl'ivnciones le internan después en 
F1·a neia. Asi pe!'eció gl01·iosa mente el p1·imel' caudi ll o del Ejé l'­
ci to a!::i luriano. 
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Ancho campo queda al historiador de Asturias si acapa1·a 
datos de los Jefes y so ldados de nuest1·as tropas on aquell os 
Jños y en tiempos posteriores; y apa•·te de los anó nimos ó •del 
montón•, que pasaron ign01·ados y convend1'ia rev ivi•· ó reco•·­
dar en cuanto fue1·a posible, se vienen ahora á la pluma nom­
bres de insignes soldados , que ll egaron t\ las primeras gerar­
quias de la milicia desdn su p•·imera compa1·ticipación en el Ejér­
cito asturiano. Tales fueron D. Eoaristo y D. S antos San 
Mia~te l, D . Pedro de la Bár tena, D. Gerón.imo \ 'aldés, 
el in[OI· tunado lJ . R afael de Riego, victima de las tornadizas 
auras pop ul ares, D. Pedro, D. Santiago y D. Froilan lllén­
de~ de Vigo, D. I sido1'0 Hoyos, D. José M aria Peon, don 
J osé ¡\]aN ón, D. Gregol'io P ique,·o , el ar•·ojado pat riota de 
la noche del !J que dominó a La Ll ave y dió la señal de l alza­
miento, D. A lonso y D. T'lctor SieNn, D . Rafael de L a· 
hra, ]J . .-llbe1/o flodr(gue!; Cien fuegos, D . C~rlos Gon~á­
/e;; L lanos, D . Salcador Escandón, y ma1o segura men te qne 
se cscnpan t'L mi memoria en el apre'mio con que escribo. 

Del elemento civil serán inolvidablrs los nom bres de . lr­
giie /lcs Toral y Cicnfaegos J ocellanos, Secreta rios infati­
ga bles de la Ju nta; los Voca les mencionados y más; el Procura­
do!' J o ce y su suceso •· insigne F lóre:; E~t, ·ada, cuyo nombre 
llenó el mund o, aun que hoy corran sns ce ni ~a.s el pelig•·o de 
pcrde!'sc en In fosa comrm de Nore11a poi' aza res y olvido co nt1·n 
los que he clamado contin uamen te; el ani moso Co misa1·io don 
F emando de ~iloa, que faci li tó los medios del alza miento; v 
tan tos y tantos m lis pat1·iotas, sab idos ó ignorados, que serán por 
siempre BENEMERITOS DI.:. LA PATR I A. 

Y co.-onando la oln·a de su buen go bierno, los patrióticos 
• junteros> supiel'on encauzar la opinión públ ica cuando In elec­
ció n de Dipu tados á C01·tes ordi narias y cxt1·aordin nrias en 1810 
convocadas para Cádiz. Heflejando las tendencias del alza­
miento, guerra y !'evo lución espafíola 1 designaron á J) . .t lgu.slin 
, ll'giielles. al Conde de Toreno l' al Catedráti co D . A ndrés 
, lngel de la \ 'egn l nfan;;ón: al Doctoral D. l'ed ,·o I nguan:;o 
Ricer o y JJ . • 1/onso Crulalo y \"igil digni ciacl toledana; al 
cated rático IJ. Felipe l '1í:r¡ue:; y CangtL·J.\ r¡¡iie lle.~, 1 J. Fran· 
1-isco J. ele S ierra y L Lana' y al integ ro y modcst isimo don 
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Francisco Calello Miranda; representando unos y otros la 
tendencia reformista, la continuación tr·adicional y la conciliación 
enlre ambos extremos. 

Pero ya todo esto es más propio de la pura historia politica 

de España. 

. 
: 

; 

1 

r 



LAS MUJERES 

JUACA BOBELA ('l 

cJuaca Bobela• así era ll amada por el pueblo esta heroina 
ovetense, que el historiador astu riano Sr. Valdés co mparaba ~on 
la g~ ll ega María Pila. Señalada cfectiv.amonte por sus patrióticos 
servi cios /J." Joaqu ina Gon::ále" B obela, digna os de que 
su nombro no se olvido por la postel'idad . 

Segun la partida de bautismo en San Tirso el Heal de esta 
ciudad, Joaquina Josepha Manuela Antonia nac ió en Oviedo en 
19 de Junio de 1759, hija de D. Hrancisco Gon r.ál ez Bobela y 
D. a Bernarda Ga,·cia de la Cabezada (2l; y en dicha iglesia pa­
rroquial consta que en 9 de Marzo de 1785 conlr; jo matrimon io 
con D. Pedro Barreda Lópe7.. empleado del Rea l Resguardo . 

~ l ujer decidida, de enérgico Lempe~·amen lo y exaltado pa­
trio tismo, no bien supo los acon tecimientos de Gijón en 27 de 
Abri l anterior, p1·otestó en Ov iedo, cual podía hace rlo una hu­
milde mujer de su clase; y fué de las prime1·as que en el día 
9 concu¡•riei'On con estud iantes, arme1·os y ge ntes de todas clases, 
á la plazuela de la Cated :·al, fre nte á la casa de Do1·ado- Hiaílo, 

( 1) El Caróay(m nú m. 4 .362 del ai1o 1892. 
(2) Est:i asentada ifl prntitln en 11 ele Vehrcro de 1760 «por no haber 

l legado hasta cntoncc-.:; i noticia del p.irrOCt) Ldo. n. l tancasco Rodríguez 

Castni'lón• . 



-96-

donde entonces se hallaba establecida la Administración de 
Correos. 

Alli leyeron:el empleado Hamos l' un estudiante las carlas 
que r·eferian la sangrienta y gloriosa jornada del 2 de ~layo en 
~ladr·icl, donde al lado de Oaoiz, y Velarde habia peleado el ove· 
tense capitán de Artillería O. Juan N. CónSL>I. 

Con datos oficiales refir·ió también aquellos sucesos el señor· 
l!:scosura, secretario de la Heal Audiencia, en la calle de la Pla­
leria frente al pa lacio de S. l!:sléban-Canalejas, casa númer·o 9, 
frente á la antigua Botillería; y desdo el extenso balcón ¡JI'incipal, 
Hemigio Cor·r·ea. estudiante, ar·engú ar·rebalado a las masas. 

Uua mujer gri_ló con r·abia : 
-¡Viva el Bey! ¡mueran los traidor·es! ¡mueran los fran­

chutes! 
i!:ra oa Joaquina Bobela. 
Siguieron las gentes á Cimadevilla, donde poco después apa­

reció el mismo Sr. Eecosura, saliendo del Heal Acuerdo con 
orden del Tribunal para fijar [r·ente al cario, en la esquina de la 
casa dé Campomanes (hQy far·macia de D. José Gai·cia JJra~a) el 
sa nguinario bando de Mural desde Madr·id remitido por el 
lugarteniente de Napoleón. El pueblo se opuso á la fijación del 
bando; pero insistiendo el Tribunal en obediencia de las órde­
nes guper·iores, volvió á salir en cor·poración con lodo apa­
r·ato, lrupa y alguaciles, que dificil mente se abrian paso entre la 
multitud . 

Al frente -de ésta se pr·esenló denodado el canó nigo Llano 
Ponte, que gr·itó frente a Jos ~Iagislrados y ú su hermano el 
Comandante de armas Coronel D. N icolú~. 

-QLw no se publiqueL 
-Fucm ese pregonel'01 arladió el 1•icjo ~la r'tlués de Santa 

Cl'D~ . 
Y á grandes voces pr·orrumpian D." .loac¡uina Bobela y doña 

Maria González: 
-Abajo el imprimido! 
A su lado estaba n el Conde de Peiwlva, el mé1lico Reconco 

y otr·as personas distinguidas, quc·con su pr·cscncia .y ad~mancs 
enérgicos alentaban al pueblo, mientras los cstudinnlcs. dirigidos 
pol' el animoso Cort·en, armeros y vat·ins mujeres, rompían con 
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aunque su casa en la calle de los Angeles (á la entrada de la 
Pue1·ta Nueva baja, hoy del Arzobispo Guisasola) era continua­
mente vigilada por el Tribunal; pero por sitios desusados sabia 
reuniJ'SC con los demás patriotas, concerta r con ellos la c·ruzada 
del paisanaje, que llegó á Oviedo en la noche memorable, mientras 
cl tJ'nzaba el plan de la revolución y la lista de notables, que hizo 
congregar;·, La Llave cuando este f11é ROJ')Jt'end ido por Piquero, 
disfmzado en la casa de Busto, vestido exlra1iamcnle pOI' su espo­
sa d01ia !1 ntonia y su hermana doiia Gerlrudis, más larde esposa 
del arriesg[ldO caudillo popular. 

A 1 lado de Ponte y demás estaba Bllslo espsrando la señal 
del alzamiento, no atemorizado al verse comp1·end ido entre los 
con<lenados á muerte; y enseguida, así en el Salón de la Re­
gencia como en la Sala Capitular, agitó y consumó el pensa­
Jt1ienlo de la guerra á [<,·ancia, la formación del Ejército astu­
riano al mando de ~larcenado, -con quien mantenía incesantes 
conferencias, la soberanía de la J11nta, repitiendo á Vocales y al 
pueblo: que el juramento á la patria obligaba á todos, siendo lo 
de menos m01·ir en la demanda hasta consegni1· la libertad de 
In patria. Su resolución n¡¡u·có el camino derecho para no retro· 
cede•·; y cuando el General La ·Llave. fiel á la Ordenanza mili­
lar, si respetó Jos acuc•·dos de la Asamblea no quiso llegar 
IÚ1sta más, por la proposición ele Busto se declaró Asturias en 
¡·esuclta insurrecciótr. 

- •Seiiores -dijo-hace mil ochocientos años que vino al 
mundo en carne humana nuestro Divino Kedentor, y entre 
sus sublimes sabias y filosóficas máximas, (ué una aquélla: 
el r¡ue 110 lYt coomif¡o

1 
ca rontt·a m,i; máxima que en Jos 

actuales momentos puede muy l>ien aplicarse al Sr. La Llave, 
pues no yendo con nosot¡·o:;, va ('Onlra nosotros. » Y esto le sirvió 
de fundamento para p1·oponcr que, asi pa1·a seguridad personal 
del brigadieJ' Gobernador ante el pucl>lo it•ritado como para 
e\·itar que las fuerzas miiÍiaL·es annnciadas intentaran asegurar 
su antoridad, debiera ser recluido en el torreón de la Hegencia 
ju nlamentB con el edecán fruncós, que lJ'ajo los snngnina•·ios 
pliegos en el clia 21; lo que fué aprobado ensegu id a, aunque no 
1tlucho después fueron recluidos en el Heal Castillo fortaleza. 

J;;n unión de [IJórez l;;strada y en relación con D. Nicolás 
6 
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Ponte, supo salir al paso de los emisa rios militares del Regimiento 
de Hiberni a y Carabine ros Hea lcs, que ll cgal'On á Oviedo, hospe­
dándolos en su casa y decid iéndolos por la causa de la patria. 

Organizadas las tropas asturianas no aspiró á continuar en 
las sucesivas Juntas, y en 6 de Junio [ué nQmbrado Auditor 
general del Ejército <á sus expensas•, sa liendo á campaña en 
diferentes ocasiones conllevando ímprobo y penoso trabajo asi 
para conservar la discipli na como para castiga •· infide11 cias 

Tel'min ada la guerra} no fueron olvidados sus servicios, en 
los que habia consumido s11 lli'Opio patrimoni o y el de su esposa, 
corriendo igual suerte el peque110 vinculo de la casa so lariega 
de la Trabanca, en Gijón. Teniendo en trada en la can era de la 
Magistratura, desempeñó la Fiscalía de la Audiencia de Galici~ 
desde 1814, y por su testamento pucli mos saber que en 1821 
fué Regente de la Audiencia terri torial de Valencia, que desem­
peñó por breve tiempo, pasando luego á la de Burgos; y de alli 
á la plaza de Fisca l togado del T•·ibuna l de C1·uzada y Subsidio, 
en la que..,fué jubilado después de ser ag•·ac iado con honores de 
Magistrado del T•·ibu11al Snpremo de Jnstic·ia. Se ret iró á Segovia, 
donde vivió en la posición mús modesta; dispuso entiet'rO muy 
hu mi lde; y alll falleció á la edad de 81· al'ios, en 18li5, siendo 
sepu ltado en el Campo Santo tlcl Angel (1). 

( 1) En los Archi\'osjudici.ales de (;;dicb., \':tlcnci t y Burgos no pudamos 

ohtencr por falta ele documentos_) los elatos oficiales que deseáhamo~ de este 

in<>igne caudillo ovetcme. Dchcmos lo:- publicados ñ "U:! nietos y descendiente;; 

JJ. Joaguín y D. Alfonso G. del Rusto. 

Ttm di-.tinguida familia de Ovicdú y G ijón !iC estableció en :Mad rid Allí 

murió el hijo de lJ. José, D. Francisco G. del Busto y \·indo. de Oviedo; fun · 

cionario cultisimo, Gobernador de muchas pro,•incia.s donde dejó imborrab les 

recuerdos, cuma en Santander creando In E~cuela Normal, en León el I nstituto, 

y e n Burgos el ~fuseo provinc ial. 

Nieto de D. José fué nuestro inoh• iclal• le a:migo O. Julío Garcín del Bus to y 
Alcamr 1 ttlt imo Oficial 1.1

' del :\linistcrio del Ultramar1 persona de no tor io ta­

len to y de l\Aa hon radez purí.;;ima y acrisolada h:Hta morir no hace mt1chos 

afl05 rayano er. la pobreza. 
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II 

D HA~IÓN DE LLANO PoNTE üvreoo v PoRTAL nació en Avi lés 
en 1782 y bien indican sus nobiliarios apellidos con los de Cuervo 
A rango y de la Huelga su pertenencia á históricas casas astu­
rianas. Dedicado á la milicia, sirvió en el distinguido Heal 
Cuerpo de Guardias de Corps, que abandonó para consagrarse 
al altar con acendradas virtudes, obteniendo en 1804 una ca­
nongía en la Iglesia ovetense, regida por su lío el Obispo don 
Juan. Gozando esta prebenda con la Rectoría del Colegio cate­
dralicio de San José le sorprendieron los sucesos de Aranjuez, 
abdicación de Carlos IV, caída de Godoy, rápida proclamación 
de Fernando Vll y la extensión de las tt•opas francesas por todo 
el territorio nacional con bien manifiestas intenciones de domi­
nar y ahogar a la patria espai1ola. 

Sn patriotismo y espíritu bélico énardccieron continuada 
protesta en su esp íritu y, antes y después de l patriótico disrmrso 
de 31 de Mat·zo del Procurador Sr. Jo ve y del significativo inci­
dente con el Cónsul gijonés, hizo su casa cenlt'O de conspiración 
ó de confabulación continua:; hasta que, colmada su paciencia, 
salió resuello a la calle pat·a gt·itm· y denostar á la Audiencia y 
á SUS Oficiales CLI3!ldO se disponían a publica¡• los famOSOS bandos 
de Mural. 

Dirigiéndose á su hermano y padrino el Comandante de 
Armas D Nicolas, que en cumplimiento de la Ot·denanza acom­
pañaba al Tribunal y á los auxiliares, el Canónigo gritaba des­
compuesto: 

-•Colás, rompe esos ~aldilos papeles y fusila á los traidores >. 
Amargo fué el lt·ance del severo mil itar, después General 

prestigioso, viendo el proceder de su hermano, que sigu ió protes­
tando rodeado de mujeres, estudian tes y armeros en lus iasma­
·dos, y que marchó, á continuación á la Audiencia á reclamar 
desde la valla con gritos que se oían desde la calle: 

-• Venga el bando de condenación ó quema m o:; esta cas a•. 
Llegó el Prelado, á quien dijo t•everenlemcnle el canónigo: 
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- •.VuelvaS. !.• al palacio, que aqui se mancha con traidores• . 
El bondadoso Obispo aconsejaba calma, orden y respeto 

pm·a todos. 
-• Descuide S. l • replicaba el canónigo, que yo respo ndo de l 

pueblo . 
El Provisor habló con energía y en vascuence á sus paisanos 

armeros. 

-Se1lor Ferre1', g•·itaba D. Ramó n, el pueblo ya sabe en 
castell ano que no hay más Rey que el S•·· D. l'el"l1ando Vll , y en 
nombre del Hey pedimos esos bandos, que no son los de su le· 
gilim a y sagrada autoridad. 

Po1· re[e¡·encia al suyo, mi buen padre sab ia de es ta escena 
mil y mil deta lles. 

El S1·. Ponte no quiso scnta1·se en las Juntas de l día 9; pero 
andaba de grupo en grupo en el Campo de San Francisco, en la 
Plaza, Cimadcvi\la, en la antesala Capitular, en los Claust¡·os, -
en la Corrada del Obispo, animando it todos hasta que, soboo la 
puerta de la Limosna, apareció illiranda Gayoso diciendo que el 
pueblo astu1·iano declamba la gucr•·a ú i\npoleón, que salian 
Procuradores á las provincias limit¡·o[es, l' que se levantada un 
ejército. 

En las vacilaciones del dia lil nue3ti'O Canónigo rugía de co· 
raje; más cuando el dia 1H se comenzó ú recoger las armas en ­

tregadas al pueblo; y cuando supo que en o¡·dcn sangu inaria del 
Gobiel"l1o intruso Ogu¡•a!Ja él entre los condenado~ á mue1·te, 

-ci\Ii cabeza es lo de menos; pCI'O antes "tienen que enlrega 1· 
la suya muchos franclw(es y los t1 aidor·cs•; dec: ia con sereno 
aplomo. 

El hermano D. N ic<;>lús, que en su dificilísima posición es· 
taba prestando importante~ ~ervicios a la cansa <le E<:spaña se 
complaciU en su interior del patriotismo fraternal, que no era 
mavor que el suyo: pero temía por el apasionado sacerdote, ex­
citado pOI" las auras popula•·e,_ 

A tal parentesco deuió su liiJc•rtad, el poder seguir conspi· 
¡·ando de acur•·do con su camarada el Alcalde Busto, y el llltl i"· 
chm· á su cruzada por los concejos pl'óximos á ¡·eclutar gentes 
para el alzamien to definitivo en la noche del 2'' al 25. Al frente 
de un pe lotón se presentó en la Plaza, llevando á la cintura y 
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sobre la sotana el sable de Guardia de Cot·ps; y al mediar la 
.media noche, al dibujarse sobt·e. el balcón de la Plaza la figura 
del al'l'iesgado Piquct·o con el asombrado Brigadiel' La Llave, en 
aquella hora solemne en qne ¡·cinaba un singulal' silencio de la 
multitud apiñada, prccursol' do la tempestad, solo se oyó una 
vor.; era la del canunigo: 

-<• Aquí estamos, Gt·egot·io, indepe ndencia u muel'le , . 
Después un fogunazo dió la smial do general al'l'ebato, do 

aclamaciones, víctorcs, de gTitos de venganza, y cnsal:.mmiento 

'' la Heligiun y al Hoy. 
Seguit· paso á paso la vida del Canónigo en aquellos tre· 

mend os días, es la!'ea para la qoe me ialtan espacio y fuerzas. 
Ma•·chó á León el día 28 con encargo de In JUJlla ¡)ara de· 

cidi•· el alzamiento del \'Ccino t•eino; porque el patriótico Cabildo, 
>alisfecho y hasta Ol'gulloso del levantado procedet· de los ca­

!'es Llano Ponte y D. ~lanuel Al'glielles de la Caber-ada, 
concedido amplia licencia, cumpliendo D. lhmón su 

1 enca •·go con actividad febril, \'enciendo riesgos y peli· 
¡ros de todas clases. De g•·nn p1·cstigio en el pueblo de la ca pi· 
tul, él libró al t'C(li'Csenta nle Vclarde cuando una bandada de 

nietos ovetenses se al•·evió eon aqu!!l Vota! iluslt·e, y él supo 
el casligu de los culpables, fu:;ligados en ln pL·oCiama 

lisima de O. Ignacio Flót•ez, condcnaudo el deli t•io de una 
be desenfrenada. l~sta no fue ni es el pueblo. 
Pot• carlas desconsoladoras de Llan'o Ponte, supimos la des­

de los nucst•·os en Hioscco, pot'qLtc él estaba al lado de 
t•·opas con toda clase de oficios de peligt·o, asi en las ofi cinas 
ilarcs como instl'uyendo pelotones. 
No se le busque en cargos pl'estigiosos, que mct·ccia y 

; y casi á la [ue!'za la grat itud pt'OI'in(;ial le llevó á las 
úllirnns, err·anle y fugilivo, agotados sns rc~cul'sos y sos­
pol' el u1nyot·azgo de la casa. 

tel'minó la gucl'!'a, vino la par., y llovieron recom 
· 1 que no alcanzaron al animoso y despt•cndido Canón; 
' amo•· y fid cl id ml :\ la causa de la Constitución le ocasir 

pocos disgustos, y cuando el régimen del abso luli s1r 
de Jos emolumentos de la pl'cbenda y de 

incia. No quiso reclamar indemnizaciónes e• 
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riodo del 20 al 23, y lleno de pesa•·es, olvidado y deFatendido, 
mu rió aciagamente en Valladolid en 1825. 

Cuantos se aprecien de españoles y de aslutianos no pueden 
olvidar nombres como el de Llano Ponte. 

III 

D. JoAQUíN Jos1< XAviA-OsoBIO Y MIRA~DA fue, segun queda 
•·e[erido, el prime•· Capitil.n g;encral del l'jéi'Cilo AslLII'iano. E! 
pueblo , no muy conocedo1' enlonc:es de su JH'opia significación y 
fuerza, quiso poner el Al7.amienlo bajo la auto•·idad his¡ó,·ica de 
un p1·ócer del país, y aclamó a 1 séptimo Ma•·qués de Santa Cn1z 
de Marcenado. Era este de los varios títulos concedidos por 
Carlos 11 en Asturias condecorando ú un ealal•·avo, Sr Vigíl, de 
Siero; y pOI' enlace de su heredera la segunda Marquesa con un 
Navia-Osorio, avecindado en Celles, también de Siero, pasó :i 

los Navia el marquesado, que fué [amosísin•o en aqt~el D. Al­
varo, celebérrimo Geneml insigne pOI' la cieucia de sus libros y 
por sn heroísmo ~n Orán. 

Conmovido el Principado c11ando la guc1Ta de Sucesión. 
auoque no como en 1808, y decidido con aJ·dimirnlo por la causa 
de lo~ B01·bones, transformó el Te1·cio de s11 ur[ensa en el Regi­
miento de Asturias, llamado <el cangrejo•, para el que nombró 
Coronel ó ~laestre de Campo el glorioso D. Alvaro de Navia. 
mozo ta n so lamente de 18 años, anunciado•· · de grandes espe­
ra nzas, que selló con su sangre y con las inmortales R~f/e.J·irm~s 
:ll ilitw·es. 

Nacido en Caslropol, 59 ai1os t~nia D. Joaquín cua11do la 
nobleza, clero y pueblo asllll'ianos le promovieron á Capitán 
Gene ral, esperando que babia de emular las glorias del abuelo. 
!labia servido en el Ejército desde 17fí7 en Fusileros de Guar­
dias Españoles como Cadete á Primer Teniente, y estu-vo en el 
bloqueo y sitio de Gibraltai' con las columnas de Granaderos, 
donde se portó con valor eu repelidas acciones, llegando hasta el 
grado de Coronel. llabiendo obtenido el titulo y eslados de su 
opulenta casa, viv ió como retirado del servicio en Barcelona,· 
donde ejerció [unciones del Alcalde y ot•·os cu •·gos municipa les; 
pe ro, cuando la guerra con el Gobierno rcvolucionar·io ele l'ran-
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cia, lornó al l':jé!'cil o, y a las órdenes del g•·a n Hi cardos cnlró en 
el Hosellón donde prestó honrosísimos servicios, •·etil·ándose 
después de la paz de Basil ea con -el empleo de Coronel, como 
recompensa de su conduela en el sitio de Collioure. Son estos 
breves da los de serl'icios sínlcsis de interesan le obm inédita, que 
debemos a la bo ndadosa atención de su ilustrado aulor. (J) 

~: n es la ~ i luae ión pasiva, despojado del fuero mi lita r •pot· 
una de aqu ell as a l'llil rariedades del Rey D. Ca !'los IV ' • según •·e· 
pelía el Ma •·qu es en épocas solemnes y en im preso~ interesan l e~. 
ar-i po<' In doclrinn y CO II(:ep los mi lila!'es como po•· lns al!'ev idas 
nwni fes ln cioncs personales, en defensa de In secular Hepresen· 
lución ~slll l' i ::tna (2) \'h•ia en Oviedo; y resid ía nlterna ti'rnmcn tc 
en sus casas de Siero, Nav ia y Caslropol, gozando en dife rentes 
local ida des regimientos perpéluos y el Alferczazgo Mayor de 
La viana , Sariego, ele., obteniendo así elección y poderes repeli­
dos para la Jun ln General de l Pr-incipado, de la que lué presti­
gioso y celosísimo miembro. 

Cuando en n de ~ l ayo de !!lOS, conmo\•idos )' congl'egados 
Junla y pueblo , se quiso oir 1wudcntemen le la opinión de mil ita· 
res asturianos pMa decidi rse á la guerra con el Imperio, no se 
avino ~ l a •·cenad o á las re fl exivas y palriÓlícas consideraciones 
de antiguos camaradas, y resuella menle se decla1'Ó por la guerra 
á torlo lrnncc diópucs lo á mo rir en defensa dr la palria. lllo 
acc pló el pueb lo so lame nte su opinión, porque nclemas le impu­
so rl plan dr orgnn i;;:aci(ln del ll:jórc: ito ¡wo\·inc:ia!, en unión del 
viejo '1'01'eno y de ~ liraeda Gayoso, y le confi•·ió el ma ndo supi'C· 
m o con la Presidencia de la Junta Sobera na. No \'acil ó, no, San­
la Cru z el di a 1 B; y fué de los primeros incluidos en las senten­
cias de muc1·1c pm· el Gobierno i niL'liSD1 desencanlado con su 
procede•· resuello y co nt •·nriaclo po t· juslos temores en su influen­
cia provincia l, pues con ell a y la de Valdecarzn na se habin con-

( 1) tB iogrnfia llel ).fnrc¡ués de Santa Cruz. de Marcenado• e n la c lli storia 
h iogdfica de los Cap itanes Ge nera les de Ejército>~ por el Comandante de E. ~1. 

IJ C:ind ido l'ardo. (i\ls. ) 
(2) « Rcprcscntacionc'i del Cap it:in General 

~ l arcc nu do, á la Jun ta Suprema Central , a l Consejo de 

.Ext raord inarias dt.: Espaiia~. (En la Coruña;-en la 
C:indi rhl Pércz Prielo, - Ano t8 t1 ;--71 págs). 
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lado equivocadamente en Madrid para pacifieat' y sujeta•· ;, 
Asturias. 

Cuando el alzamiento en la noche del ~.¡. al ~ií, bien .;abínn 
los Jefes populat•es que ~l m·cenado estaba dispuesto :i lodo, como 
lo repitió en la Hegencia y en la Sala Capitular, siendo ele:¡ido 

_ Ptesidente ele la Asamblea, después de pt·estar lodos el decidido 
jut•a menlo en sus me.nos. Los Condes de Peña! va y Agiiera pro· 
mulgaron al pais el generalato supremo del l\larqués, con coyas 
firmas autorizaron los pt·incipales actlC t'clos sobrmnos rlr aque· 
llos días memot·ables, principalmente los ele la carla al He y de 
Inglaterra, la embajada á su nación 1 la paz con la misma y con 

Suecia; pero, justo es censignarlo, las auras popul!ll'cs desvane­
cieton un tanto al Marqués ele Santa Cruz de M<Hccnado,. met'· 
mándole energías en revueltas y en intrigas, que cnt tu·l>iaron a 
veces el diáfano color del alzamiento. La altma del poder pro· 
duce vét'l igos, que arrnslt•an á' la ca ida. 

Los estudiantes y juventud animosa, que montaban gu gu::u 
dia de honor en la histórica casa de la Hú<l. y el pueblo, q11r 
incesantemente victoreaba al caudillo, le inclinnt·on ú l'iCI'ta 
pa ·ividad indulgente en casos en ·que la autorid ad no tiC'ne lll{ls 

norma que el <:umplimicnlo de la ley, la conscl'\'H<'ión del ordt•n 
á toda costa, cueste lo i1ue cueste, y el castigo, sin conlemplnción. 
de los culpables, sean de abajo, ó sean de at'l'iua. Cuando el 
populacho, movido por inll·iganles, •e ato·cvió il pasar soiJ¡·e la 
sngl·ada inmunidad de la Junta en la persona del ínlrgro y 
generoso Velarde, Marcenado se mostró déb il y conlcmporizadoo'; 
y más débil é irresoluto vienuo el motín iniCuo del l!J de 
Junio, que puso en peligro 'de ·muerte á los mal lenirlos po t' 

afrancesados •, cuando provideneialmcnlc no manchamos el 
alzamiento con botToncs de inocente sangt·e, vertida eobat•de· 
mente por vocingleros y soldadesca instll'recta. Sc,·e¡·o y ausle­
risimo como enérgico y contundente , rl \ 'ocal Posada Castillo 
pidió que ~ l arcenado fuese separado del mando, como ya otras 
veces lo Iiabía solicitado, sin haber sido escuchado, de lo que se 
quejaba amargamente; y manifestó no podía con tinua o· como Jc[e 
supremo quien no velaba ni restabl ecia la disciplina, cuando \ et'­
daderos mililat·es se oft•ecían it ello. scgu•·os rle meter en cinlu•·a 
y caaliga t·, conforme a Ordenanza, a los pet'lurbadores y gl'ill.\dO· 
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res, que empnf1nn siempre y llevan á la ruina lc1s mejores 
causas. 

Dimitió Santa Cruz, il quien, por los valiosos scrvi<: ios pasa­
dos, se le conscrvm·on justamente honores y prerrogativas, con­
tinuando también en la Junta con cat·gos y mi~)ones rliferentes, 

ya en la Comisión de Vigilancia y Segtll'idad Pública y en el Mi ­
nisterio de la Guert•a; y it 61 se debieron considerac iones muy 
alinaclas en el asunto de convocatoria nacional de Col'tes, ~ ien-

- do también designado como 11no de los pt·imet·os Jueces del Tl'i­
bunaltricnal de residencia M la Audiencia del Principado cuan­
do las t·cformas acon1etidas pot• la Junta reot•ganizando la Ad­
ministración de Justicia. En la t•enovación de la Junta pot• el 
mes de Septiembre fué también rcelegicto, así como fué depuesto 
con sus honot·ables camaradao por el desacet·tado C:cnCJ•al La 
Homana, cuyo puso pot· Asturias, lo t·epctimos tt·istemcntc, fué 
aciago y de funestas consecuencias. Santa Ct·uz no se mordió 
entonces la lengua ni volvió á la contemplación antigua y, corno 

sustituto del Pt·ocut·ndor GPtleml del Pt•incipado, r presentó con 
energin ~t la .Jnnta CRnlt'rtl) pasando con Flórez Estt•ada á Se­
villa. 

Su oiluaeión le um¡w·aba por to~us conceptos. llnbía nbict·to 
sus ;,ucas y sus g1·ancros para In cuusu de Asturias y sosteni­
miento de sus soldad~s; dispuesto estaba á morit• pot• la inde. 

, pendencia 'nac ional; no liabí,íJ sido oído en acel'tnclas obsct·va­
cioncs para la campruin propia » de nuestro pnís; y ni le habían 
seguido euando J'CCOJ'ricndo las calles ovetenses excitaba á de­
[endct• la ciudad a toda •·osta, mientras La Homana se retiraba 
prudentemente y cmbat·caba on Gijón, dejándonos á merced de 
los crueles y rapaces invasores en Hl de ~layo de 180!). 

Pet•seguido muy especialmente por su significación y popu­
laridad, vi\•ió ocullo y errante mas no ocioso1 marchando a C:i­
diz en 1tl10, rewcsando al país, ,-olvicnuo á la Corte, siempre 
cort·iendo peligt·os y dando cuanto pudo para la guct'J'a donde 
se batía su hijo al ft•ente del animoso l' memorable He¡,¡imiento 
~le Castropol. 

~~~ (1obiet·no no le tuvo mucha atenc ión. y por c'tu muy 
principa lmente pudo dehet· :\Fernando VI! en 1S t tí, que le reco· 
naciese y conOrmuse su alta get'i.Uquia militar, que disfrutll vis-



-90-

tosa mente por· poco tiempo en solemn idades palatina~, fullecien-
tlo en ~ l adl'id en Hllü. • 

IV 

Como Marcenado, o_ VrCEO<TE ~lARÍA DE ALI'ARE7. ACEVEDO 

Y PuLA NAv rA, que le sucedió en el mando superior· del Ejército 
de Asturias, er·a de raza de Generales, pues lo bahía sido su 
pad r·e y otros de sus mayores de nobilia1·ia casa gallega _ que 
vino ú cnll'clazar·sc con la de Nilvia Pola (~limOor·es, enNO!'C ila). 
Aquí residía cuando los -sucesos de Mayo en !u plenitud de su 
vida, de edad de 48 años, ya retirado del Ejército en euyas filas 
llegó á Capitán de l Regimiento de Infantería de Reales Guardias 

Españolas, retirándose cuando Carlos IV rco•·ganizó este Cuer­
po. Conrur·rió a la Junta General ó Asamblea del día 9, llamado 
como asesor en unión de sus compnrlcros Sres Argliellcs Rúa y 
Anln)'o, donde fue de opiuión ck obJ'Ul' con gran mesura y orden, 
creyendo sinceramente que no estábamos pc:u a lucha¡· con las 
aguer'l'idas huestes del g1·nn C01so. e'poniendo otras considera­
ciones de peso, si bien dejando fir·me y claro Sll eoncrpto <le es­
pmiol it todo trance. No fué oído; pero su conducta en los suce­
BOS siguientes [ué CO I'I'eClisima ¡:¡ntc la cuusn naciomd, ofrcc:ién­
dose incondicionalmente it la Junta, que se rrprovcchó en SLr• 
luces eomo en lns ele su hrr1nnno O. I\lanoel, notiJI'io nsimismo y 
memorable por muchos servicios patrititic·os y el descmpel10 de 
difíciles cargos civiles ' 

Unánimes los Vocales, proponrn á Alvarcz Acevedo pam 
•·eemplazar al Marqués de Santa Cruz en la Capitanía Gencml 
tan censurado este y no defendido en acalorada •coión del día 20 
Jr .Junio, ocho dfas después de la improvisada promoción de don 
Vicente a Teniente GeneraL Varón sumamente modesto y repo­
sado, quiso resisti1· en el primer· momento el g•·an honol', no el 
peligro, que se le vino encima; per·o sacrificándose á este, mar­
chó enseguida il su puesto, dedirtindose con trabajo sob•·ehuma­
no a organizar\ instruir y discipli nal' las Lmpas 1 obl'a ndo sie mp1·e 
de acuerdo con la Junta, altamente sat isfecha desde el pr·imer· 
momento de las brillantes dotes del nuevo ca udillo 
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A raíz de los sucesos t1·istes del Campo de Son Froncbco, 
contra los pretendidos o[mncesados, destinados los revoltosos 
soldados cast ropolenses á los puertos de Mesa y Ventana, en lL'a_ 
roo éstos como á saco en Grado, donde se hallaba el General 
Accvedo, apenas sin tropas, porque todos los soldados habían 
marchado á sus casas con licencia de una semana para hacer su 
Íl ilimo equipo y salir á campaña. Puesto en la cáL·cel un exlL'e­
moso soldado de Castropol, [ué indecible el tumulto que m·ma­
I'On sus camamdas para fmnquea1· la prisión y ponerle en libel'­
tad, desoyendo al Genesal Acevedo que, sin más de[cnsa que su 
bastón de mando, habló á la soldadesca con en tereza heróica, 
dispuesto á que pasaran sobre su cuerpo antes de conculca L' la 
ley y pisotea1· el último atisbo de disciplina. Rodeado de un 
g1·upo de sus valientes «Cazadores de Montaña • ll~ga el incom­
parable Jove, vizconde de Campogrande, que refuerza la gnat·· 
dia de la p1·isión con orden de dispara~· sobre el Hegimiento 
inou 1-rccto á su prime1·n indicación, y puesto al lado de Acevedo 
pidió sus órdenes. 

-<•Mi Comandante, dijo imperiosamente el General, si en el 
té1·mino de ocho minutos no sale la t1·opa del pueblo, después de 
cari'CL'as de vaquetas pnra escarnio y \'ilipendio, todos serán 
pasados por las armas!). 

Bastó esto. CazadOI'Cs, so ldados y vecinos I'Csuellos cmpuja­
I'O n á los soldados fuera rl c In villa, etc la que se nleja i'Oll arer­
gonzados; en térm inos tales, que po1· ello o[,·ecic ,·on que pn1·n en 
adelan te serían los primeros en el culto de la disciplina y en 
ciega obedienc ia á sus Jefes, cumpliéndo lo bizarramente. 

En Octubre las tropas asturiana> mandadas JlOI' el bi1.an·o 
Aecvedo se incorporai'On ni ejército de la izquierda del GeneJ·al 
Blake, y llevó aquel cons igo a los Generales Bel'llnldo da Quirós, 
Vahlés y Manglano. No es para rc[erit· aq uí la aciaga batalla de 
E,;pinosa en los días 10 y 11 de Noviembre, en que la gente de 
Acevcdo hizo prodigios de sereno valor batiéndose como vete­
rana. Valdés, Pesti y oll'OS l'econ·en las filas anim ando iÍ los 
so ldados, que se couducen con aJ'I'ojo; pero aquellos y ot1·os 
caen he1·idos, y muerto el valeroso D G1·egorio l:lernaldo de 
Quirós. En tan du1'0 tJ'U II CC Acevcdo se multi pli ca en lus sitios 
de mayor peligro conlemplando u sus tt·opas, que se mantienen 
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firmes sin rcti'Oceder un palmo; va de un ext1·emo a otro de su 
linea, y en el tránsito cae herido de suma gravedad, cubierto 
por la sang1·e, nublada la vista, sin poder sostene1·se sobre el ca­
ballo. La contienda entonces se decide po1· el enemigo, y la re­
tirada dcll~jéi'Cilo nacional fué penosa pgr la ~lontaiia hasta Cas 
tilla , y por Asttll'ias. Los batallones asturianos se cub1·ieron de 
ilon01·, y aquellos campesinos ele la ví,pe1·a so po1·taron como 
leones. Los H0giminntos de Oviedo, Salas y Villavieiosa die1·on 
b1·illantes c31'gas :\la bayoneta; Candas, Luanco y Cast1·opol, 
que en días anteriores prestaron inapreciables set•vicios, en los 
Campos de Espinosa confirman su reputación de ,·alci'Osos con 
llibel'llia y Cangas de Tineo, llemi.ndose este de gloria al soste­
ner b l'ctirada rle l"s tropas ~:¡ capitán ~liet· se apoderó de dos 
bandet·as francesas, que ofl'eció a la Junta. La vitLnt•ia depende 
muchas veces del aza1· y, sin la muerte y heridas de caudillos 
astLII'ianos, muy otnt hubie1·a sido aquella céleb1·e batalla. 

Tendido en un mal ca1·ro y retorciéndose poi' cruentos do­
IOI·es, iba el infortunado Alva1•ez Acevedo acompaiiaclo ele su 
ayudante O. Hafnel del [\iego y un gl'upo de soldados, cntenc­
bl·ccidos todos po1· su mala oue1·te y los padecimiontos del Jefe. 
l'e1'ciben una pat1•ulla francesa, sacan al Genel'a) de la ca• I'Cta 
y le montan t1·abajosamente pa1·a inte1·nal'le por sitios desusados; 
pero son SOI'JJrendidos po1· Cazaclo1·es fl'anceses, que se ena1·cte­
cen ante Ir vista del General valeroso, sin compadecerse de su 
estado tristisimo. Hiego intercede por su vida, y Ace1•eclo, ape· 
sa1· de su debilidad, les manifiesta dignamente que es un Gene· 
mi he1·ido en C:ampmia, ampal'ado por el derecho de la guel'l'n, 
~r qoe como lal Re entrega prisionc1·o; má.:; no le escuchan y, sin 
ablandai'SC de su sitonción angustiosa, indefenso, hc1·ido gl'UVC· 
mente, prócer de la milicia y defendido por las leyes militares, le 
acuchillan y coEen á bayonetazos, dejandole tendido en el ca­
mino de donde le 1·ecoje piadosamente el Parroco de Quinlanic­
llas para dal'le srpulltll'a de hono1· en su igle> ia C:01·onando 
aquel acto de salvajismo conceden á Hiego la vida, cuando pc­
dia la muel'te, y cnt1·e mil pl'ivaciones le internan despu<is en 
l•'1·ancia. Asi JlCI'Cció ¡¡lorio~amente el pl'imcr caudillo del Ejé\'­
cito asturiano. 
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Ancho campo queda al histo1·iador de Asturias si acapa1·a 
datos de· Jos Jefes y so ld ados de nuestras tropas en aquell os 
11ios y en tiempos posteriores; y apa rte de los anó nimos ó •drl 
monlón», que pasaron ignorados y convendria red vir ó recor­
dar en cuanto fuera posib le, se vienen ahora a la pluma nom· 
bres de insignes soldad(ls, qnc Uegaron á las prirn er·a::; gerar­
quias de la mi licia desd0 su primera compa1·ticipación en el Ejé l'· 
c ito astu1·iano. Tales fue ron D. E caristo y U. S an tos San 
Migttel , D. Pedr o de la B árrena, lJ. Gerónimo 1'aldés, 
el info1·tunado JJ. Hafael de Riego, víctima de l a~ tornadizas 
auras populares, D. P edro, lJ. Santiago y JJ. Froilan fl!én ­
de:; de Vi>Jo, D. Jsidoro U oyos, D . José M ar ia Peón, don 
José Marn!n, D . Gregario P iquero, el anojado patriota de 
la noche del ll que dominó a La Ll ave y dió la scl'ia l del al za­
miento, JJ. A lonso y D. Fictor Sierra, D . Rc~f'ae l de L a­
!Jr a, JJ . 1l lbe1 /o ['¡utlri¡;ue;; Cien fuegos, D . Carlos Gon:;ci­
/e;:; Llanos, D . Salcador Escandón, y má; segura mente que 
se esca ¡5an á mi memoria en el apremio con que escribo. 

Del elemento civil se rán ino h'idabiPs los nombres de . l r­
{Jiielles Toral y Cienfueaos Jovellanos, Sec1·etarios in fa ti­
ga bles de la J un ta; los Voca les mencionados y mas; el Procura­
dO!' J o ce .Y su suceso1· insigne F l6re;; Estrada, cuyo nombre 
ll enó el mundo, aun que hoy cormn sus cenizas el pelig1·o de 
perderse en 1a fosa común el e Noreña por azares y olvido conll'a 
Jos que he clamado con tinuamente; el an imoso Comisario don 
F ernando de S ilva, que fac ilitó los medios del al zamiento; y 
tantos y tantos más pa t1·iotas, sab idos ó ignorados , que se rán por 
siempre HE~EMER I TOS DE LA PAT R IA. 

Y co1·o nando la ob1·a de ~u buen gob iern o, los pa t1·ióticos 
<jnn tei'Os supieron encauzar In opinión pública cuando la elec­
ción de Diputados á Cortes OJ'dina1·ias y ~xtraordina1·ias en 1810 
convocadas para Cúdiz. Reflejando las tendencias del alza­
miento, guemty revolución espa1ioln, designaron :l JJ . • lgustín 
. \r¡¡itelles, al Conde de 1_'oreno y al Ca tedrat ico D . , \ndrés 
.Jnael de la 1'ega l 11jim;ón: al Doctorai/J. l'cd,·o Jnguan;;o 
R ice/'0 y D. . \Ion so Calialo y l 'igil digni da d toledan a; al 
ca tedrático D. Felipe 1 'ci::r¡uo;; y C'c"lfJC!·• Irgiielles, JJ. Fran­
d8CO J . de S ier ra y L lanes y al integ ro y modcstísimo don 
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Francisco Calello Mirandá: representando unos y otros la 
lendenciá reformista, la continuación tradicional y la conciliación 
enlre ambos extremos. 

Pero ya lodo esto es mas propio de la pura historia política 
de España. 



LAS MUJERES 

JUACA BOBELA (1} 

, Juaca Bobela• asiera llamada por el pueblo esta heroina 
ovetense, que el historiador asturiano Sr. Valdés comparaba ~o·n 

la gallega Maria Pila. Señalada efectivamente por sus patrióticos 
servicios D." Joaquina Gon;;ci/e:; Robela, digna es de que 
su nomb1·e no se olvide por la posteridad. 

Según la partida de bautismo en San Tirso el Heal de esta 
ciudad, Joaquina Josepha Manuela Antonia nació en Oviedo en 
19 de Junio de 1759, hija de D. llrancisco González Bobela y 
D.• Bernarda Garcia de la Cabezada (21; y en dicha iglesia pa­
rroquial consta que en 9 de Marzo de 1785 contra jo matrimonio 
con D. Pedro Ba1Tedo López, empleado del Rea 1 Resguardo. 

~lujer decidid<l, de energico lempe¡·amenlo y exaltado pa­
triotismo, no bien supo los acontecimientos de Gijón en 27 de 
Abril anterior, p1·otestó en Oviedo, cual podía hace1·!o una hu­
mildcl moje¡· de su clase; y loé de las primems que en el dia 
9 concu1-rieron con estud iautes, armeros y gentes de todas clases, 
:i la pla>.uela de la Catedral, [rente á la casa de Dorado-Hiaño, 

( 1) E!CnróayJn núm. 4.362 dclru\o 1892. 
(2) E:-otá asentada In. pnnida en 11 de Febrero de 1760 «por no hubct 

llegado hastn eutoncc:; á nOIÍCÍn del párroco Ldo. D. Franci~co Rodríguez 

Caslailón•. 
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donde entonces se hallaba establecida la Admioistración de 
Correos. 

Alli leye•·on:el empleado Hamos y un estudiante la s cartas 
que referian la sangrienta y glm iosa jornada del 2 de ~layo en 
~lad•·id, donde al lado de Daoiz, y Velarde habia peleado el ove · 
tense ea pitan de A•·tillrria D. Juan N. Cónsul 

Con datos ofi cial es refir·ió tambión aquello& sucesos el sellar 
~scosura, secretario do la Heal Audiencia, en la ca lle de la Pla­
te•·ia fr ente al palacio do S. Estéban-Canalejas, casa número\), 
frente á la antiglla Botillo•·ia; y desde el ex tenso balcón principal, 
Hcmigio Correa, estlldiante, arengó al'l'ebatado á las masas . 

Una mujer gritó con rabia: 
-¡Viva el Rey! ¡mueran los traidores! ¡mueran los f ran­

chutes! 
Era D• Joaquina Bobela. 
Siguiei'On las gentes á CimadC\·illa, donde poco después apa· 

reció el mismo Sr. Eecosm a, ealicndo del Heal Acuerdo con 
orden del Tribunal pa ra fija•· fre nte a l ca llO, en la esq uina de la 
casa de Campomanes (hoy far macia de D. José Garcia Braga) el 
sanguinario bando de ~ltuat desde ~ladrid remitido pot· el 
luga•·teniente de Nápolcón. El pueblo se opuso ú la fijación de l 
bando; pero insistiendo el Tribunal en obediencia de las órde­
nes Hlpcl'iores, volvió ú sa lir en co•·po•·ación con todo apa- ' 
m'to, trupa y alguaciles, que dificil mente se abrian paso entre la 
n¡ullitud. 

Al f•·ente de ésta se presentó' clenodado el canónigo Llano 
Ponte, qlle gritó frente á los ~lagistrados y á su hermano el 
Comandante ele armas Coronel D. l'l icolás. 

-Que n() se pub lique! 
-Fue•·a ese p•·egone•·o! alladiú el vi<·jo lllarquós de Santa 

Cruz. 
Y á graneles voces prol'l'umpian D.• Joaquina Hobela y doña 

~!aria Gonzalez: 
- Abajo el imprimido! 
A sn lado estaban el Co nde de l'elwlva, el médico Heconco 

y oll·as personas di stinguidas, que con su prcso11cia y ademanes 
enérgicos alentaban ·al pueblo, miontms Jos c'tudiantes, dirigitlos 
por el animoso Correa, armeros y varias mujeres, rompían con 
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denuestos é insultos, arrastraron definitivamente á los Conseje­
ros al llamado Real Castillo-tras breve descanso en la casa 
de Marcenado por ruegos del irresoluto Capitán General y algu­
nos Vocales de la Junta -quedando ya señalados Món y Melendez 
como fu tu vas víctimas de la plebe soliviantada; no del verda­
dero pueblo ovetense y astu.riano. 

Era preciso salir de tan dificil situación y de procurar con 
firmeza qne no se empañase con un crimen la causa del alza­
miento; y exigiendo á los Consejeros juramento . de tid~lidad al 
Rey y obediencia á la Junta, que prestaron con las protestas 
consigu ientes á sus cargos y situación (con lo que creció el 
recelo general) se acordó en 18 de Junio sacarlos de la provincia, 
á ser posible embarcados por Gijón, nombrándose una comisión 
que los amparase. · 

Poco después de medio día del 19 lleg~ ¡i las , P.U~rtas del 
llamado Castillo-fortaleza el pesado coche del linio. Sr. Hermida, 
obispo de la Diócesis. Testigos de aqnel suceso . manifestaron 
que el Teniente Coronel Sr.· Ese os u ra logró sacar á los señores 
1\lón y Melendez de su prisión, acomodándose con ellos en el 
vehículo, llevando muy excaso equipaje; y que, al ponerse en 
marcha el carruaje por aquellos sitios tortuosos á causa de pe­
queñas edificaciones que desaparecieron a l formar la plazuela, 
un anciano animoso, colocándose inhiesto y palo eri mano de­
lante de las mulas, contuvo la marcha arredrando con amenazas 
y fieras palabras a l conductor, mient1·as que, ·agÓlpándose en ­
rededor la multitud obligó al vehículo á retroceder ' hasta la 
Fortaleza · · 

Más segura es la relación ' que acusa i~sidiosa · Ó no com­
·prendida torpeza de sacar los prisioneros á medio día 'y pública­
mente; y que, apenas aparecieron en el dintel de la cárcel 
grnpos de mujeres y hombres, allí dispuestos con solapada inten­
ción de antemano, gritaron fieramente: 

- • Que se marchan los traidores!•. 
Y á sus descompasados r;lamores juntáronse más gentes y un 

tropel de bisoños soldados de Castropol, que. andaban ayunos de 
disciplina y orden perturbando la tranquili<jad de Jq capita l. 

--•No se marcharán ¡A matarlos!» pror;·umpie~~n algun os. 
Un gastador arrancó la lanza del .coche;'o(ro&colocaron ma­

s 
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deras y papeles debajo del carruaje, que en breve quedó redu­
cido á cenizas; y otros amotinados cortaron atalages é hirieron 
ni tiro, que el cochero condujo trabajosamente al Palacio 
episcopal. 

Los Consejeros subieron angustiosos, amedrentados, á la sula 
de la cárcel, donde corrieron á su auxilio los compañeros de 
prisión -brigadieres La Llave y Ladrón de Guevára y coronel 
Fitz-Gerald, desesperados de no tener armas para defenderlos y 
defenderse. 

Las turbas llegaron en pos revueltas y enso•·decedoras has­
ta el salon, en que formando contristisimo gn•po, estaban ab•·a­
zados los cineo prisioneros. 

Lo que allí pasó y lo que pasó después es indescriptible. 
Arrojados á empellones por las escaleras, insultados y escarne­
cidos bajaron como rodando hasta la puerta, donde los recogió 
más y más aumentado un populacho desbordado y frenético, 
que los llevó entre escarnios por la calle de San Francisco 
hasta el frondoso bosque contiguo al convento, hoy paseo y de­
licia de los ovetenses. 

Marchaba delante La Llave, apocado, presa de un pasmo sin 
igual, caidos ' los entorchados de las mangas, que le arrancaron 
sus inhumanos .custodios. 

Impasible y sereuo le seguía Fitz·Gerald, mal atado y pen· 
diente de una f>¡ja al cuello, cuando un joven descompuesto se 
atrevió á cojerle la barba. El de Hibernia se contrajo de ira, 
quiso trabajosamente llevar la mano al sitio de la espada,· que 
no tenia, y exclamó con acento extranjero: 

-cMo.zo! ultrajes, no; la muerte, bueno• . 
Ladrón de Guevara también caminaba tranquilo, y á un sol~ 

dado, que se atrevió á denostarle cara á cara, le reparó con 
altivez: 

- c¿No ves, muchacho, que soy un b1·igadier?•. 
Más en aquel cuadro de insu ltos y crueldades inauditas, de 

la gritería más descompuesta, sin hallar compasión ni amparo 
alguno, destacábanse las figuras de los Consejeros de C:astilla, 
los mas aborrecidos como traidores. 

Rota á girones y descompuesta la garnacha, sin sombrero ni 
birrete á la cabeza, marchaban, maniatados, seguidos de su res-
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pecliva y sanguinaria escolla, los dos infelices magistrados. De 
rostro descamado y color o~curo, de nariz prominente, mirar 
severo y conliuenle receloso, era 1\lóo poco propenso á sim¡Jiit!a-, 
que no mereció entonces ni por su avanzada edad y blanquísima 
cabellera, por sus servicios y los de sus ilustres hermanos, hijos 
como él de la adorada tierra astmiana, donde iba á ser sacrifi­
cado como traidor á la patria. Meléndez era de gallarda estalu· 
~a; blanco y J'llbio, menudo de facciones, récio de miembros, de 
complexión robusta, fisonomía amab le y dulce, de modales: apa­
cibles y decorosos, según el• retrato de .-su .admirad'or . e],.g~'<'1ifl 

Quintana. Los dos compañeros figuraban en ~1 segu.ndo gru¡J,O 
de aquella procesión doltJrosisima, y •el dulcísimo, •Balikll,>el 
cantor del Tormes, el amigo fraternal de Jovino, iba .delante.· ·"• 

El anciano Món miraba con ojos enturbiados por las. lágrimas 
á los que le execrában y golpeaban; y Meléndez, según la !rela• 
ción conmovedora del Tirteo español, hablabales con ·dulzura 
pidiéndoles que le llevasen á la Junta ó le encerrasen cori: gri­
llos. Dijoles que él amaba al Soberano y que había. ~olllpuasoo 
una <•Oda• para Fernando VIL Una mujer desenvueHa se·le rioM 
sus propias barbas y gl'iló á unas compañeL'RS; desgreñadas como 
ella y que, como. ella venían mortificando al in~igne· J!FOela; .... u •. · 

, - •JJ:I adorado Rey Fernnndo .no nece$ila traidór-Eis•ljiH.l•a-e 
• compongan la boda• . "' · -. ,_.,,,,, ... . .f· 

Pero mejor 8el'á oir la relación de aquel luctuoso epi!lOOOO 
trazado po1· la ául'ea pluma ele D. Manuel José Quintana, ,¡;úrqn~ 

con mas ó menos frenesí fueron. casi igua1es las escenas;.)' 
martirios de los otros cuatro desgJ·aciaclos 'condenados·á.mueole 
po1· las turbas: 

o Después de haberle puesto al pié de la horca-y hacerle ulil 
insultos, le sacaron al campo, le cercaron y, encarándole los {u_­

siles, clamaban que babia de morir. Logró al cabo quJ¡rl¡¡,ote~n 
unas pocas palabras sobre su inocencia y SllB princi-pies; 1e5 !ha­
bló, les rogó, procuró ablandarlos, y aun. les empezó ·>á ·recitar 
un romance popular y patriótico, que había compues(o anJcs del 
2 de Mayo. Fl'ívolo recu1·so para con gentes rudas y groseras y 
entonces atroces y locas de furor. Alajáronle con nuevos insul­
tos y amenazas y, condenándole á morir, pol' gran favor le per­
mitieron confesa!'; tuvo él la presencia de espíritu de hacer du-
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r.a~ este acto algún tiempo. Ya estaba dispuesta la banda que 
había de tirarle, cargados los fusiles, y él alado al arbol fatal; ya 
se había disputado sobre si se le había de disparar de frente, ó 
de espaldas como á traidor, y con este motivo desatado y vuelto 
á atar de nuevo; ya, en fin, no faltaba más que consumar el sa­
crificio ... o 

III 

Y no se consumó providencialmente. Oviedo se extremecía 
de tarro~; la Junta General se mostraba débil y no :i la altura de 
su soberanía y de sus deberes, aunque por militares decididos 
se le hacían ofrecimientos; y, de un extremo á otro de la pobla· 
ción, las honradas gentes dominadas por un terro•· invencible, lto· 
raban como consumad!ls las desgracias sin atreverse con civismo 
á salir al paso de tan inaudito atropello de la Justicia. 

Vino el remedio de quien menos se esperaba. 
D. Jósé 1:\amón Sierra (a) Porra, platero de la Catedral y 

fiel-conttaste de la Ciudad, padre político del después Ministro 
de Hacienda Sr. Secades, vió pasar la fúnebre y espantosa comi­
tiva desde la Pedrera de la Universidad, y corrió desolado á co­
municar el suceso al Canónigo Sr. Pisador, sobrino del inolvida­
ble Prelado, y al Dr. D. Manuel Arias Florez, arcediano de Gra­
do. Juntos convinieron la salvadora idea de llamar apresurada­
mente á coro vespertino y proponer al Prelado que saliese en 
procesión con el Cabildo en di1·eccion al Campo de San Fran· 
cisco á ,fin de salvar las víctimas, que iban :i ser sacrificadas de 
un mom~nto á otro. Dicho y hecho. 

Vin~ron apresuradamente algunos canónigos como Getino, 
Queipo, Sierra, Ayala, Riego (hermano del caudillo de 1820 y 
por esto muerto en la emigración) Mendez Vigo, lngüanzo, So-

_ lis, Caballero y pocos más resuellos á todo; muy principal­
mente ll€gó el canónigo tesorero D. Locas Gonzalez Zarzuela, 
que fué portador del S m o. Sacra mento, -que estaba de manifies­
to en la S. l. C. por ser la dominica infra-octava del Corpus,-y 
el Canónigo· D. lldefonso Sánchez Alwmada, que llevó la Cruz 
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de la Vi ct01·ia en aquella improvisada y solemnísima procesión, 
que se di rigió al Ca mpo franciscano, mientras el ca nónigo Pi­
sador y el seño1· Porra se adelantaro n a nunciando que venía 
el mismo Dios de la misericordia y del perd ón. 

Cua ndo la comitiva dobló la Ca pilla de la Balesquida y asilo 
de sus a ncianas (les oieyes) llegaba n hasta allí el eco de los 
gritos y el vocerío de los amotinados en el bosqu e semejando al 
r um or de las olas encrespadas y brumadoras en hórrida tempes­
tad. El a nciano Sr. Obispo, que presidía , fu é presa de un síncope 
y se reti ró con su tío el Canónigo Sr. Camba a la capilla de los 
Alfaya tes, mien tras siguió apresuradamente la sagrada comitiva 
hasta la entrada del Campo, convertido en lugar de repetidos 
suplicios. 

No esta ban los lla mados •afrancesados• juntos y atados á un 
roble, como equivocada mente los figuró el pintor Sr. Uría, de· 
seando el artista presentarlos juntos en aquella espantosa esce­
na. Por detrás de derribadas construcciones, en un grupo de 
robles, á la derecha se halla ba Meléndez Va ldés , y á la izquier­
da Món, acongojados, asis tidos por Padres de San Francisco; 
más hacia el centro estaban Ladrón de Guevara y Fitz- Gerald, y 
co n la c:urete1·a de po1· medio en un extremo del bosque aguar­
da ba su fin el brigad ier La Llave (1). Algunos frail es recorrían 

~ I ) El ingreso del frondoso Campo de San Francisco hn sufrido completa 

transfo rmación en un tr:rc io de siglo, y no es fácil seno. lar ahora lus sit ios do nde 

sufrieron horas de treme ndo sup licio los lla mados afra ncesados. Agregado el 
Jardín Dotán ic'J un ivers itario al Campo (d ispueesto aquel sobre la ll!unada tron­

qucray huertn de los frnnch;canos); derribadas despué!i la casa convéhtua.l, la 
lglcsh 1 de precioso áhside1 y las pobres capill as de la ~lise ricordia y Orden Ter· 

cera ¡de todo no qucdon ni sel'lales); desmochada la Mugdn le!lll del Campo (lla­
mada hoy In Escanda lera); cambiadas las vías de ingreso al bo~que y al nomi na ­

do Bombé; u niela In carretera á Galicia por la nueva vía de Toreno, e n 1886; y 
mal conscntitla'i talas ele arbolado y de seculares rob les rea li zadas á mansalva 

por modernos jardineros, sube de punto la dificultad de senalar sitios y árboles 
llande militares y con!.('jcros C!:pernran la muerte, que no merecían . 

i\ lelendez y l'in:n estuviero n nt:~.dos ó: dos rob les de cin co 6 más que quc­

tlan, á la derecha y sobreluvía que vá por junto ni ar matos te cincmntocráfico 

que al lí acnban (](!'co nsen tir nues tros ediles. t\ dos n11osns rs pineras, que se ha­

ll aba n e n e l cam ino antiguo del Necri llo, á orilla de la ca rre te ra desaparecida y 

un A. de ellas en una senda transversa l en dirección al átrio del convento, fueron 

. 
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los numerosos grupos de la apiñada muchedumbre predicando 
vanamente paz y perdón; los amotinados rugían tle cólera y pe­
dían que los confesores terminasen brevemente su misión para 
el pronto, y ejempla•·-eastigo de los caf•·ancesados • . 
_ Más todo cambió al llegar la magna procesión y al escuchar 
l~s cantos graves de la Iglesia. Aquel mar ei1furecido se calmó 
por ensalmo; los millares de gritadores enmudecieron; todos se 
pr.oslernarqn al paso del Sacramento y de la Cruz sanlísimo·s; y 
los Plebendados, Religiosos, di[erenles Sace¡·dotes y algunos Vo­
cales llegaron, sin -la más mínima protesta, de arbol á arbol, re­
cojie,ndo y sosteniendo las víctimas des[allecidas, poniéndolas al 
amparo de la Hoatia sacratísima y de la Cruz de Pela yo, bajo el 
palio¡ mientras conmovidisimo el Sr. Zarl.uelo dil'igia su palabra 
á.Ja.mullitud inclinándola á la misericordia y á no ensangrentar 
con.sangre inocente la causa santa de la patria. 

Los poco antes llamados á ser ve•·dugos y sus excitadoms, 
IJ.o.mbres .y-mujeres se arrodillaron; y los soldados, en mal hora 
comprometidos, presentaron y rindieron armas y escollaron á los 
pre~os, primeramente hasta la Catedral, donde se cantó solemne 
·re-deu,m; y el limo Sr. Hermida p•·onunció ,la labras abrasadas 
dEl- carida<l y amor aconsejando el orden y la obediencia á la Su­
pre~a Junta, mientras el pueblo mostraba indecible arrepenti­
miento ante las lágrimas de su anciano Pastor, faligadísimo y 
consternado. 

Un gentío inmenso siguió á los mal llamados afrancesados a 
la Cárcel, retirándose todos en medio de un silencio profundo. 

Tal-fué la tragedia ovetense del19 de Junio de llliJS. l'{o8 
Aunque tarde moslróse enérgica la Junta y encausó ele una 

úianera solemne-lo que sin contemplaciones y enérgicamente 
debió haberie hecho antes- así á las dichas víctimas para acla­
ra•· en justicia su situación, como a los excitadores y vocinglc•·os, 
que pusieron la noble causa de Asturias al borde de la vergiien­
z~. y de la maldición de la historia. 

atados La Llave y Ladrón de Guevnra. Y más npnrlndo, en un roble, que estaba 

dónde hay unn farola del Paseo ele los Álamos , frente :í. la cn-;a m\m. S ele la 
calle de Uría, solar del histórico cCarbayón,, esta ha Fitz-Gcralc\ c¡uc1 entre ira· 

cundo y tranquilo, esperaba serenamente la muerte. 
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IV 

No resultaron cargos para aquellos y fueron absueltos por 
sen tencia del Tl'ibunal designado al efecto, que aprobó S. A. la 
Junta; y hubo después conm iseración é indulto para los envene­
nadores de la opinión pública, burlados en sus torpisimos de­
signios, que aún pensaron llevar más allá .... 

La Audiencia fué testigo mudo de Jos sucesos y vió espan­
tada cómo un pueblo se atrevía con su Presidente y con miem­
bros altísimos de la magistratura y de la milicia. De esto hicie­
ron Llll cargo atwz conspirando con La Romana, que no supo 6 
no quiso dilucidar los sucesos del 19 de Junio al tomar aquf 
medidas, que empañaron la gloria de quien habla dispuesto aque­
lla retirada de los 9000, tan grandiosa como la que historió Je­
nofonte . 

El infeliz Coronel de Hibernia pasó de un suplicio á otro, por­
que nombrado Maestre-General de la División del Eo, fué vil­
mente muerto por el paisanaje no mucho después . Los brigadie­
res La Llave y Ladrón sirvieron como buenos á la Pátria y nun­
ca guardaron rencor, y antes protegieron á los asturianos. 

El Conde del Pinar tornó á sus a ltas funciones del Consejo 
de Castilla y, figurando en el partido anticonstitucional después 
de la guerra de la Independencia, continuó tan severo Id~ cruel 
le califica Toreno) co ntra los reformistas; y no correspondió á 
des,·clos que por él tuvieron aquí el Conde historiador y Flórez 
Estrada cuando fueron encausados y condenados á muerte por sus 
escritos y opiniones. El desdichadoMeléndez Valdés, delicia de las 
musas, poeta p•·incipal de su tiempo, hombre virtuoso, bueno, ma­
gis tmclo integro y cultisimo, fué víctima de su impresionabilidad 
y de la influencia perniciosa de quien más creia amarle. Sirvió 
en la ca usa nacional por breve ti empo; y pOI' debilidad y por fa­
tal es c i•·cuusta ncias se vió arrastrado con el Gobierno intruso, 
muriendo poco después en la emigración. 

¿Más quién no olvida los yerro< del hombre ante la gloria 
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del poeta? Se comprometió en una opinión y en una causn, dice 
su admirador y adversario Quintana, que jamás fueron los de su 
corazón y de sus principios. 

Ni por él ni por los otros debió gritarse en Oviedo: 
.- ~ 1¡¡\.l ,s~pl icio, . l os afrancesadoslln 



APÉNDICES 

Proclama del Procurador General del 

Principado de Asturias<•> 

Asturianos leales p amados compatriotas)· vuestros pr imeros vo­
tos ya están cumplidos. El Pr incipndo en desempeño de aquell os de­
beres , que más inter esan al hombre, ya ha declnractO formalmente la 
guerra á tn Francia. ¿Os amedranta acaso tamaña resoluc ión? ¿Más que 
otro par tid o podía, ni debía tomar? ¿Se hallará uno soto entre todos 
nosotros que prefi era la existencia tb) vil é ignomin iosa de la esclav i­
tud á mori r en el campo de honor con las armas en la mano. defendien­
do nuestro infeliz Monarca , nuest ros hogares, nuest ros hijos y espo­
sas? ¿Si en el mismo momento en que esas tropas de bandidos estaban 
recibiendo tos mayor es obsequios y favores de tos habitantes de nues­
tra Capital, han asesinado fri amente más de dos mil personas, sin otro 
motivo que haber se defendid o sus hermanos insu ltados, qué pudiéra­
mos esperar de ell os después que nos hubiesen dominado? Su perfid ia 
con nuestro Rey y t oda su Familia, engañánd ole para hacerle pasar á 
Francia baxo la palabra de un eter no n rmisticio, para encadenarl es á 
todos, no tiene igual en la histori a. Su conducta con toda la Nación es 
más inícun que la que teníamos der echo de esperar de una horda de 

(a) Útroscjcmp]aresllcl'ancstcepigra(e; P ROCLAM A OK I.Aj\JNTI\GII.NKJIALUI!.I. PKINCU'AUO 

(b) •Muerte vil• se Ice por e rrata en algunos ejemplares impreso.•. 
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Hetentotcs. Han profanado nuestros templos, han insultado nuestra 
Religión, han atacado nuestras mujeres; finalmente, han faltado á toda 
la fé prometida, y no hay derecho alguno que no hubiesen hallado. Al 
arma, al arma, Asturianos! No nos olvidemos que Asturias en otra 
irrupción, sin duda menos injusta, ha restaurad o la Monarquía. Aspi ­
remos á igual gloria en la presente época . Sepamos que jamas nos pudo 
dominar nación alguna extranjera par más es fuerzos que ha hecho. In­
voquemos al Dios de los Exércitos; pongamos por intercesora á nues­
tra Señora de las B9.tallas, cuya imáge:-~ se venera e:1 el antiquísimo 
templo de Covadonga, }' seguros de que no puede abandonarnos en 
causa tan justa, corramos á aniquilar y arrojar de nuestra Península 
nación tan pérfida y tan execrable. Así os lo pide en nombre de vues­
tr os representantes el Procurador General del Principado,= Alvaro 
Aorcz é"strada . 

II 

Una listd de suscripción asturiana para la 

guerra :í F ranci;1 (•l 

Acebal (D. Toribi o) del comerc io de Gijóil: 320 reales. 
Acebedo (D .. Manuel María de): todo el sueldo de su plaza de 

Oidor de la R. Audn. de Asturias durante la guerra . 
Acebedo (D . Manuel) 60 rs. 
Aguado (D . Francisco) Ofic ial de la Contaduria de Marina: ISO 

rs. durante la guerra, cada mes. 
Agüera (D Nicolás Cañedo Conde de): cien fane{ US de pan y 25 

vacas . 
Agüera (D. José) presbítero: 500 rs., y además 100 cada mes mien­

tras dure la guerra . 
Agüeria ¡D. Domir.go) vecino de la Pola de Siero : 300 t·s. durante 

la guerra. 
Albuerne 1 D. Manuel) Oficial de la Sria. de Hacienda, departa­

mento de Indias y Srio. de S. M. con ejercicio de decretos: todos los 
bienes raices y derechos que le pertenecen en el concejo de Prnv ia á 
excepción de un solar. 

Alcántara (D. Francisco) Maestro de la R. Escuela de dibujo de 

(aj Es una de las varias listas; la trasladamos de la obra del Sr. Canga Argiielle.~. 
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Oviedo, una oja de tocino, su persona y el trabajo de su mujer, hija y 
suegra para coser ropas, hacer hilas y otra cualquiera ocupación. 

Alvarez (D. Alejandro) del comercio de Oviedo: 3.000 rs. 
Alvarez (D. Rodrigo) del mismo comercio : 4.000 rs. 
Alvarez (D. Santiago) del mismo comercio: 200 rs. 
Alvarez Tejera (D. Francisco Xavier) Re¿; idor perpétuo de In 

villa de Gijón: 160 rs. 
Alvnrez (D. José) vecino de Ot iedo: 400 rs . 
Alvarez (D. Juan Antonio) presbítero, vecino de In parroquia de 

S. Román de Candamo: 120 rs. 
Amandi (D . Juan de) vecino de Oviedo : 400 rs. 
Arenas (D. Manuel) vecino de Oviedo: 4.000 rs. 
Argomosa (D.• Juana) de la misma ciudad: 2.000 rs. 
Argüelles (D . Carlos Bernabé) y compañia del comercio de la 

misma ciudad: todo el material que de correaje y aforro1 necesiten 
3.000 cananas, lienzo para mochilas, 9 una pieza de paño pardo de 30 
á 36 varas. 

Argüelles (D. José) vecino de Santa Eulalia de Turiellos, en Lan­
greo: 400 rs. mensuales mientras dure la guerra. 

Arias (0. Juan) vecino de la parroquia de la Mata, concejo de 
Grado: t.OOO rs. anuales mientras dure la guerra. 

Arias Flórez (D. Manuel) Arcediano de Grado de la Santa Iglesia 
Catedral de Oviedo: 1.500 rs. y 12 diarios mientras dure la guerra. 

A vello y Llano (D. Juan¡ Administrador de rentas de In villa de 
Navia: la tercera parte de su sueldo mientras dure la guerra. 

A vello Vnldés (D. José Escrbno. del concejo de Valdés: 160 rs. 
A pala (Dr. D. Pedro Manuel) Canónigo de la S. l. de Oviedo: 250 

rs. durante la guerra. 
Balbin (D. José Vicente) Cura de Santa Eulalia de Ncmbro: todos 

los caídos del beneficio simple de su parroquia hasta que tomó pose­
sión de él. 

Ballauri (D. Pablo) del comercio de Oviedo: 130 rs 
Baragaña (D. Ramón¡ Relator de la R. Audiencia de Asturias : 

3.000 rs. 
Barlet (0. Manuel ) MUsico de la Santa ls lesia Catedral de Ovicdo: 

120 rs. anuales mientras dure la guerra. 
Barrau_(D. Juan) Chantre de la misma Santa Iglesia: 4.000 rs. y 

500 ducados cada año mientras dure la guerra . 
Balesquida (la Cofradía de la) de Oviedo 500 rs. 
Berbio (el cura de S. Juan de) en Piloña : dos fanegas de habas y 

un tocino. 
Berdasco (Juan) , vecino de la parroquia de Santiago de Arriba, 

Concejo de Va ldés 5.000 rs. 
Berna ldo de Quirós Benav ides (D. Antonio) vecino de Lena 

32.00Ó rs. y 2.000 mensuales durante In guerra. 
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Bode Longoria ¡D. Ignacio) del mismo comercio: 152 cananas. 
Bulas (el administrador interino de Rentas Rs de Oviedo por el 

ramo de): 65.830 rs. 
Cachero (doña Josefa) vecina de Oviedo: 320 rs. 
Calé (D. ]osé¡ de id.: 300 rs. anuales durante la guerra. 
Camino (D. julián) de la parroquia de Con: 160 rs. 
Campo Sagrado (el Excmo. Sr. Marqués de): todo el sueldo que 

disfruta como Coronel y el importe de un año vencido. 
Candamo (el Arcipreste 9 cura de} : 40 rs . mensuales mientras áure• 

la guerra. 
Cañedo (la herencia del brigad ier) 100.000 rs . 
Carmen (la cofradía de nuestra Sra. del) de Ov iedo: 3.061 con 

16 mrs. 
Carreño (D. Antonio) Alferez mayor de la Ciudad: 50 fanegas de 

trigo . 
Castañeda (D. Felipe) vecino de Ov iedo: 200 rs. 
Cnstañón Argüelles (D. Ignacio) cura de Turón en Lena: 3.000 rs. 

anuales durante la guerra. 
Castañón (D. Francisco) del comercio de Oviedo : 2.000 rs . p 

algún lienzo. 
Castañón (D. Antonio) Presbítero: 160 rs. 
Caso Cobos (D. Bernardo) Secretario del fondo pío beneficia! por 

este ramo: 8.640 rs. 

Castro (D. Alonso) Canónigo de la Santa Iglesia ca tedral de Ovie­
do: 1500 rs. p otra igual cantidad durante la guerra. 

Ca veza (D. judas ]osé) Oficia l de la Administración principal de 
Correos de Oviedo: 100 rs. y 30 mensuales durante la guerra . 

Cayetano (0. José¡ 12 rs . mensuales durante la guerra. 
Cetorio (D. Monasterio de) en Llanes: 33.000 rs., además entregó 

á la junta de esta vi lla lOO celemines de escanda )'otros tantos de maíz . 
Celleruelo ¡D. José Alvarez) vecino de la carrera en Siero : 16 

piezas de plata vieja, y la tercera parte de sus rentas mientras dure la 
guerra. 

Cifuentes 1 D. Juan Francisco) del comercio de Gijón : 6.000 rs. 
Cacharrera (D. Ramóil _J del comercio de Oviedo: 1.100 rs. anuales 

durante la guerra. 
Conlledo \ D. Ma.1uel : 20 rs. mensuales durante la guerra. 
Consul ! D. Matías) del comercio de Oviedo: 2 rs . diarios durante 

!aguerra . 
Corias (e l monasterio de S. Juan de~ : 20 eminns de centeno, 60.000 

rs . y 2.000 mensuales durante In guerra . 
Costales· Vigíl (D. Manuel) 3.000 rs. por cuatro años dure ó no la 

g uerra. 
Coudet· ! D. jerónimo\ del comercio de Oviedo: 60 rs. mensuales 

durante In guerra. 
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Covadonga l la cofradía de la Rea l Colegiata de Santa Maria de): 
109.057 con 12 mrs . 

Cuadra (D. Ramón de la) Dean de la Santa Ig lesia Catedral de 
Oviedo: 15.000 rs . 

Curaleta (D. j osé.: 60 rs. mensuales durante la guerra. 
Dayer (el Excmo. Sr . D. Tomás)' comisionado de S . M. Británica 

aceren de la junta de Asturias y Teniente Genera l de los Reales 
Extos. de S. M. C.: 50.000 rs . 

Deleytosa (la Sra. Marquesa): una nrr<•ba de plata labrada . 
Diaz Miranda (D. Manue l) Penitenciari o de la Santa Ig lesia Cate­

dral de Oviedo, á nombre de una persona que no se ha querido mani­
festar : 3.000 rs. 

El mismo por si: 3200 rs. y 320 mensuales mientras dure la guerra. 
Diaz Palacio (D. Juan) Canónigo de Id. 2000 rs. anuales durante 

la guerra. 
Diaz Argüelles (D. Antonio) del comercio de Gijón 3.000 rs. 
Doctor (D. Wenceslao) del de Oviedo: 200 rs . 
Dominicas (las Religiosas) de la encarnac ión de Cangas de T inco: 

12 almohadas, un par de medias; y doce sábanas. 
Dullos Alonso (D. Vicente) del concejo de Caravin : 1.000 rs . 
Duque (D. j osé) Mtisico de la Santa Iglesia Catedral de Oviedo: 

tOO rs. anuales durante la guerra. 
Escandón (D. Salvador): mantener dos soldados durante lo guerra. 
Expolios (el Depositario de) del Obispado de Oviedo y de las 

vacantes del mismo por el fondo de estos ramos: 484.275 rs . con 
26 mrs . 

Fnes ArgandonalD. Alvaro) vec ino de Garnvnnze en Lena 9.000rs. 
Faes (D. Nicolás j osé de) Administrador General de Correos de 

la Provi ncia: 640 rs. }' 320 mensuales durante la guerra. 
Faes (D. j osé Maria de) oficial 4.0 de la misma administración, 120 

rs. por una vez y 60 mensuales mientras dure la guer ra. 
Fano (D.• Maria Josefa) de la Villa de Gijón: 1.000 rs. 
Fa ya (D. jerónimo) cura de Cangas de Ti neo: tres arrobas de to­

cino, tres de cecina , siete eminas de trigo centeno y habas, dos cu­
bier to3, 9 unas eviltas de plata con una cama decente. 

Fernández (Juan) vecino de la· parroquia de Pruida, en Ti neo: 30 
fan egas de trigo. 

Fernández del Barrio (D. José¡ Cura de Quintana, en Miranda: la 
mitad de los frutos de su curato durante la guerra . 

Fernández Escalera (D. Felipe) Cura de Noreña : 50 rs . mensuales 
durante la guerra 9 una sa lv illa de plata de peso de cuarenta onzas. 

Fernández (D . Ambrosio Antonio) Cura de Herias, en Cangns de 
T i neo: la mitad de los frutos diezmables de su curato. 

Fernández Vega (D. josé) Oficial de la Administración principal 
de Correos de Oviedo: 120 rs . y 60 men sual es durante In g uerra. 
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Fernández {D. Gregorio) 320 rs . 
Ferrer (D. José) organista de la Santa Iglesia Catedral de Oviedo: 

2.500 rs. 
Flórez (D. José) del comercio de esta ciudad : 200 rs . y una pieza 

de pano pardo. 
Fuente (0 . Lázaro de la): 15 rs. mensuales durante la guerra. 
Garcia (D. Juan) vecino de la parroquia de Somió, concejo de Gijón: 

mantener á sus espensas con todos gastos dos soldados durante la 
guerra. 

Garcia Montes (D. Ramón) vecino del concejo de Aller: diez cabe­
zas marores de ganado vacuno. 

Garcia Poladura (D. Rodrigo) Cura de M uñas: 60 rs. mensuales 
durante la guerra, y la cuarta patte de los diezmos de su curato. 

Garcia S. Frechoso (D. Domingo) cura de Pinueces y Santu llano 
de Somiedo: 1.500 rs . 

Garcia Menéndez (D. José Ceferino) cura de S. Agustín de Sena 
Arciprestazgo de Navia de Suarna: doce fanegas de centeno anuales 
mientras dure la guerra. 

Garcia Loredo (D. Pedro): ISO rs. 
García Fresno (0. José) diez rs. mensuales durante la guerra . 
García jovellanos, (D. José) vecino de Gijón: 100 rs . 
Garcia Sala (D. Juan Eugenio) de id. 640 rs. 
Garcia Rendueles (D. Antonio) del Comercio de id.: 22.000 
Getino (D. jerónimo) Canónigo de la Santa Iglesia Catedral de 

Oviedo: 3.000 rs. anuales durante la guerra. 
González Villa mil (D. Pedro) del Comercio de Oviedo: 4.000 rs. 

9 30 rane~~ as de pan cada año durante la guerra . 
González Río (D. Joaquín) cura de Labio: 60 rs. mensuales duran­

te la guerra. 

González Castro (D . Antonio José) vecino de Caravia: 50 fanegas 
de pan cada año durante la guerra. 

González Valdés (D. Alonso) vecino de Viedes en las Regueras: 
20 rs. mensuales durante la guerra. 

Gozón (D. Pedro) Músico de la Santa Iglesia Catedral 120 rs. anua-
les mientras dure la guerra. · 

Grepi (D. Andrés) del comercio de Oviedo: 120 rs . 
Gutiérrez Pérez D. Manuel) del comercio de Oviedo: 100 rs . 900 

piedras de chispa, 9 tOO rs. anu&les mientras dure la guerra. 
Gutiérrez (D. Mateo) del comercio de id.: 400 rs. y 800 piedras de 

chispa . 
Gutiérrez (D. Juan): 80 rs. y diez mensuales mientras dure la 

guerra. 
Heredia y Velarde (D. Anton io) vecino de Oviedo: 30.000 rs. y 300 

fanegas de escanda. 
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Hermida y Camba lllmo. Sr . D. Greg;orio Obispo de Oviedo ) 
10.000 rs. y otra suma igual cada mes mien ' ras dure la guerra. 

Humar (D. Francisco) 4.000 rs . 
Labaria (D. Angel) músico de la Santa Iglesia Catedral: 160 reales 

anuales mientras dure la guerra. 

Lago tD. Agustin) Canónigo Magistral de idem: 3.000 rs. 
Lamuño (D. Francisco¡ canónigo Lectora! de id. : 4.000 rs. 
Landeta (D. José) del comercio de id .: 2.000 rs. 
Lerena (D. Eusebio) del mismo comercio: una pieza de lienzo v 

·otra de paño del color de la lana. 

López Freira (D. Buenaventura): 180 rs. . 
López Doriga (D. Antonio) del mismo comercio: 18.000 rs. y la 

mitad de sus rentas durante la gue!'rn, reguladas en 12.000 rs. anuales. 
López Longoria (D. José Anton i o~ cura de Ventosa en Candamo: 

un real diario mientras dure la guerra. 
López ' D. Pedro) Presbitero de la parroquia del Valle: 40 rs. 
Luege Villar (D. Bernardo) Canónigo de la Santa Ig lesia Catedral: 

6.0JO rs . anuales m:c ;t ~ .. ,:: C:~re la guerra. 

Llano Flórez (D. Francisco del: 30.000 rs., toda su plata labrada 
cuando fuere preciso, sus facultades, y servir con su persona si se le 
considera útil. 

Llano Ponte (D. Rodrigo) 1.500 rs . 
Martinez Casa vieja (D. Poliparpo Antonio) Cura de Naviego, en Can­
gas de Ti neo: la mitad de los rendimientos de su curato durante la 

guerra. 
Martin 1 D. Manuel) Canónigo de la Santa Ig lesia Catedral de <;:vio­

do: 2.000 rs . anuales mientras dure la guerra. 

Méndez Vigo (D. Manuel l vecino de Oviedo: 14 ranegas de habas 
y seis platos de plata, peso 104 onzas. 

Méndez Casariego (D. Nicolás): 2.000 rs. 
Menéndez : D. Mi l uel¡ Teniente de Navío de la Real armada: 1.000 

real es . 
Méndez de la Poi a 1 D. José Manuel): 19 ranegas de habas, seis 

sábanas, y l. tOO rs. anuales durante la guerra. 
Mercenarios (el Comendador y comunidad de Padres) de la vi lla de 

Avilés: 604 rs. 
- Los mismos del rondo de redención de cautivos: 55.000 rs. 
Mernics (D. Francisco) cinco rs. mensuales durante la guer ra . 
Miranda (D . Francisco Bernardo de) vecino de la parroquia de 

Gallegos, concejo de Lena: 15.000 rs. anuales mientras dure la g nerra. 
Miranda y Sierra (D. Ramón): 6.000 rs . y 1000 cada mes por un año. 
Miranda Prada (D. Francisco) Canón igo de Covadonga: un caballo 

de siete cuartas en3illado, 9 una cama completa para el !-los pi tal de 
Cangas de Onís. 
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Nava (D. Pedro) Canóni-1;0 de la Santa Ig lesia Catedral de Oviedo: 

8.000 rs. 
Navia Osorio (El Excmo. Sr. D. Joaquín de) marqués de Santa 

Cruz de Marcenado: los granos que se hallen en sus paneras de la 
Poln de Siero, Ribera de Abajo, Serín, Antes y Castropol. 

Na veces (el Párroco de) 20 varas de estopa. 
Ordóñez (D Antonio) de In Parroquia de Serapio en Aller: 640 rs. é 

igual cantidad durante la guerra . 
Oviedo (el Cabildo de la Santa Ig lesia Catedral de): 436.004 rs. de 

los fondos de Obras pías y fundac iones. 
Paez (D. Juan) Maestro de Capilla de la Santa Ig lesia Catedral de 

Oviedo: 1.000 rs. 
Palac io (D. José Antonio) Canónigo y Arcediano de Cordón : 400 

rs. mensuales por un año, la cuarta parte de la prevenda por otro, y e11 

los demás durante la &_ uerra 1.500 rs . 
Pe1ialva (el Conde de) 3.000 rs . mensuales durante la guerra. 
Peón (D. Manuel) presbítero, Capellán de la Santa Ig lesia Cate­

dral: 250 rs. 
Peón Solares (D. Manuel José) Cura de San Martín de Valles en 

Villa viciosa; 300 rs. anuales mientras dure la guerra. 
Pérez de la Sala (D. José) del comercio de Oviedo: 22.000 rs. 

Pérez de la Sala (D.a María) v iuda, del mismo comerc io: 22.000 rs. 
y vestir, armar y sostener á sus espensas en el Exército á su hijo único 
D. José Maria Rub iano. 

Pérez Castropol (el cura de Cada vedo en el Concejo de Valdés): 
40 rs. mensuales mientras dure la guerra . 

Pérez (D. Juan) del comercio de Oviedo: 1. 000 rs. 
Pérez (D . Melchor): 100 rs . 
Plá (D. Diego Antonio) del comercio de Gijón: 2.500 rs . 
Ponga (e l Arcipreste y algunos Eccos de): varias ropas para hos­

pitales. 
Posada (D. Felipe) Arcediano de Bab ia: 4.000 rs . y 2.000 mensuales 

mientras dure In guerra . 
Prado {D. Francisco} vecino de ta parroquia de San Martín de 

Cavanella: 30 rs . y do:; cabezas de ganado lanar macho. 
Prado Valdés, Cura de la parroquia de San Romáa de Candamo: 

500 rs. 
Prado y Tobia (D. Atanasio) del comercio de O viedo: 19 chalecos 

de bnyetón, y 7 chaquetas de lo mismo, y 90 r ,._ durante la guerra. 
Puertas (D. Domingo Enrique) Canónigo de la Santa Ig lesia Cate­

dra l de Oviedo: 4.000 rs. y otra igual cantidad anua l mientras dure la 
guerra. 

Queipo de Llano (D . Manuel) Canónigo de la Santa Ig lesia Cate­
dra l de Oviedo: I.OOO~r s. anuales durante la guerra. 

Qujntana (D. Manuel) res idente en el Franco: 6.000 rs. é igual canti­
dad an ual mientras dure la guerra. 
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Raso (D. E lías Francisco) de tal villa de Gijón: 12 cabezas de ga­
nado vacuno v 20 fanegas de pan. 

Resguardo, (el de ventas Rs. de la provincia) paño para vestir las 
dos coQ1pañias de cazadores de Montaña y el vestuario completo de 
ocho dependientes que sirven en el Regimiento de León . 

Riba (D. Fernando de la): 100 fanegas de trigo. 
Riba (D. Luis de la) Cura de Ranon: la cuarta parte de los frutos 

de su curato durante la guerra. 
Ribera (D. ] osé) Canónigo de la Santa Iglesia Catedral de Ovie­

do: 3.000 rs. 
Ribero (D. Juan Antonio del) del comercio de Gijón: 80 rs. 
Ribero (D. Manuel) presbítero, capellán en la misma Santa Igles ia 

Catedral: ISO rs. 
Ribices (D. Andrés de) Cura de Lorio, en Laviana: 640 rs . v una 

copa de oro. 
Riego (D. José del) vecino de Ca lleras en Tineo: 30 rs. mensuales 

durante la guerra. 
Robles (D. Carlos de) Canónigo de la Santa Iglesia CatedraL de 

Oviedo: 2000 rs. 
Rodríguez (D. Marcos) presbítero, capellán en la misma Santa 

Iglesia: 160 rs. mientras dure la guerra. 
Rodriguez (D. Domingo: 30 rs. mensuales durante la guerra. 
Rodri!(uez (D. Gregorio) vecino de Gijón: 60 rs. 
Rodríguez (D. Toribio) vecino de id. 200 rs. 
Rodríguez (D. Ramón Antonio) del comerc io de id. : 12.000 rs. 
Rodríguez (D. Benito) cura de Vi llar de Bildas en Somiedo: 1000. rs. 
Romero (D. Alonso) Presbítero de la parroquia de Colla da en Sic-

ro: 40 rs. anuales durante la guerra. 
Ruiz (D. Andrés): 1.100 rs. v una pieza de paño pardo de 30 varas. 
Ruíz de la Pedruesa (D. Carlos) oficial mavor é interventor de la 

Administración de Correos de Oviedo: 160 rs. v IZO mensuales duran­
te la guerra. 

Saliencia (los Vecinos de la Parroquia de) en Somiedo: 2.000 rs . 
Sanchez (D. Nicasio ~!ateo) cura de San Estéban de Molleda: dos­

hoias de tocino de buen tamaño, dos fanegas de habas v un caballo de 
ci~co años, de siete cuartas, noble y de buen paso . 

Sanchez (D. Juan): 200 rs. 
San Estéban (el Marqués de) vecino de Gijón: 10.000 rs. 
San Petavo (la Abadesa v monjas del-Real Monasterio de) de Ovie­

do: 100.000 rs. v además 5.000 'durante la guerra. 
Santa Clara (la Abadesa v monjas d.el Convento de) de Oviedo: 

3000 rs. v 30 fanegas de pan. 
Santa Maria de la Vega (la Abadesa v monjas del Monasterio de) : 

6.000 rs. 
Santa María (D. Pedro) Capataz de maderas: 50 rs. mensuales du- .. 

rante la guerra. 
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San Vicente (el Real Colegie de) de Oviedo: 110.000 rs. 
Serrapio {los vecinos de la parroquia de) Concejo de Aller: 

6.000 rs. 
Sierra (D. Erancisco): 30 rs. mensuales mientras dure la guerra. 
Sierra (D. Francisco y D. Bernardino de¡ Canónigos de ,; Santa 

l .=, lesia Catedral de Oviedo: G rs. diarios durante la guerra. 
Soledad (la Cofradía de Nue3tra Señora de la Soledad de Ovicdo) 

10.000 rs. 
Solís ID. Francisco) Canónigo de la Santa Iglesia Catedral de 

Oviedo: 330 rs. anuales mientras dure !aguerra. 

400 
~~:~~~\~~~sj~~:~;;::~í~~:o1 a e;~::~!~ de la misma Santa Iglesia, 

Soto Posada (D. Pedro) vecino de Oviedo: 20.000 rs . y ot1·a igual 
cant idad anual durante la guerra, si no se interceptase la correspon­
dencia con Sevilla. 

Suárez Robledo (D. Juan Antonio) de la villa de Lastres: 11.400 
rs. valor de 130 fanegas de pan, y además promete contribuir en lo 
sucesivo se¿ún sus facultades si se abriese la comunicació:t por esta 
provincia co:1 las colonias ultramarinas. 

Terreiro (D . Antonio) residente en Villa viciosa: 120 rs. mensuales . 
Tolibar (D. ]osé Menéndez) vecino de San Martín de Gurullés. 

concejo de Grado: 500 rs. por una vez. 
Toral (b . Francisco y D. Ramón) del comercio de Gijón por una 

vez: 12.000 rs. 
Toreno (el Sr. Conde de): toda la renta correspondiente al año 807 

que percibe en el concejo de Salas, Coto de Labio, y lugares de su 
jurisdicción. 

Tuñón (D. Miguel) salmista de la Santa Iglesia Catedral de Ovie­
do: 20 rs . 

Valdés Hevia (D. Fernando Carlos) mayor, regidor perpétuo de 
Gijón: 100 rs. é igual cantidad mensual durante la guerra. 

Valdé3 Hevia (D . Fernnndo Carlos) menor, vecino de la misma 
Villa: id. 

Valdés (D. Fernaodo) vecino y Regidor perpétuo de Oviedo: 
15.000 rs. 

Valdés (D. Francisco): 40 rs. 
Valle (los vecinos de la parro~uia del) : u a montadgo de Robles. 
Valledor (D. José Maria) cura de Ser antes en Castropol : el impor· 

te de la rc:1ta de·su curato dura1te la guerra que asciende á 13.000 
rs. anuales. 

Vazquez (D. ] osé Ramó:1) vecino de "Ov iedo: tOO rs. 
Vega Valdés (D. Manuel) escribiente del Ministerio de Marina en 

Avtlés: 40 rs. mensuale3 durante In guerra. 
Vega Peón {D . l osé) cura del concejo de Pi toña 80 rs. por una vez . 
Vegambre (D. Vicente) vecino de la Po la de Siero : unas evillas y 

una capa de plata y la mitad de las rentas que percibe en aquel concejo. 
Velarde (Excmo. Sr. D. Joaquín María): 12.000 rs. y el líquido 
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valor de tos prod uctos de las rentas que percibe en los concejos de· 
Caso y Piloña . · 

Ve lasco (D . jerónimo) músico de la Santa Ig lesia Catedral de Ovie­
do: un-reloj y una caja de plata. 

Velez Cosio (D." Agust ina) y su hijo D. José Menéndez del comer­
c io de Oviedo: 1.000 varas de lienzo. 

Velez Cosio (D. Sebastián) Arcediano de Rivadeo !' Canónigo de 
la Santa Iglesia Catedral de Oviedo: 6.000 rs. 

Viedel (D . j oaquin) Cabo de Riveras : 60 rs. mensuales durante la 
guerra. 

Vi lladr iga y Rozas (D.• María Ana) residente en el Monasterio de 
Sa n Pela yo de Oviedo: 1.000 rs. mensuales durante la guerra, de la 
peosión de 24.000 que disfruta. 

Vinjoy (D. Manuel) Canónigo de la Santa Ig lesia Catedral de Ovie-
do: 4.000 rs. anuales . 

Viña (D. Lucas de la): 1.000 rs . 
Vista-Alegre (el Excmo. Sr. Marqués de): 100.000 rs. , 
Uria y Pasarón (D. Pedro) de la vi lla y coto de Lena : ocho fane­

gas de centeno . 
U ría y Queipo (D. Antonio) vecino de Cangas de Tineo: 100 eminas 

de centeno. 
U ría (D. Manuel de Gijón): 200 rs. 
Inguanzo (D. Pedro) Canónigo Doctoral de la Santa Iglesia de 

Oviedo: 3.000 rs. y la mitad de prevenda durante In guerra . 
Znrracina y Llanos (D. ~Iodesto) Regidor perpétuo de Gijón: 1.000 

reales. 
Zarzuela (D. Lucas) Tesorero de la Santa Ig lesia Catedral: 12.000 
Zu laybar (D. Pedro) del Comercio de Gijó n: 6.000 rs . 

III 

Asturias en la Junta Central del Reino 

PodeT conferido á los Excmos. STes . D. GaspaT M. 

de .!avellanos y JiaTq~tés de Gamposagrado. C•) 

En la Sala Cap itul ar de la Santa Iglesia Catedra l de esta ciud ad de 
Oviedo á primero día del mes de Septiembre de mil ochocientos ocho, 

(a) Del Archivo del Cougreso de los DiputAdos ; publicado por el Sr, Fern:i11dcz Martín. 
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congregada In junta General de este P rincipado en quien reside la So­
beranía mientras no fuere rest itu ido á ella el Sr . D. Fernando el Sépt imo, 
di jo: que habiéndose leído en las anteriores sesiones diferentes oficios de 
otras j untas de algunos Reinos y Provincias de España con otros var ios 
papeles é informes terminantes á promover que esta junta Suprema 
dispus iese desde luego enviar dos 6 más Comisionados á la celebra­
ci ón de un Congreso en Ciudad-Real 6 donde se conv iniese lu mayor 
parte de los demás Comisionados de los otros Reinos y Provincias, por 
ser de la mayor importancia, á fin de establecer un Mando ó Gobierno á 
quien obedezcan todos los Reinos y Provincias que están en Armas, y 
tratar al mismo ti emf*O de cuantos negocios convengan y sean corres­
pondientes á un Congreso de tanta consideració,, 9 urgencia; y esta.Jdo 
ya bien penetr ada esta Suprema junta de estos mismos sentimientos 
por ser los propios que el Caballero Pror. General de este Principado 
D. Alvaro Flórez Estrada había manifestado, propuesto 9 promovido 
á toda la España en un papel público, deseando por momentos se acer­
que el día feliz de que se reconcentre el mando de todos tos Reinos 9 
Provi ncias de España por medio de la celebración de un Congreso de 
los respectivos Comisionados y de que el Gobierno tome la er.ergía 
que conviene y es necesaria, 9 que reciba todas las mejoras de que es 
s ubsceptible hasta llegar á la más perfecta organización; p;·ocedió al 
nombramiento de sus respectivos Comisionados: y teniendo en consi· 
dernción las re levantes 9 bien COilOcidns prendas, instrucción y más 
circunstancias de los EJ·cmos. Sres. D. Gaspar .Ue/cllor de ]ove/la­
nos, de l Consejo de Estado de S. M. (q.D.g.) y de D. Francisco Ber­
na/do de Quirós, .Marques de Camposagrado 9 Teniente General é 
lns pectot· de l Ejército Astur iano, los ha nombrado y elegido, como 
desde ahora los nombra y elige por tates Comis ionados para el expre­
sado Congreso en Ciudad-Rea l, 6 á donde mejor convenga, por ser 
uno y otro de toda la confi anza de esta Suprema junta para un encargo 
tan im portante; y á cada uno de los dos in sólidum confiere el más ""'am­
p lio pode¡, para que en voz, nombre 9 represcntncióh de este Principa­
do concurran á In celebració:l del citado CongreS01 as istan á ('1, pro ­
pongan, representen, voten y resuelvan lo que creycre,1 más conforme 
y conveniente a 1 bien particular de esta pro\'incin, y al general de toda 
la Monarquía de España é Indias: Pues el poder más amplio y genera l 
que para todo lo expuesto se requiere, ese mismo les dá y confiere 
esta Suprema junta á dichos dos Excmos. Sres. arriba nombrados sin 
limitación alguna, y con cuantas cláusulas y facultades sean necesarias 
y para todos cuantos asuntos tcnga.1 por conveniente tratar, aunque 
sean de aquellos que requieren poder especial, po1· haber de entenderse 
expresa aquí, como si á la letra los estuviesc:J, con todas sus i;1Ciden ­
cias y dependencias, libre, franca y ge:~eral administración, revocando 
como revoca cua lesquiera otro poder, ó poderes anteriormente dados 
á otras personas para es te mismo efecto, Córtes ó j unta, que quiere no 
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valgan, ni te:-~gan valor ni efecto alguno, y si so lo éste, y renuncia las 
lepes en su fnvor y la general del derecho en forma. Así lo expusieron 
y otorgaron firmando en este libro original de acuerdos por sí y á 
nombre de todos los demás Represeotantes . - }ose( \'alrlés Flórez, 
presidente.-E/ Conde de Toreno.-Namó11 Jlfira11da Sotis.-lsidro 
Antaro.- Alonso Cane/la.-Baltlzasar Cie11(uegos jol'e/lanos, Re ­
presentante Secretario. 

Asi re:wlta del libro original de acuerdos de esta Suprema Junta 
que igual queda en mi poder v á que me refiero: Y de acuerdo de dicha 
Suprema Ju:Ha doy la presente copia firmada de mi el Infrascrito Se~ 

cretnrio en e:;ta Ciudad de Oviedo ñ tres días de mes de Septiembre 
de mil ochocientos y ocho años. Por AC'do. de In Serenísima junta 
Suprema, Ballasar de Cien(ueges fovella/IOS Repe.' Seec.0 

IV 

Cruz de distinción para Generales, Jefes, 
Oficiales y Soldados del Ejército 

Astur iano<•) 

•El Rep m1cstro Señor ha sido instruido por diferentes conductos del 
c.1tusiasmo, valor y bizarría con que se condujo al ejército Asturiano 
en el tiempo en que circundada de enemigos aquella provincia 9 sin 
auxilios del Supremo gobiernó fué acometida por los que estaban en 
Galicia, Castilla y Montañas de Santander mandados por el marisca l 
Nep y por los generales Kellermnn p Bonne; hnbiér.dose sosten ido á 
pesar de su co1·to número cerca de un año con excnrmiento de los mis­
mos enemigos, á quienes en vnrios y repetidos encucntt·os batió y re­
chazó co:1 mLcha gloria de fas reales armas y honor de sus natura les , 
especialmente de su junta pro,·incinl, que con su acreditado celo y 
acertadas medidas supo mantener el espíritu público á favor de la 
bnciln cnusn, y proporcionar auxilios de todas clases á las tropas no 
obstante los pocos recursos que ofrece aquel exhausto país por las 
cxeasas r:-r~LcciOI:e!i de su estéril suelo; y qt:erier:do S. M. dar á di­
cho ej~rcito una prt:eba positiva de su aprecio y de lo gratos que te 
han sido sus buenos servicios y sacr ificios, ha venido en conceder le 
para perpetuar su memoria, una Cruz de dist inción , que se compondrá 

11101\l:ui:u, \'IN CITl'l! JÑIMIC.VSj y C:U d tC I'C:rSo IJc:va es t e 

epígr¡¡f.:: AS'IUII:IAS-I'OR-SU RliLICIO~ -· I'OR-SU RI'V \'-LA PATRIA-9 DB MA\'0-DB 18o8. 
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de cuatro aspas esmaltadas en blanco, y en e llas un tri á n~ul oisósceles 

de color de amaranto, las cuales caen sobre un escudo ci rcula ¡· en el 
que se ven las armas de Astur ias, que son una cruz de plata (a) en 
campo azul con el lema en el exergo AsTURIAs r-:uxc·A VEt'CIOA; y en el 
mismo escudo, por su reverso ExÉRr.JTO As1 uR JANo 1808; teniendo so­
bre el aspa superior una corona compuesta por mitad de laurel y enci­
na, y debiendo llevarse en el ojar de la casaca 6 chaqueta pendiente 
de una cinta mitad de color de caña subido y mitad de color de ama­
ranto ... Lo que de orden de S. M . .comunico á V. para su i :tteligenci<l 
y efectos correspondientes . Dios guarde á V. muchos años. Madrid 4 
de junio de 1815. •=Ballesteros . 

V 

Lápidas conmemorativas del ::dzami ento 
asturiano en 9··25 de Mayo de r8o8 
colocadas en el ingreso de la S zlla Capi-

tular de la S. l. C. B. de O viedo (hJ 

(A) 

I NS IGN ES ASTUR IA NOS 

QUE EN 

9 de l\1Avo m: L8o8 
DIERON 1-.:L GR ITO SUllLIME 

A LZAM IENTO NACIONAL 

ASEGURANDO NUESTRA I NOEPENUEN!.:IA 

LA PATRIA ACRADKC IOA 

ÜVIEDO I X DE !\lAYO DE MCM\'111 

(a) Debió decir de oro, 
(bJ Con la ereccióu de est:~.l:ípidn t:n b. fecha del I Centcn:11io del Abamil•nto provincial 

de aSoB, COlnplcmento principal de las grabadas en J88s por el Ayuntamicuto ovctcusc, puede 

decirse que se cumplieron viejos anhelo~ populares 111anifestndos elocucntc:mcntc por aqud ani­

moso e$ludiante de nuestra Universidad, que lcvaat:r.ndo su \'OZ c:ntu,.ia~t:t, dijtl al pueblo en b 
•Corradadd Obispo• cu:utdosc notificósolcmnconcntc la dcclaraciónd.:la,s:ucrraá Fr;'lncia en 

1 .• noche del 9 de Mayo: 
-•La rt$Oluci6n llnmda por lajuntat5htróica; !oJ n.,:n!Jrc1 ,¡~ su¡ iudiviJuoJ se dd)t•l 

inmortalitar esculpiéndolos en Jnármole.i y gra\.lándoloJ en limina~ de bronce•. 

(Véase Alvaru. Valdés, JJlemoriat dellevrmtnmitnlo, pág. 19) 



- 135 -

(B) 

JUNTF\ GENERAL 

del Principado de F\sturias 
Oviedo 9-25 de Mayo de 1808 

~I S . n~; STA CKUZ DE l\I ARCENADO CONDE llE TORE!"O 

FH.t.NCJscn G . DEJ. BusTo A:-; T 0:'\!0 PE CARRI!I'lo 

JUAN A 7 GUEJ.l.ES TORAl. FttAKCISCO AR IAS DE VEJ.ASCO 

Jn~É :\lAR l ~Z. r\ORIEGA Jos•: GARCfA OEL BusTo 
jUA:S i\1. UK jU:\CO JosÉ AVEI.LA ESTRADA 

i'.IAN UEI. i\ I IRANDA GAYOSO ANTONIO liER EUIA VELARlE 

Hl.AS n..: Po:>,\UA JosÉ DE juNco 

I GXACIO l"LÓJ~¡.z VALUÉS ALOZ.:SO CAN ELLA GU TI ÉKRl-:Z 

FRANCIS CO GONZ. CANUAMO FERNANDO RIVERA 

t\SURÉS A DE LA V~~GA li'FA!"ZÓN JOSÉ CARRAN I)I 

j liAN i\Oi<II:GA CovJÁN j U.\N N Ft:RNZ SAN ~IICULL 

VJc~::-.·n: :-.luK ,{N-1.,\VANUEl<A j usÉ CAUZ i\ I ~.NÉNur z 

CoNIJii'. \lK A(;UERA JUAN l\1 ta; 1\ltli'.R 

RAM ó-.: i\ l iltANnA Soi.is P !·Jmo A:.vz CJ:: i. T.ERUii: LO 

i\ 1.01'>50 V DI:: I.A CONCHA FttA:-: CISCO l\IIRAVALLF.S 

l nNAC IO I I EV I\ NUR IEGA PEORO A ARGUKLLES RUA 

j OAQU IN 1\ SÁNCIIEZ Vu.:KNTK AI.V Z Ct:ttKIWELO 

GHECURIO IH:: j O VE (PROCURADOR) AL\'AIIO I'LOREZ E STRAUA (PROCURADOR) 

- --sx:-1-=-·-

PATRIOTAS 

R A~I ÓN fiE LT.AN O PCNTE (CAN'ÓNIGO) 

GRECORIO PI QUERO ARGUELI.ES 

jOAQU INA GONZÁLEZ llOBELA 

MARIA F.a GoNZÁLEZ (ANDALLÓN) 

CAI'ITAN GENERAL VI CENTE i\LVAREZ ACEV I!:DO 
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VI 

Bibliografía 
del alzamiento de Asturias en 1 SoS(•) 

A. A. S.- •Proclama dirigida á los habitantes de Asturias • -26 de 
julio de 1808 (impresa en Oviedo). 

(Anónimo).-Carta dirigida desde Ovledo á unos asturianos 
residentes en Madrid.-Oviedo 12 de Mayo de 1808= Contiene noticias 
de los preparativos del alzamiento, y fué publicada en periódicos de 
aquella época (vease Fuertes Acevedo): · Bosquejo de la Literatura en 
Asturias seguida de su biblio¿;rafia . - (Badajoz, 1885, pág. 264). 

(Anónimo). - e Breve narración de los principales sucesos ocurri­
dos en el Principado de Asturias desde el arribo del Excm. Sr . Mar­
qués de la Romana, General en jefe del Ejército de la izquierda al 
Cuartel General de Toreno en primeros de Abril de 1809, hasta su sa­
lida del Principado en 18 de Mayo del mismo en que las Divisiones de 
Kellerman, Bonet y Ney invadieron la provincia, situando éste su Cuar­
tel General en Escamplero y apoderándose en In mañana siguiente de 
Oviedo, sin la menor resistencia • .- Ms. - fólio, 13 pags. (en poder del 
Sr. Fuertes Acevedo). 

Alvarez Acevedo (!Jlanuel JJJ.) -c: Ref!exio.1es sobre los acon­
tecimientos é indivíduos que influrcron en In situación de España 
(M. S.) 

Alvarez Amandi (D. justo) .-•La Independencia de Asturias - la 
•Rev ista de Asturias • (Oviedo, 1859). 

Arias de Miranda (José) .- •Meléndez Va ldés y el Conde de Pinar 
en Oviedo, publicado en la cRevista de Asturias• (Oviedo, 1858-1859) 
y en el Almanaque de Las Dos Asturias (Lugo, 188-1) . 

-La invasión francesa en Asturias • en La America (Madrid, 1863 
y en El Faro Asturiano (Ov iedo, 1863). 

-Recuerdos históricos de Oviedo• , (Sucesos del9 de Mayo de 1808 
en la capital del Principado, extracto de la obrn del Sr. Alvarez Val­
dés); en El Faro Aslllriano. Oviedo 1864. 

Argüe/les Rúa (Pedro A/ejandro).--• Memor ia de la revolución 
y guerra de Asturias• (M. S.) Fué rem itido en 1815 á la Inspección ge­
neral de Infantería 

ALVAREZ VALDES (RAMON). - •Memorias del levantamiento 
de Asturias en 1808•. (Oviedo, imp. del Hospicio provincial, 1889). 

Nació en Oviedo en 1787; siguió In carrera de Lepes en su 
Universidad graduánd ose de Licenciado cn l8 13, incorporándose 

la Dista de H:r cOJJlJJlet:l y se rdiere á los primero~ :t ño~. 
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al Ilustre Colegio de Abogados en el que fué hasta su muerte 
uno de sus más reputados miembro3, ejerciendo el Decanato 
en varias ocasiones; Vocal de In junta General del Principado 
y su Procurador General en 1818; concejal en 1820 y Alcalde 
de Ov iedo en !836; Individuo, censor en 1820-1823, tesorero, 
1834-36 y Vice Director (1837-43) de la Sociedad Económica 
de Amigos del Pais; Profesor de Economía política, por en­
cargo de dicha Sociedad, en la Universidad ovetense (1836 40); 
Consiliario de la Provincial de Bel las Artes de San Salvador 
(1 852); Correspondiente de la Rea l de In Historia (1835); Ma­
g istrado suplente de la Audiencia territorial ; jefe honorario 
de Admin istración civil, etc. Mut•ió c:1 1858. Afi liado en 
e l partido liberal, se señaló por sus ideas reformistas; rué con­
condenado á muerte cuando la reacción de 1823, sufr iendo 
dura prisión hasta lograr sentencia absolutoria, defend iéndose 
él mismo con cautivadora e l ocue:~cia; regalista declarado, á 
su pluma se debe el i:~teie3ante libro: e La Causa eclesiástica 
de Oviedo• sobre desprecio y violació.l de censura impuesta á 
varios canónigos y capellanes por rebeldes al Sr. Dr. D. josé 
Joaquín Pérez Necochea, Gobernador y Vicario Capitular se­
de vacante, Obispo electo1 publicado con notas y documentos 
que también prueban el ca .6:1ico nombramiento de Goberna­
dor por un Abogado interesado en In causa . (Madrid, 25.¡ pá­
ginas'. Es contestación á la obra del canó1igo Sr. D. Víctor 
Ceruelo de Velasco . 

El Sr. Alvarez Valdés dejó inéditos muchos • Informes fo­
renses1 • var ios ' discursos·•·Cl la Sociedad Económica uno se 
imprimió en 18t0; y dirigió una •Memoria • á la Academia de 
la Historia sobre la a"ntigüa ciudad de Lugo 1 Llanera). 

Más su obra principal fué la de las 1~femorias de/levan/a­
miento de Astadas en 1808) }'que poi se~· bien conociQa, 
aunque está sin acabar con sus 30 capítulos y 76 apéndices, 
no la reseñamos aquí (Véase Canga-Argite/fcs'. 

- Ayuntamiento de Castropo!. -·• Relac ión histórica de los méri­
tos 9 servicios que ha he~ho al Rey y a la nación el Reg imiento de 1:1-
funtcría de Cast1·opol • . Oviedo. En la oficina de Pedregal y Compnilía. 
Año de 1817. 

Archivos. De In Diputac ión prov incia l. 
Del Ayuntamiento de Ov icdo y demás de In provincia . 
Del Cabildo Catedral de Ov icdo. 
De la Universidad de Ovicdo. 
De la Audiencia terl'itor iul de Oviedo. 

Ballesteros 1 General) . _.,. Relación de sus opel'ncionc3• . 
Gane/ Acevello (D- Pellro) .- •Propecto sobre el modo de hnccr 

la guerra para conc lu ir brevemente con las tropas francesas • (1810 MS.) 
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Canella Secad es (D. Fermín) • El libro de Oviedo• (Oviedo -1886) 
-Diferentes artículos de El Carbayón (l." época, mes de Mayo) . 
CANGA ARGÜELLES Y CIFUENTES (JOSE). -

Nnció en Oviedo en 1770, comenzando en esta ciudad sus 
estudios, que prosiguió en Zaragoza hasta obtener los grados 
de Licenciado y Doctor en jurisprudencia y Cánones, reci­
biendo también más tarde el titulo de Doctor en Leyes por ho­
nor de la Universidad ovetense. 

Se distinguió en Madrid y Valencia con el desempeño de im­
portantes destinos en el ramo de Hacienda, y notables tra­
bajos sobre «Censos•, •reglamentos» y ~memorias • en dicho 
ramo. Tomó parte muy activa en la junta Suprema del reino 
valenciano en 1808; allí prestó indecibles servicios, y en su re­
presentación fué ff Cádiz donde se distinguió grandemente, 
presentando además el primero 9 verdadero presupuesto na­
cional al ser nombrado Ministro de Hacie,1da é interino de 
lndtas en 1811; siendo seguidame11te diputado por Asturias en 
1813-1814. A consecuencia de sus ideas fuéprocesado, cuando la 
reacción, sufriendo dura caree! 9 g:randes persecuciones, sien­
do condenado á ocho años en el Castillo de Peñíscola, jubiiado 
con la mitad de sueldo sin que pudiera obtener empleo alguno 
en adelante; pero se le levantó el destierro en 1816. Cuando la 
revolución de 1820 fué nombrado Ministro de Hacienda, pre­
sentando entonces el famoso cuadro de bienes del clero; en 
1822-1823 fué otra vez diputado á Córtcs por Asturias; y un 
dta propuso al Congreso que por él se custodiase la espada 
de Riego para defender la Constitución de 1812. De nuevo 
cuando la reacción de 1823 fué perseguido 9 tuvo que emigrar 
á Inglaterra hasta 1829, y alll escribió muchos y notables li­
bros en variados ramos del humano saber, porque era muy co­
piosa la cultura del Sr. Cat:¡!;a Argücllcs. Por esto fué nombra­
do Archivero general de Simancas, Ministro del Consejo Su­
premo de Indias, Consejero Real, y fué Vocal, Presidente de 
las principales juntas 9 Comisiones de diferentes clases é 
importantes asuntos desde 1833 á 1842, acreditando en todos 
su gran saber. Era Académico de la Historia 9 miembro de 
diferentes Corporaciones científicas 9 literarias 9 de honor de 
la Sociedad Económica de Amigos del País de Asturias. Sus 
publicaciones fueron muchas (véase Fuertes Acevedo: · Bos­
quejo bibliográfico , etc. 1 de artes, literatura, ciencias, histo­
ria, administración, política, milicia y, sobre todo, en el ramo 
de Hacienda en que fué la primera autoridad. No es de 
olvidar entre sus muchos servicios 9 méritos que en 1834, 
1835 á 1839 fué nombrado Visitador y reorganizador del lleal 
Instituto Astu r iano de j ovellanos de Gijón . Tan esc larec ido 9 
benemérito patriota falleció en Madrid en 1843. 
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Para perpetuar el recuerdo de las v irtudes, ciencia y pa­
triotismo del e3tadista D. José se concedió en 1832 el títu lo de 
•·Conde de Canga-Argüelles • á su hijo D. Felipe, alto funcio­
nario de Hacienda . 

-~·Observaciones sobre la Historia de la guerra de España que 
escribieron tos señores Clarkc, So;¡they, Londonderr)' y Nupier , pu­
blicados en Londres el año de 1829 y reimpresos Cit Madrid, Imprenta 
de D. Miguel de Burgos ., , Año 1835-1836, trc3 tomos, 4-. 11 y dos Apén ­
dices -XVI -3-18 págs., el l. " XXV- 3-12 el2.0 XIX 316 el 3.0 -Vll 
- 382 el tomo 1.0 de los documentos y Vll --390 el 2.0. En los tomos 
2. 0 y 3.1) dice la portada: e Observaciones sobre la historia de la guerra 
de España que escribe en inglés el teniente-enr one! Nap icr, pub licadas 
en Lóndres el año 1830, y r eimpresas en Madrid. - Imp. de Marcelino 
Calero-1835-1836. 

En una carta del Sr . Alvarez Valdés (D. Rnmón) al señor 
Canga Argüelles (Oviedo 30 de julio de 1833) le decia: · •Me 
sirve de la mayor satisfacción que se hubiese comunicado á 
Vd. In Real Orden mandando reimprimir á costa del Hernrio 
la obra contra Napier . ¿Y se ha de imprimir como salió de las 
manos de su autor. ó arreglándose á la célebre censura del 
famoso D. Tomás González?· Si lo primero, está bien . Si lo 
segundo, seria mejor que no se reimprimiese, porque, como 
Vd. sabe, suprimió cosas importantísimas que nos ll ena n de 

.honor • . 
_ , Historia del Principado de Asturias durante los seis años de la 

guerra de la Independencia• (M. S.; 2 tomos?) 
Los antecedentes de esta publicación, tan íntimame~lte unida 

á la del Sr . Alvar'ez Valdés, son los siguientes: 
La junta General del Principado - que se había dirigido á la 

Corona en 15 de Enet·o de IHI5 haciendo ver los grandes ser­
v icios y ~sfuerzos de los naturales en 1808 contra el Gobierno 
intruso afirmando In independencia nacional, - ncordó entonces 
recojer 9 acopiar documentos 9 datos para la historia particu­
lar del Principado de Asturias en la guerra contra Francia. La 
Corporación dilató este empeño, que acometieron en intima 
amistad y compañia los Sres Alvarez Valdés y Canga Argüe­
lles, según se deduce de su correspondencia nutó_.; rafa, que 
tengo á la vis ta por mediación de mis distinguidos amigos 
D. Carlos Bernaldo de Quirós y su esposa D.n Maria Canga­
Argiiclles al facilitarme In primera parte del trabajo del 
Sr. Cangn ArgUelles. 

Se ded uce de estas cartas (1.0 de junio á 11 de Septiembre 
de 1833) que ambos amigos é ilustres co¡·¡·elig ionarios acome~ 
tier on la empresa de escribir la Histor ia del alzamiento 9 t. u e~ 
r ra de Asturias de 1808 á 1814; que el Sr. Alvarez Valdés aco-
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piaba y remit ía al Sr . Canga Argüellcs datos 9 documentos 
con que este escribía la • Historia , buscando también más ele­
mentos en los Archivos del Estado. Ambos trataron de su im­
presión eJ Oviedo1 no tcnie :1do nin ~uno de los dos recursos 
bastantes para adelantar gastos de la impresión, discutien­
do el modo con que acudir á In junta Ge:;eral del Principado, 
á su Diputación y tambié.t al Gobierno para que facilitasen 
l os fondos á pngar con la venta <le cjempla:es, que fijara:~ 
c:1 4.000, pe:tsnndo e:1 lo:; m~tchos asturia ;QJ esparc idos e:1 
Esplñ~ y Cub~ . El Sr. Al\'fii'Cz manifestaba á su compañero 
<~que se uía rcuni~.1do materiales para el tomo II• y que había 
enco;¡trado bien dispuestos á varios diputados, deseosos de 

. qu(; e:-~ el libro •se pegase, como era justo, U La Romana»; pero 
ti l t imamente, los coautores se manifiestan desalentados 9 
contrariados. La Representación provincial , - después de ma~ 
nifestar • que deseaba la impresión 9 proteger una historia que 
tanto por su objeto como por la ciencia, conocimientos y re­
putación de su digno autor promete merecer el aprecio del 
Principado·•, - había acordado 12 de Octubre de 1833¡ . que 
antes de resolver aceren de lo expuestO se sirviese el señor 
Cangn Argüelles pasart.e la obra . Protcxta el S1· . Alvarez 
contra semejante exámen é ingerencia de la Diputación ante 
un acuerdo tomado por nuestras opiniones,; y de nuevo mn~ 

nificsta á su reputado amigo que sigue acopiando materiales 
para el 2. 0 voltímen. E;~ carta de 13 de junio el Sr . Alvarcz se 
dá po1· enterado de haber sido accpladn de [~. O. la dedicalo· 
ria de la Historia á S. A. R. D.:l María Isabel Ltdsa1 P;inccsa 
de Astur ias, cu90 documento también acusa el S1·. Fuertes 
Acevedo, al indicar que la obra del S1·. Canga Argiic lles co:~s­
ta de 21~os . 

No pod~mos asegurar tn:1to nosotros, y los herederos del 
sabio escrito:- ta.1 solo nos h~111 remitido el pfimcro man11scrito, 
mientras se busca el segundo, q::c no J·a parc.:cido todavía al 
csciib:rse este folleto. Es posible que se c:.cucntre; perq tam­
bién es probable que se hrd!:!:l soh::.mentc materiales para di­
cho volUmen 2.0 , más ó menos nclt.:>lnnte.dos. ~cgti:1 f.a}'a sido 
más ó menos completa la remisión de documentos por el seilor 
Alvarcz Vafdés á su amigo D. José. Esperc:mos . 

El torno manuscrito dC:I Sr. Cnugn Ar. üelles, con la licen­
cia para la impresión por el Real Conse jo, con las medidas 
recelosas que entonces se tomnbail y el pago correspqndiente 
de derechos, consta de u:1 tomo en fólio comrrcns ivo de Pró­
logo 9 12 cnpitulos, que abarcan desde la situación política 
de España á principios de 1808, hasta las operaciones militares 
de las tropas de Asturias desde junio á Diciembre del mis-
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m o año; y se completan con 29 apéndices m u y tnteresantes, 
ya manuscritos 6 de impresos. Indica el autor que habíndesisti­
dode su prop6sito, y le prosiguió por el concurso del abogado 
D. Ramó .1 Alvnrez Vatdés. que había reu¡¡ido muchos y pre­
cioSos datos, que puso á su disposición, y e haciendo de mi 
suficiencia un juic io superior á su mérito, me conjuró para que 
sobre ellos escribiera la presente Historia »; e y que á los es­
fuerzos del Sr. Valdé3 se allcgar·on buenos ofic ios de ot ros 
pcrsonages, l os cua les le ayudaron con copias de documentos, 
inrormes, apuntes y observac iones • . Cita su consulta á 
otras publicaciones impresas y manuscritas; ind ica que la se­
gunda p1rte comprenderá desde Enero de 1809 á Diciembre 
de 18 13, asimismo con apéndices; 9 que tarnb i ~n se propone es­
cribir una •Biografia• de los asturianos, que se han distinguido 
por sus talentos políticos 9 militares, si bien de los fallec idos · 
Es muy de desear que aparezcan estos últimos trabajos del 
insi¿ne Cnnga Argüelles pat·a completar el tomo conoc ido, 
escrito con sumn elegancia y el calor del patriotismo. 

La gueri'~l ci vil de los siete años; los cargos y padecimien­
to del Sr. Canga Argüelles; y las graves tareas profes ionales 
del Sr. Alvarez Valdés debieron suspender la empresa de la 
impresió:1, ya que no de la co:1tinuació:1 de la Historia; y en 
esto sorprender la muerte al benemérito Sr. Ganga Argüelles. 
Tal vez entonces el Sr. A lvarcz Valdés dió forma á sus Ale­
marias) que coincide :J. en lo publicado (1889) con las materias 
y periodo histórico que comprc.1de el manuscrito de aqu el (á 
excepción de junio á Diciembre de !SOS), y que dejó inéd itas 
9 muv documentadas cuando falleció ind icando bien el texto 
ovetense que falta la continuaciOn, tal vez por haber sido re­
mitidos tos elementos al compañero de Madrid. 

De todas suertes, urge buscat· In continuación de ambos 
trabajos ó acometer con decisión, examinados que sean tos ar­
chivos asturianos, una completa Historia del alzamiento, 
guerra !'revolución de Asturias de 1808 á 18/.J.. 

Carreña (Pedro). Compendio de la Historia de Asturias • (Av i­
lés 1869) . 

Escalera (Evaristo).- •Recuerdos de Asturias.,, (Madrid, 
IS66). 

Ferndndez ,lfarlín ( ,1/anue/). - •Derecho partamental'io espn­
liol, A·• (Madrid, 18:l5) 3tomo3: En publicación. 

rernánclez ele Aliranc/a (Alvaro).- • Grado 9 su coucejo• 
Madrid, 1907) . 

Fuertes Acevedo (,Jiá.l.'imo). •Noticias,....Oiográficns de D. Ra· 
món i\ lvarez Va ldé3 • (precediendo á las ,IJemorias, etc . de éste) . 

Carera Renc/ue/es ( Estanislao ). - • Historia de la V'illa de 
Gijón• (Gijón 1867). 
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Garcfa San Miguel (Julián, m. de Tel'erga) . - · Avilés, noticias 
históricas (Madrid, 1897). 

Gómez de Artec/ze Moro (General josé).-•Guerra de la In­
dependencia, historia militar de España de 1808 á 181+• rMadrid, 1868). 

-G. (juan Benito).- Movimiento popular de Asturias en Abril de 
1808 por sostener nuestra independencia; • - cH:elación de la entrada del 
Mariscal Ney en el Principado en 17 de Mayo de 1809 (Mes, 4.0, de 
115 hojas) . 

El autor, empleado en la Contaduría de Rentas de Gijón y 
testigo presencial refiere los sucesos en C'artas á un amigo. 
Cuenta la primc1·n protesta antifrancesa de Gijón en Abril de 
1808; pero el sublime levantamiento de Oviedo solo lo cono­
ce por refere!1cia y apunta brevemente. Lo más curioso es la 
parte relativa á la entrada de las tropas francesas en Gijón, 
fuga de pa1·te de sus moradores, y tos robos, saqueos, 
atropellos y muertes cometidos por las hordas francesas. ~En 
poder del académico Sr . Cotarei0 1• 

Hevia f Prieto tFray Domingo) .- • Canto popular al levantamien­
to de Asturias contra Francia en 1808 (en El Faro Asturiano, Abril 
de 1885, en el folletín). 

jovetlanos { Gaspar ,1/. de).- 'Memoria en que se rebaten las ca· 
lumnias divulgadas contra tos individuos de la junta Central. Y se dá 
razón de la conducta y opiniones del autor desde que recobró su liber­
tad Co:1 uotas y apéndices , Coruña. En la oficina de D. Francisco 
Cándido Pérez Prieto. -Año de 181 l--+.0- CLVI,pág. y9hoj. sin foliar 
ul principio.- Reproducida en las cObras publicadas é inéd itas, de 
D. Gaspar Melchor de jovellanos, colección hecha é ilustrada por don 
Cándido Nocedal (tomo 1) en In Biblioteca de Autores Españoles de 
Rivndeneyra (Madrid, 1858). Algunos de Jos documentos de esta Me­
moria se publican también en la edición de Cañedo (D. Ramón M.a) en 
Madrid, 1832.-0tra edición es la colección de obras por Linares Pa­
checo (D. Wenceslao) Barcelona, 1839-18+0. 

- e Canto Guerrero para los AsturíanOS» (se publicó por primera 
vez en el Semanario Patriota de D. Manuel josé Quintana (191 1). 

Pardo (Cándido!.- Véase pág. 87, nota . 
ldem Biografía del Capitán General D. Vicente Alvarez Aceve­

do (MS •. 
Pérez \'aldés (Benito, (a) •el Botanico•).- •Cánticos de la 

revolución asturiana (Oviedo, 1815). - Imp. del Principado.-16- 5~ 
pág. -reimpreso por los Sres. Canella y Bellmunt en la obra monumen­
tal Asturias, tomo 11. 

Prensa asturiana.- Gazcta de Oviedo.- Organo oficioso de la 
Junta General Suprema d""el Principado, cupns órdenes y acuerdos pu­
blicaba con noticias de los sucesos de la guerra de In Independencia 
en Asturias p demás provincias. Publicábase miércoles y sábados, con 
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paginación correlativa, 4 hojas, 4.0 (Oviedo. 1808-1 809¡ por D. Francis­
co Pérez Prieto, impresor del Principado. 

En 1810 fué sustituido este periódico por el Correo Militar r Po· 
lfticodc/ Principaio de As/arias, impreso Cil C3'3tropot por el mismo 
impiC30r del Principado, siendo redactores los Sre3. Cnnelln (don 
Alonso), SnJ Miguel ,D. j ua' N .) Ace·/edo (D. Ramón, Arango do.1 
Luis), Caso, (Fr. Manuel) v Villamn ·ID. Ramo.1) . Este v D. Antonio 
O·viedo y Portal co.1ti nuaron la publicación en Oviedo en 18 13 con el 
titul o El Observador de Asturias; órgano también del Gobierno de 
la provincia. 

Con no mucha constancia los periódicos provinciales , los más de 
Oviedo, conmemoraron en el mes de Mayo el alzamien to nacional y el 
asturiano co.t diferentes artículos, distinguiéndose El Carbapón rpri­
meta época) dura:1tc varios años. 

Príncipe ( jlligue/ A.). - ' Guel'ra de In Independencia,. - Ma­
drid, 1846. 

Quintana (~llanue/ }osé J.- .. Noticias histórica y li teraria de 
Meléndez Valdés; se ¡J:Jblicó al irente de la edición de las Poesías de 
Meléndez, hecha c.1 la imprenta Real (Madrid, 1820); y reimpresas en 

• las • Obras completas del Excmo. Sr. D. Manuel José Quintana (Biblio­
teca de Autores Españoles de Rivade:1eyra; - tomo XIX .- Madrid, 
1852 .. 

Sala (.l!ario de la) . - Véase pág 31, nota. 
Sáncilez (Fr. Sebastián). - · Sermóo de honras del Regimiento 

de lnfiesto (Granada). 
Sangrador \'itores (Mafias) .- •Historia de In Ad ministrac ión de 

justicia y del Antiguo Gobierno del Principado de AsturinS.-\Ov iedo. 
- Imp. de Brid, Regadera v C." - 1866.) 

Silepeller . - Historia de la guerra de España 
San/a Cruz de Marcenado (.1/arqués de) D. joaquin jasé Navia 

Osario y Miranda. - Véase pag. 87, nota. 
Somoza r Garc!a Sala (Manuel) . -• El General C icnfuegos (Al­

manaque de El Carba¡•ón .- 1887 - 0I•iedo) y en el ,1/emorio/ de Arli-
1/eria Madrid-1887). • 

\ 'arios. - "Colección de bn:1dos , proclamas y documentos dife­
rentes en In ComisióJ provincial de Monumentos Históricos y artísti­
cos de Oviedo. • 

\"igil (Ciriaco ,1/) - Véase pág. 5~, nota; - id. pág. 57, nota. 
Fi;latei re -.1/arqu!!s de).- c Memori~ de In revolución de esta 

provincia. t (J\1 S¡. 
Taren o (Conde de) .- Historia del levantamiento, guerra y revo­

lución de Españn , .-Pdris, 1832 y sucesivas ediciones en Madrid 
(1835 1837 y 183J; M,Jx'co, 183g; M1dcid , !818; Pnris, 1851; Madrid, 
1862, 1882 v otras l. 



ÍND ICE 

Centenario Asturiano de :\layo de 1808 (cnrta.-rlcdicatoria) 

Cen t'!nnrio del Alzamiento de t\ sturins en 1808 (Programa) . 

Páainas 

2 ele Mayo de 1808 . -Víct imas y p!!.tr iota<; nsturínnos en Madr id JS 

D. Juan N. Cónsul . 25 
Pérez Villamil y el Alcalde de ).l óstolc~ 33 

Junt:t General del Princ ipado y (Oobierno de A~turiao; en In Guerra de 

la lndcpendenál 
Alza;niento de Asturias de t8o8 

Los patriotas de 1808 
La" mujeres (Juaca Buhela y Matica Anda \Ión) 

¡Al suplicio, los afrancesados! 

Apéndices. 
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